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LA SOMBRA DE MONJUIGH 


CAPÍTULO I 


Una. visita imprevista 


Hace diez siglos y catorce años que tuvieron 
lugar los primeros sucesos de la peregrina histo- 
ria que vamos á referir k nuestros lectores. 

Era, pues, el año 858, y una lánguida y tibia 
tarde de primavera. 

El sol al ponerse , abrillantaba con destellos 
rojofif el lejano horizonte del Mediterráneo , y la 
montaña de Monjuich proyectaba su sombra so- 
bre Barcelona la Vieja. 

AI oriente, la luna, que se levantaba tras el 
opuesto horizonte del Mediterráneo, abrillantaba 
las aguas con reflejos de plata. 
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El ínurmuUo de las olas, blando y sonoro, lle- 
gaba casi perdido á la torre de honor del viejo 
castillo, cuyos chatos muros re asentaban sobre 
Monjuich. 

La basílica bizantina de Santa Eulalia alzaba 
sus caprichosas- torres, ornamentadas prolijamen- 
te, á poca distancia de la torre de honor del cas- 
tillo y dentro de su recinto. 

En las murallas se paseaban á guisa de cen« 
tinelas , de trecho en trecho , con la ballesta al 
hombro, rudos almogávares. 

En la gran plaza de armas, bajo las robustas 
arcadas, se veian tendidos acá y allá como en 
reposo, un centenar de soldados. 

Algunos caballos encaparazonados de guerra 
de una manera pesada y con paramentos tosca- 
mente batidos á martillo, se veian trabados en 
la plaza de armas, comiendo sus piensos en sus 
sacos de cuero. 

Las largas lanzas de los ginetes de aquellos 
caballos, se veiañ arrimadas á la pared bajo una 
de las arcadas. 

La poterna del castillo que miraba á la ciu- 
dad, poterna profunda y sombría, aparecía guar- 
dada por un escuadrón de almogávares. 

La ciudad, que desde allí se veía á vista de 
pájaro, dejaba ver también guardas almogáva- 
res de trecho en trecho en sus* muros y en sus 
torres, y en el lugar en que después se levanta- 
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ron las Atara,zanas se veían largas hileras de 
blancas tiendas, entre las cuales vagaban sol- 
dados. 

Barcelona y su castillo parecían en estado de 
guerra. Sin embargo, las gentes entraban y sa- 
lían por. las puertas y transitaban tranquilamen- 
te por las estrechas calles de la ciudad. 

Sobre la torre de honor del castillo, 'apoyada 
una mano en una almena, había una dama co- 
mo de veinticuatro á veintiséis años, vestida de 
blanco con un amplío traje de finísima' lana, ceñi- 
dos los rubios cabellos, que caían en pesados ri- 
zos sobre sus hombros y sobre su espalda, por 
un cendal azul. 

Un ceñidor, asimismo azul, rodeaba su esbel- 
to talle y pendía por delante en largas caídas. 

Las grandes mangas perdidas de la túnica, 
completaban la elegancia de aquel traje. 

Esta dama estaba vuelta hacia el oriente, y 
el purísimo perfil de su semblante , de su gar- 
ganta y de su seno, se recortaban sobre el fuer- 
te azul del cielo. * 

La brisa agitaba 16s cabellos de la dama y 
arrancaba de ellos un leve perfume. 

Era hermosísima: la perfección admirable del 
altivo tipo de la raza goda; una hermosura es- 
tatuaria, pero sin dureza; llena, por el contra- 
rio, de encantos y de languidez. 

Ko se sentía en ella á la virgen, sino á la 


8 LAS CUATRO BARRVS DK SANGRR 

« 

matrona; no á la ?imple danxa, sino á la altiva 
señora; no á la mujer humilde y sin penas, sino 
á la poderosa fatigada y como abatida bajo el 
peso de un destino siniestro: habia dolor, resig- 
nación y firmeza en aquel noble y hermoso sem- 
blante. 

Los magníficos ojos azules de la dama se fi- 
jaban con insistencia en un punto blanco, en 
una vela que se veia allá en el lejano horizonte 
oriental, coincidiendo cabalmente con el foco 
de la luna, que empezaba á levantarse de las 
aguas. 

La dama se dejaba ver anhelante: parecía co- 
mo que le tardaba el tiempo que empleaba el 
viento en hacer avanzar aquella nave sobre las 
ondas. 

De vez en cuando, la dama dejaba de mirar 
la distante vela y volvia su mirada muy cerca 
de sí, á algunas almenas más allá, donde inmó- 
vil como ella, miraudo como ella con una aten- 
ción ansiosa la nave que se acercaba á Barcelo- 
na, habia un niño como de ocho años, ricamen- 
te vestido con una túnica de azul y plata , con 
birrete dorado en la cabeza sobre los profusos 
cabellos rubios, calzas de seda y borceguíes, 
•también azules, y como la túnica, bordados de 
plata. 

Este niño debia ser hijo de la dama, porque 
se parecía extraordinariamente á ella; pero su 
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semMante infantil , así como sus pequeñas ma- 
nos, estaban cubiertos de un ligero vello muy 
rubio y apenas perceptible. 

Era grave y melancólico como su madre, y 
en sus grandes ojos azules reflejaban una inteli- 
g'encia y una atención superiores ¿ sus anos. 

Estaba apoyado por su hombro derecho en la 
almena, pero en una actitud que no dejaba re- 
velar la indolencia, sino la fuerza: era, en fin, 
un leoncillo dé buena raza. 

Pasó así algún tiempo. 

El sol se ocultó, se levantó la luna, la som- 
bra de Monjuich dejó de proyectarse sobre Bar- 
celona; sus torres y sus muros, y las cúpulas de 
ms iglesias y los mástiles de los barcos surtos 
en el puerto, se platearon con la dulce y lán- 
í?uida luz de la luna, más fuerte que la del cre- 
púsculo. 

En aquel momento, la dama que en la torre 
(le honor del castillo de Monjuich se encontraba, 
volvió vivamente la cabeza. 

Habia sentido pisadas que se acercaban á ella. 

El niño volvió asimismo la cabeza, y fijó una 
mirada no menos intensa y recelosa que la de 
su madre en el hombre que se acercaba. 

Aquel hombre parecia un magnate á juzgar 
por la riqueza de su túnica y . de su birrete y la 
altivez de su semblante. 

Pertenecía también á todas luces á la raza 
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gfoda; pero tenia mucho de duro y de terrible 
en la expresión. 

Sus ojos, densamente negaros, abarcaron á la 
dama y al niño en una mirada rápida, sombría, 
casi imperceptible, que pasó instantáneamente. 

Saludó á la dama con una sonrisa, se incli- 
nó hacia el niño, le tocó cariñosamente en la 
barba, le atrajo y le besó. 

El niño no contestó al beso de aquel hombre; 
se mantuvo para él serio y grave, y. aun hostil. 

— Esto es extraño, — dijo el recien llegado; — 
ni vos, señora, ni vuestro hijo os alegráis, y* sin 
embargo, en aquel galeón viene el conde Hun- 
frido, que por vosotros abandona su señorío de 
Ria. ^ 

— ¿Y qué? — dijo con acento breve é incisivo 
la dama. — ^¿No son también sus señoríos Narbona 
y Barcelona, conde Salomón? 

— Pudiera suceder que no lo fuesen en estos 
momentos, — contestó el llamado Salomón; — ^los 
grandes señores inspiran temores á los reyes, y 
Carlos el Calvo, rey de los francos, no ve sin in- 
quietud que Hunfrido de Ria sea á la par mar- 
qués de la Septimania y conde de la Marca His- 
pánica: el Rosellon y la Cataluña s^n dos gran- 
des estados, que hacen harto poderoso al que los 
posee á un tiempo. 

— Mi esposo ha servido bien y lealmente á su 
señor natural el rey de Francia, — contestó la con- 
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desa Almira, que así se llamaba la esposa del 
conde de Barcelona y del Rosellon, ó si se quie- 
re, marqués de la Septimania.y de la Marca His- 
pánica, Hunfrido. 

— Si, es cierto, — dijo el conde Salomón; — pe- 
ro yo no he abandonado el Puig* de Santa Ma- 
ría, donde se encuentra el rey de Francia, sino 
para salir al encuentro de vuestro esposo y ad- 
vertirle. Decidme, señora, ¿por qué tenéis en faz 
de guerra á Barcelona y su castillo, cuando el 
árabe no ha dado ninguna señal hostijl en la 
frontera? ¿Por qué habéis llamado del Rosellon á 
vuestro marido? ¿Por qué se ven allá en el otro 
cuerno del puerto esas blancas tiendas pobladas 
de almogfavares?* 

— ¡Ah! — exclamó la condesa Almira; — algima 
vez una voz amiga y leal pronuncia á nuestro 
oído la palabra traición y nos despierta de nues- 
tra noble confianza. 

— ¡Traición!— -exclamó el conde Salomón. — 
El traidor es quien levanta calumnias, que, in- 
discretamente creidas, pueden producir funestas 
consecuencias. El conde Hunfrido ha erizado de 
lanzas su ciudad de Narbona, ha preparado las 
máquinas de guerra y ha mandado armar sus ba- 
jeles del Mediterráneo; sus corredores han lle- 
gado devorando la tierra á Barcelona , mientras 
él, creyéndose más seguro en una nave, se con- 
fiaba al mar. Los corredores han llegado antes; 
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con ir al otro lado de esta torre, pueden verse 
sus caballos, fatigados aún, en la plaza del casti> 
lio. Inmediatamente que habéis recibido esos cor- 
redores, habéis llamado á vuestros capitanes, ha- 
béis llenado de guardas los muros y las torres de 
la ciudad, habéis prevenido vuestros galeones eu 
el puerto y habéis hecho levantar esas tiendas 
en el arenal. ¿Y por qué, señora? Porque un en- 
vidioso ha pronunciado arteramente la palabra 
traición en los óidos del conde Hunfrido; porque 
se le hfi dicho, no sabemos con cuánta malvada 
intención, que el rey pretende desposeerle de su 
rico gobierno de la Septimaniá y dejarle redu- 
cido del lado de acá del Pirineo á la Marca His- 
pánica; y él, no oyendo más que á su recelo, ha 
cometido la imprudencia de poner en armas á 
Narbona, sin objeto aparente; de enviaros corre- 
dores para que vos, sin objeto aparente también, 
pongáis en armas la ciudad de Barcelona! Y bien: 
esto ha sido incurrir en ima grave imprudencia. 
Carlos el Calvo es terrible y no sufre bien las 
amenazas; Carlos el Caho ha visto una amena- 
za en esos preparativos de guerra, para los cua- 
les no encuentra motivo, hechos por vuestro es- 
poso; ha sido necesario que un antiguo y leal 
amigo desarme al rey franco, que no queria me- 
nos que enviar á sus capitanes á Narbona á to- 
mar la cabeza del conde Hunfrido, á quien con 
sideraba como un vasallo rebelde. 
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— ^¿Y quiéa ha sido, — exclamó la condesa Al- 
mira, mirando de una manera profunda al con- 
de Salomón, — el falso amigo que ha hecho creer 
á mi esposo 'que el rey Carlos queria despojarle 
de BUS estados de la Septimania? 

— ^Lo ig'noro, — contestó el conde Salomón; — 
y aunque creo adivinarlo, no me atrevo á aven- 
turar ima suposición que pudiera ser una ca- 
lumnia. £1 conde Otgero ha desaparecido del Puig* 
de Santa María, apareciendo poco después en 
Narbona, é inmediatamente algunos narhonen- 
ses leales al rey, como leales recelosos, avisaron 
al rey Carlos de que vuestro esposo se ponia en 
armas en Narbona^ que encomendaba el gobier- 
no y el ejército de la Septimania al conde Otge- 
ro, que os enviaba corredores y que él ganaba 
la costa para embarcarse en uno dé sus galeo- 
nes. Edto es cierto, señora : Barcelona armada á 
nuestros pies lo prueba; ese galeón que se ve á 
lo lejos, que dentro de poco habrá fondeado en 
el puerto, lo prueba también. Allí viene vuestro 
esposo; si no le esperarais en aquel galeón, no 
hubierais tenido fija en él de una manera tan 
intensa la mirada, como la teníais cuando yo he 
llegado á lo alto de la torre. 

— ^De una manera bien imprevista por cier- 
to,— dijo profundamente lacondesa Almira. 

— ^La amistad se deja sentir de improviso cuan- 
do amenaza el peligro á las personas bien ama- 
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das : yo, señora, he dejado el ejército que me ha 
confiado el rey Carlos en Perpiílan. Una preven- 
ción , no más que una prevención : no lie queri- 
do presentarme con lina formidable hueste ante 
los muros de Barcelona, y he venido solo con al- 
gunos escuderos. , 

— ¡De modo que sois nuestro salvadorl — dijo 
con un acento ligeramente sardónico la condesa 
Almira. — Hay que agradecéroslo, conde Salomón, 
y yo os lo. agradezco en nombre de mi marido, 
en nombre de mi hijo y en jiombre también de 
nuestro amigo el conde Otgero, á quien también 
pretendéis sacar en salvo del imprudente empe- 
ño en que se ha puesto aceptando el gobierno de 
la ciudad de Narbona y del ejército de la Sep- 
timania, que según me ha avisado mi esposo le 
ha encomendado mientras él corria á proteger 
á las prendas de su alma: á su hijo, á su espo- 
sa. ¡Ohl ¡gracias, gracias, conde Salomón!... Pero 
vos sin duda tenéis que decirme algo demasia- 
do grave, y la presencia de mi hijo tal vez os lo 
impide : lo estoy leyendo en vuestros ojos. Creéis 
demasiado perspicaz á ese inocente. Venid, con- 
de Salomón, venid; ya es la hora de que mi que- 
rido Vifredo se recoja. La nave que conduce á. 
mi esposo no llegará hasta la media noche. Se- 
guidme, y á solas en* mi cámara podréis hablar- 
me libremente. 

Durante esta conversación, el pequeño Vifre- 
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do había permanecido mirando de una manera 
fija y sombría al conde Salomón. 

Algruna vez la mirada de éste habia repara- 
do en la mirada del niño, y la habia rehuido de 
una manera cobarde. 

Habia algo de terrible, de fascinador en los 
ojos de Vifredo, ó tal vez la expresión de su mi- 
rada reflejaba para el conde Salomón- la mirada 
de Hunfrido. 

La condesa Almira tomó al pequeño Vifredo 
de la mano, y se dirigió al descenso de la torre, 
por el cual desapareció con el niño. 

El conde Salomón la siguió con la cabeza in- 
clinada sobre, el pecho, meditabundo y sombrío. 


CAPÍTULO II 


Do como las mujeres de los magnates de entonces 
eran tan bravas como sos maridos. 


La condesa Almira llegó por aquellas escale- 
ras ¿ una galería que daba á la extensa plaza 
de armas del castillo, y aunque no se detuvo y 
recorrió aquella galería hasta llegar á una puer- 
ta por donde desapareció con su hijo, seguida 
del conde Salomón, vio al pasar que la plaza de 
armas estaba llena de hombres armados, entre 
los cuales flotaba un estandarte blianco con una 
cruz roja. 

Esto se veia de una manera extraña y fan- 

» 

tástica, entre la sombra de los muros y las tor-/ 
res, á la luz de antorchas que tenían algunos sol- 
dados. 

La condesa Almira atravesó algunas cámaras. 
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y en una de ellas entregró su hijo Yifredo á sus 
damas para que le recogiesen. 

Despueiá, y seguida siempre del conde Salo- 
nion, entró en una magnifica cámara de artesón 
dorado y con las paredes cubiertas de cuero de 
Córdoba. 

Allí habían dejado su sello el arte y el lujo 
árabe, aunque los árabes habían dominado muy 
poco en Barcelona (ochenta y ocho años á lo más); 
sin embargo, por donde aquel pueblo eminente- 
mente civilizador pasaba, dejaba las huellas de 
su paso.' 

En el viejo castillo de Monjuich, de construc- 
ción romana, habían hecho modificaciones ca- 
racterísticas; hablan coronado las torres y los mti- 
ros de agudas almenas, hablan abierto en la 
gruesa fábrica esbeltos ajimeces, hablan añadi- 
do á las severas ornamentaciones bizantinas de 
los primeros tiempos, la delicada y profusa omat- 
mentación árabe. 

Los walies de Barcelona que habían habitado 
en el castillo, hablan ornamentado su cámaras, 
las habían pavimentado con mosaico, habían de- 
jado sus artesonados de caprichosa ensambladu- 
ra, y todo' esto se notaba en la egregia y mag 
nífica cámara donde la condesa Almira había in 
troducido al conde Salomón. 

Aquella cámara ocupaba casi todo el espacio de 
la gran torre, como á la parte medía de su altura. 
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En aquellos lejanos tiempos habia un lujo 
verdaderamente grande, verdaderamente artísti- 
co, severo, robusto y rico á la par; pero no ha- 
bía la profusión de habitaciones que el avance 
de la civilización y de las comodidades ha ido 
estableciendo progresivamente. 

Entonces una sola cámara servia para todo: 
era el dormitorio, el comedor, el tocador, cuando 
se trataba de la cámara de una mujer. 

Sin salir de ella se satisfacían todas las ne- 
cesidades. 

En un ángulo , sobre un estrado , sobre una 
grada, se veia un leoho monumental, de roble, 
escultado de una manera admirable, alto, pro- 
fundo , con pilastras y friso , y bajo este friso y 
estas pilastras grandes colgaduras de brocado de 
damasco, que con otros géneros de Oriente Ue* 
gaba al puerto de Barcelona, ciudad ya laboriosa 
y comercial. 

Una gruesa alfombra de Persia, de labor pre- 
ciosa y de vivísimos colores, cubría todo el pa- 
vimento. 

Una gran chimenea de mármol, en forma de 
dosel, bizantina, y ricamente escultada, aparecía 
en el muro situado frente al gran mirador ára- 
be que daba sobre el declive de la montaña por 
la parte del mar. 

Entre esta chimenea y el lecho se veia un 
gran reclinatorio, que ostentaba bajo un dosel 
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una imagen en oro y marfil de la Vírgeib con el 
Niño Jesiis en los brazos, muy semejante en su 
forma á nuestra Señora del Pilar de Zaragoza. 

En el otro lado ,' frente al lecho , habia una 
mesa de mosaico, con vasos de oro y plata, que 
al parecer encerraban aceites perfumados, obje- 
tos de toícador, y sobre esta mesa se inclinaba tm 
gran espejo de acero. 

Al otro lado, en la misma pared, se veia un 
grande armario de roble esciiltado , armario gue 
era al mismo tiempo el guarda-ropas y el guar- 
da-joyas de la condesa Alttiira, y su tesoro, por- 
que allí guardaba la condesa sus dineros. 

Entre este armario y el tocador estaba la 
grande puerta de doble arcada de la cámara, 
cerrada en la parte exterior por hojas de roble 
escultadas, como el armario, y- en la parte inte- 
rior por cortinas de brocado, exactamente igua- 
les á las colgaduras del lecho. ' 

Frente al armario, entre el muro donde esta- 
ba el mirador y la parte inferior del lecho, se 
veia Una puertecilla. 

Aquella puertecilla daba á un pequeño retre- _ 
te circular, iluminado por una estrecha ventana. 

Tanto esta ventana como el mirador de la 
cámara, tenian vidrieras de colores, que ilumi- 
naba blandamente la luna.. 

En este retrete circular, cuyo único mueble 
era uu diván corrido, habia otra puertecilla. que 
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nunca se había abierto y que tenia la singula- 
ridad de estar chapeada de hierro ornamentado 
y cincelado, 

Cuando Hunfrido de Ria se casó con Almira, 
en el momento en que acabada la ñesta de las 
bodas, las doncellas y los garzones de honor in- 
trodujeron en la cámara nupcial, ea decir, en la 
cámara de la esposa, á los recién casados, de- 
jándolos solos , Hunfrido totíió de la ma»o á Al- 
mira, la llevó á aquel pequeño retrete circular 
y la dijo señ^dándolat la puerta y sacando una 
pequeña llave de su escarcela: 

— Mirad, amada mia; si alg'una vez os en- 
contrareis en peligro, estando ^n esta cámara, 
acudid á esta puerta, abridla y seguid la esca- 
lera que encontrareis; ella os conducirá adonde 
os protejan; pero fuera de esa ocasión no abráis 
jamás esa puerta; no pretendáis saber adonde 
conduce la escalera que en ella empieza. Por mi 
amor y por mi tranquilidad, juradme que así lo 
haréis. 

— Os lo juro, — contestó Almira; — ¿pero qué 
peligros pi^eden amenazarnos jamás?... Vos sois 
bueno y poderoso* 

--¡Pero v.asalloI — contestó tristemente el con- 
de Hunfrido;— y no son los bueuQs y los leale^^í 
los que se encuentran más seguros al lado de los 
reyes. Un dia un cqrtesano ambicioso puede de- 
sear el dominio sobre mis estados de la Septi- 


LAB GUATEÓ BAEBA8 DE SANOEE 21 

mania y de la Marca Hispánica, y la astuta ser- 
piente se insioáa en el alma de los reyes, des- 
pierta sus recelos, y el bueno y el leal que duer- 
me deelcuidado se encuentra envuelto en una 
traición. 

— Pero. vos os^ defénderíais,--exclamó Almira, 
que- era enérgica y brava. 

— ^Yo m^ pueclo defenderme sin incurrir en el 
delito de traición, — contestó Hunfrido;— yo he 
rendido pleito homenaje al rey franco, y si bien 
he heredado de mi padre y de mis abuelos el fuer- 
te marquesado de Ría, también es cierto que yo 
no g'obierno la Septímania y la Marca Hispáni- 
ca sino por el buen placer el rey Carlos. 

— Le habéis servido como un héroe. 

— ^Y el buen rey Carlos mi seítor me ha pre- 
miado grenerosamente. Yo espero que un diá ha- 
g-a hereditarios en mi familia la Septimania y la 
Marca; yo cuento con su amor; pero el rey Car- 
los está rodeado de reptiles infames, de ambicio- 
sos que en nada reparan, que á todo se atreven. 
Os lo repito, amada mia: algtma vez podéis ve- 
ros en peligrro; yo no podré estar siempre á vuesr 
tro lado; los vasallos estamos oblig^ados á la obe- 
diencia, somos del rey nuestro señor, más obü- 
grados cuanto más grandes, porque al rey nues- 
tro señor debemos nuestra grandeza. En fin, mi 
adorada Almira, no abráis ésta puerta sino para 
salvaros y en un caso extremo: fuera de esta oca- 
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sion jamás. Guaudo* yo parta de Barcelona, cuan- 
do os quedéis sola en este castillo, tened siem- 
pre sobre vos esta llave. A la primera señal de 
pelig*ro corred á vuestra cámara; si el peligro 
arrecia, salvaos por esa puerta. 

Nueve años hacia que se habían casado el c(m- 
de Hunfrido y ^a condesa Ahnira, y ésta ni aun 
habia tocado en todo aquel tiempo aquella puer- 
ta misteriosa; pero siempre que entraba en el 
pequeño retrete, fijaba en la.puerta una mirada 
cobarde y sentia una penosa opresión en el alma. 

¿Por qué no se la permitía franquear aquella 
puerta? ¿Qué arcano se ocultaba tras ella? 

Pero la condesa habia jurado no franquearla; 
amaba á su marido con toda su alma , la volun- 
tad del conde Hunfrido era para ella una ley in- 
quebrantable, y respetaba el misterio de aquella 
terrible puerta. 

Guando la condesa Almira entró con el con- 
de Salomón en su. cámara, no hctbia en ella más 
luz que la de una lámpara que ardía, peiienne- 
mente en el reclinatorio delante de la imagen de 
la Virgen. 

Aquella luz escasa se difundía débilmente en 
la extensa cámara, y la daba un aspecto spm- 
brío, fantástico. - 

El alto artesonadq se perdía en la oscuridad. 

La saliente de los grandes muebles producía 
densas penumbras, y la claridad de la luna, que 
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' « 

se trasparentaba en la gran vidriera de colores 
del mirador, completaba lo fantástico del efectQ. 

La condesa Almira sintió su espíritu más y 
más apenado, tomó una bujía de cera virgen de 
las que habia en un candelabro de hierro cince- 
lado sabré una gran mesa de roble escultado, co- 
locada en el centro de la cámara, la encendió eu 
la lámpara de la Virgen, volvió á la mesa, en^ 
cendió las otras sei3 bujías del candelabro, que 
estaban en línea en sus respectivos brazois, y pu- 
so la que habia tomado en su cubillo 

Los detalles de la cámara se acentuaron algo 
más. 

Después de esto, la condesa Almira fué al mi- 
radojr y abrió la vidriera, arrojó una mirada an- 
siosa sobre la mar en dirección al Oriente, v 
apenas si pudo distinguir aquel galeón que se 
aproximaba, perdido ya entre la bruma. 

Después qerró el mirador y avanzó hacia el 
centro de la cámara, donde de pié, inmóvil, som-. 
brío, aparecía el conde Salomón. 

— ^¿Sois mi huésped, T-preguntó Almira altiva 
y ergnida, — ó yo soy vuestra prisionera? 

— Yo soy vuestro esclavo, condesa, — dijo con 
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la voz trémula y opaca el conde Salomón. 

— ^Recordad que aquí en torno mío, llenando 
esta cámara, viven el recuerdo y el honor del 
conde Hunfrido, mi esposo. 

^—¡Siempre terrible! isiempre cruel! — exclamó 
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el conde Salomón. — Vos 03 habéis atrevido á dos- 
preciarme; vos me habéis reducido á la deses- 
peración y á fti rabia; os he dicho: «Yo muero; * 
y vos me habéis respondido: «Morid.» Pues bien, 
señora V moriré; pero antes de morir mataré. 

—¿Quién es, pues, el traidor que ha murmu- 
rado la palabra traición en los oidos de mi es- 
poso? El conde Otgero, pues, nuestro viejo y buen 
amigo, no es un traidor hipócrita que pretende 
lanzar con una calumnia á la rebelión á un no- 
ble y valiente vasallo del rey Carlos; es un co- 
luizon leal que busca al amigo, y le, dice: «De- 
tíéndete: tu honor y tu vida están amenazados.» 

—¿Y qué hay que os haga creer eso, hermo- 
sa é ingrata Almira? 

— ¿Qué gentes son esas que apiñadas al re- 
dedor del estandarte del rey franco, ocupan la 
plaza del castillo? 

— Unos cuantos escuderos que yo he traido 
conmigo. 

— Muchos escuderos necesitáis para que os' 
defiendan, conde Salomón, por una tierra que de- 
béis considerar amiga. Vos decís que yo he pues- 
to en faz de guerra á Barcelona) sin embargo, 
esta precaución ha sido inútil: las gentes del rey 
franco que vos acaudilláis ocupan nuestro cas- 
tillo de Monjuich; tal vez otras gentes, otros es- 
cuadrones, han tomado las puertas y los muros 
de la ciudad, y para ello debéis estar prevenido 
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caá buenas órdenes del rey Carlos, cuando mis 
capitanes no han creído deber avisarme que lie- 
uáb&is, y habéis podido llegar silenciosamente 
iiastajni, mientras yo esperaba anhelante lana- 
ve que ccmduce á mi buen esposo. Por eso os he 
ílicho, oonde Salomón, si debo miraros como mi 
huésped, ó considerarme como vuestra prisio- 
nera. 

— ^Y yo os he respondido y os respondo, que 
'oy Tuestro esclavo, señora: mandad, yo obede- 
ceré; pero no me mandéis que deje de amaros, 
porque no podré obedeceros; no me mandéis cón- 
tiniíe sufriendo el veros perteneciendo á otro, 
porque tampoco podré obedecer. 

— ^Entonces, ¿cuál es vuestro propósito, con- 
de Salomón? 

— Separaros del conde Hunfrido. Antes que 
sufrir 'poT más tiempo mis celos y mi rabia, es- 
toy dispuesto ¿ todo. Seguidme; si no me seguís^ 
YO esperaré aquí al conde Himfrido , le esperaré 
para cumplir las órdenes del rey Garlos que trai- 
go en este pergamino. Mirad. 

Almira tomó con mano trémula el pergamino 
rodado, con el sello de plomo pendiente de hilos 
de seda del rey Carlos el Caito, y desarrollán- 
dole leyó á duras penas , por lo nublado de sus 
ojos, lo siguiente: 

•Habiendo el marqués Hunfrído de Ría, go- 
bernador por Nos de la Septímania y de la Mar- 
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ca Hispánica, apellidado gentes de g'uerr a y.puea- 
to en armas la diócesis de Narbona, y enviado 
corredores para que se ponga en armas la. dió- 
cesis de Barcelona: Nos os ordenamos á vos, coiit 
de Salomón de Cerdaña, nuestro mayordomo de 
nuestra casa real y nueátro muy querido y leal 
vasallo, os trasladéis con nuestras gentes de guer- 
ra, que para el efecto os entregamos, á la .ciu- 
dad de Barcelona, que ocupareis y de euyó g-o- 
biemo os encargareis; y mandamos á los .capi- 
tanes y gentes de guerra que en la dicha ciu- 
dad de Barcelona se encuentran os obedezcan 
como vasallos naturales y nuestros que son, obli- 
gados á nuestra obediencia por pleito homenaje 
y juramento que nos han rendido. Asünismo, 
prendereis á la condesa Almira y la mantendréis 
en rehenes, y si hubiereis á las manos al conde 
Hunfrido, le traeréis preso á^nuestra presencia, 
para que responda á los cargos que tenenjios que 
hacerle, y de no, le matareis si resistiere.» 

Esta real carta estaba dadcu en el IPmg de 
Santa María, donde se enconti^ba accidental- 
mente la corte del rey franco. 

—¿Y estáis seguro, conde Saloman, — dijo Al- 
mira,^— de que mis caudillos y capitanes de la 
ciudad de Barcelona abandonarán de tal manera 
á su conde Hunfrido y á su condesa Almira? 

Lució una sonrisa sardónicaj^en los labios del 
conde Salomón; pero en aquella sonrisa la con- 
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(lesa Almira, que hftbia ETentiupado una pf ueba, 
Qotó un no 8é qué de inquietud. 

—Yo acato y respeto, — dijo, — estas reales le- 
tras del rey Carlos, nuestro señor natural; las aca> 
to, pero por mi parte no las cumplo. El rey Carlos 
ha sido engañado; mi esposo no se ha puesto en 
armas contra el rey, sino contra sus alevosos ene- 
migos. Estas reales letras son hijas de un enga- 
üo: como tales no deben existir, y yo las quemo. 

La condesa Almirar por un movimiento rá- 
pido, acercó el pergamino á una de las bujías. 

El pergamino, ardió. 

La condesa le arrojó en su lecho, y con ima 
prontitud infinita se' arrojó sobre una panoplia 
de armas del conde su marido, que en un ángu- 
lo estaba, cogió una bocina de marfil^ y lanzán- 
dose al mirador, hizo sonar -fai bocina, que pro- 
dujo un toque poderoso- 

Aquel toque cayó sobre el puerto, llegó al 
arenal. 

Respondió al momento el terrible toque de 
alarma de las trompas almogávares, y poco des* 
pues empezaron á tocar á somaten lae campá- 
is de Santa María, de Santa Catalina, de San 
Juan, de Santa Eulalia, la gran campana del cas* 
tillo y las de las torres de Barcelona. 

Todo esto habla sucedido en un momento. 

Al mismo tiempo el pergamino inflamado ha- 
bía prendido fuego á las ropas del lecho , á las 
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eolgfaduras, y una llama gigantesca 'se elevaba 
basta el artesonado, le lamia, epipezaba ¿ pren- 
der en él. 

La condesa Almira era digua del brava Hun- 
írido de Bia. 

El conde Salomón habla acabado por ater- 
rarse. • . 

La verdad era que los capitanes de^l^ grente 
de J^fonjuich habian vacilado, hablan sido débi- 
les; á la vista de la carta real de Cárrloa el Cal- 
vo; se habian dejado sorporender y permitido que 
el conde Salomón ocupase el castilla con un es- 
cuadrón de francos; pero los capitanes de las 
torres y puertas de Barcelona no Jbabian sido^ de 
tal manera débiles:, babian acatado, pero» no obe- 
decido, la carta de Cárloa el Cidvú. 

El audaz Conde Salomón habia pretendido im- 
ponerse ¿ la condesa Almira. 

Entre tanto algrunos escuadrones francos acam- 
paban junto á San Andrés de Palomar, ó. mejor 
dicho, junto aliugar que hoy ocupa estabula, 
ocultándose á la ciudad por los accidentes^ del 
terreno. 

Se habia intentado una .sorpresa, y el valor 
de la condesa Almira libraba el combate. 

Pero el conde Salomón estaba apoderado del 
castillo; se creia por consecuencia apoderado de 
Almira. 

La prisión de esta debia cambiar la situaciou. 
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La cámara ardía; era necesario no perder uu 
momento. 

El conde había avanzado hicia el mirador pa* 
ra apoderarse de la condesa, y ésta le había ater- 
rado, diciéndole: 

-^¡ Antes la muerte que la deshonra! ¡Dad un 
paso más, y me precipito? 

El conde retrocedió. 

La idea de que aquella belleza, que le enlo- 
quecía, se destruyese arrojándose por la terrible 
vertiente, le habla helado el ecm^zon. 

£1 cobde Salomón huyó. 

Necesitaba acudir á su gente. 

De la cercana plaza de armas provenía un 
rudo tumulto de combate. 

Se comprendía que los caudilbs y los ahno- 
^vares* del castillo, al oír la bocina de su se- 
ñora tocando á alarma, habían vuelto sobre si 
y habirá acometido al escuadrón franco. 

Seguía el toque de soiüaten. 

De la ciudad se elevaba un rumor confuso y 
ameiiazador. 

El conde Salomón se deslizó fuera de la cá- 
mara , ganó las escaleras de honor «de la ' gran 
torre é hizo sonar, al entrar en la plaza de ar- 
mas, la bocina, con él toqué dé recogida de los sol- 
dadas francos. 

Esto cortó el combate en el castillo. 

— Capitanes íilmogavares,— 'dijo el conde wSa- 
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lomon, — yo he venido más como amigo que co- 
mo enviado por el rey, y más que á prender á 
la condesa Almira, k explicarme con ella y con 
su esposo, que no debe tardar en llegar. La con- 
desa Almira ha incendiado su cámara y está en 
peligro; ante el peligro de esa noble señora, bien 
amada, como su esposo, por el rey Carlos, á pe- 
sar de que acusaciones vagas y apariencias fu- 
nestas han obligado al rey á llamar á su corte 
al conde Hunfrido y á la condesa su mujer, yo 
suspendo el combate; es necesario ante todo sal- 
var á esa noble señorai Id vosotros, capitanes 
almogávares; mí presencia podría engañarla, po- 
dría obligarla á un acto de desesperación. 

Parte de los capitanes, de los cabos y muchos 
almogávares, se lanzaron á la cámara de la jcon- 
desa, en tanto que los otros, recelosos, se man- 
tenían con las ballestas armadas frente á los fran- 
cos, y continuaba el estruendo en las ton*es de 
las iglesias y de los muros, y por la vertiente de 
Monjuich que corresponde, á la ciudad* acrecía 
im rumor sordo y amenazador : se. comprendía 
claro que no sólo las tropas que en la ciudad 
había, sino-que también el popular en masa, acu- 
dían á Monjuich á socorrer ala condesa Almira. 

Pero la bocina de ésta había cesado de sonar: 
esto se percíbia perfectamente en la plaza de ar- 
mas, donde poco antes retumbaba el sonido de 
la poderosa bocina. 


LAS CUATRO BARRAS DE SANARE 31 

El conde Salomoai estaba pálido de espanto. 

¿Habia perecido Almira? 

Torbellinos de humo y fuego salian por los 
ajimeces de la gran torre, y cabalmente ente in- 
cendio era lo que más alarmaba, lo que más ex- 
citaba á las gentes de la ciudad. 

El conde Salomoii no se sintió seguro ; habia 
aventurado un golpe de mano audaz, y no había 
momento que perder. 

Reunió sus francos y rompió con ellos por la 
poterna, lanzándose fuera del castillo. 

A la mitad de la vertiente hubo de sostener 
un choque con la gente de la ciudad que subia. 

El, con alanos de sus escuderos, rompió por 
entre el tumulto, apretó los acicates á su caba- 
llo en cuanto llegó al llano, ganó el terreno en 
que se encontraban dos escuadrones de francos, 
que habia dejado en reserva, y tomó á buen pa- 
so con ellos el camino de Perpiñan. 

Entre, tanto, los almogávares, exponiendo sus 
vidas, habian penetrado en la gran tori^y ha- 
bian encontrado en sus habitaciones á las damas 
y á los pajes de la condesa que contenían al pe- 
queño Vifredo, que se irritaba porque no le de-, 
jaban ir á buscar á su madre. 

En cuanto á la condesa, aunque penetraron 
valientemente en.su cámara algunos almogáva- 
res, no -pudieron dar con ella. 

La condesa no podia haber perecido; el in- 
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cendio no habiá llegado al 'mirador, y e) humo 
que por él salia á turbilldues, no podia haberla 
sofocado, porque' el mirador se» extendía á uno 
y. o tro lado sobre el muro. - 

¿Qué había sido de la condesa? 

Nuestros lectores lo suponen. La condesa AJ- 
mbra's(0 había salvado por la misteriosa jmerta 
dehieorpo. 
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CAPÍTULO iil 


El misterio de la puerta de hierro 


Como hemos visto, la condesa Almira era la 
digna esposa de Hunfrido de Bia, del bravo cam- 
peón á quien Carlos el Gdlvo había enaltecido al 
señorío feudal del Eosellon y de la Cataluña por 
sus grandes servicios contra los árabes, ^ue aco- 
metían constantemente la España Citerior. 

El mayor premio que Carlos el Calvo había 
dado al marqués Hunfrido de JEiia, había sido la 
mano -de Almira de Moneada. 

Esta noble dama era hija de Gothaldo de 
Moneada, hermano de Armengol conde de Urgel, 
hijo de Arnoldo nieto de Dapifer de Moneada, el 
heroico capitán de los Nueve dt la fama, prime- 
ros restauradores de España por la parte de Ca- 
taluña. 
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Almira de Moneada se habia criado en la cor- 
te del rey franco al lado de la hermana del rey, 
Judit. 

Su padre. Amoldo de Moneada, habia sido 
uno de los más bravos mayordomos de la casa 
del rey franco, y Almira conservaba en su cas- 
tillo señorial de Moneada el pesado arnés y la 
terrible hacha de armas que el conde Amoldo 
habia ensangrentado tantas veces entre el horren- 
do tumulto de la batalla contra los árabes. 

El mismo dia en que el valiente Amoldo ha- 
bia muerto en Nimes entré los brazos de Carlos 
el Cctivo y de su hija Almira, entraba en Nimes 
vencedor del walid de Zaragoza el marqués Hun- 
frido de Ria. 

Le acompañaban numerosos eautivos y una 
grande y rica presa. 

La cruz roja del blanco estandarte del rey 
franco, conducida por el signífero (alférez ó por- 
ta-estandarte) del marqués Hunfrido,. habia lle- 
vado el terror y el estrago á las taifas alaraves 
del walid Hasam. 

La cabeza ensangrentada de éste iba en una 
lanza delante del corcel de batalla del marqués 
Hunfrido. 

Las campanas de Nimes repicaban. 

El pueblo se agolpaba á la puerta de los Leo- 
nes de la ciudad para recibir en triunfo al mar- 
qués Hunfrido. 
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El abad de San Martin con sus monjes y su 
estandarte en alto sália á recibir al vencedor, y 
un mayordomo del rey salia á su encuentro pa- 
ra decirle que Carlos el Calvo no le recibia en 
persona, honrándole como era debido , porque le 
retenia la agonía de otro bravo vasallo, del con- 
de Arnoldo de Moneada. 

El bailio de Nimes, el mai/re y los. hombres 
buenos del municipio, salian también con su es- 
tandarte y con las llaves de oro de la ciudad» á 
recibir triimfalménte de orden del rey al ven- 
cedor de Hasam. 

El triunfo de Hunfrido se amargó por la no- 
ticia de la agonía del anciano y valiente Arnol- 
do de Moneada. 

Hunfrido habia quedado huérfano muy joven, 
y el noble Arnoldo le habia apadrinado y le ha- 
bia enseñado con su propio ejemplo el arte de 
la guerra y los deberes de la caballería. 

Hunfrido habia sido su digno discípulo des- 
de su primera juventud, casi desde su infancia. 

Hunfrido y Almira se hablan amado, como 
hermanos en los comienzos; después con ese pu- 
rísimo y poético amor de la adolescencia. 

El conde Amoldo era altivo, no teniéndose 
por menos que im rey y no considerando á su 
hija menos que una princesa. 

Así se la consideraba también en la casa del 
rey franco. 


/ 
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• 

Lft hermatia de áite, Judit, podía llamarse 
hermana de Álmira, y Almíra tenia toda la alti- 
vez que podía tener una doncella real ; pero es- 
ta altivez de raza estaba embellecida por una 
sencillez y una dulzura de carácter infinitas. 

Además, la hermosura de Almira era resplan- 
deciente. 

Aun no cumplidos los quince años había lle- 
gado á todo eu desarrollo, y ya los más podero- 
sos varones galo-francos y godo-hispanos, habían 
pedido con empefio la mano de Almira al conde 
Arnoldo. 

—Me pesa no concederos lo que me pedís, — 
décia sonriendo el conde Arnoldo á los que le 
pedían la mano de su hija; — pero mi hija* tiene 
ya esposo. 

¿Quién era el esposo de Almira? 

Nadie lo sabia, ni aun el mismo rey franco, 
ni aun el mismo elegido. 
' El conde Arnoldo guardaba el secreto y con- 
tinuaba llevando al combate contra los sarrace- 
nos á Hunfrido de Bia , que era un adolescente 
aun, pero ya un león, que se revolvía sin miedo 
en lo más trabado del combate, y no salía de él 
sin traer la lanza enrojecida hasta la mano. 

ün día en la frontera de Lérida, á la vista el 
ejército del rey franco, mandado por el conde 
Arnoldo, del ejército árabe, cuyas blancas tien- 
das cubrían las laderas de los montes vecinos» un 
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« 

ne^ro terrible, un kaíd de caballos» grinete en un 
corcel negrro como la noche, avanzó hacia la^ 
tiendas cristianas y retó insolente á todos y á 
cada uno de los del ejército de Carlos el Calvo. 
Hunfrido pidió su arnés y su caballo, y sin 
licencia de nadie salió al encuentro del kaid. 

Bl duelo fué terrible ; por tres veces Hunfri- 
do estuvo á punto de ser lanzado de los arzones 
bajo la terrible lanza del negro ; por tres veces 
el negro vaciló bajo la k^nza de Hunfrido. 

La lucha era de* tigre y león. 

Ambos ejércitos eran testigos del duelo. 

Al fin, Hunfrido salió de través evitando un 
encuentro del kaid, revolvió sobre él y le mató 
k una lanzada el caballo , echando inmediata- 
mente pié á tierra» arrojando la limisa y ampu- 
oando el hacha de armas. 

El marqués de Bia apenas si contaba diez y 
seis afios. 

£1 kaid negro era un hombre duro, atlético, 
formidable ; la mirada letal de sus feroces ojos 
iiegros era la de una fiera. 

Su hacha de armas hubiera fatigado el bra- 
zo del más fuerte. 

Aquel gigante se fué con la seguridad del 
triunfo* obre el joven Hunfrido, que le esperó á 
pié firme, le dejó entrar, y «in resguardarse, ar- 
rojando el escudo^ á dos manos el hacha de ar- 
mas, confiando sólo en su presteza y en su fuer- 
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za, descargó uu golpe tal sobre su enemigo, que 
á pesar de que éste se cubrió con su adarga de 
tres cueros f adarga y brazo y cabeza fueron par- 
tidos de un solo golpe, y el negro cayó por tier- 
ra como cae una encina cortada por el pié. 

Hunfrido cortó la cabeza á su enemigo , Iíl 
colgó del arzón de su caballo , tomó la adarga^ 
la espada y la lanza del vencido , y se valvió á 
los reales. 

Un mes después, terminada aquella campaña 
contra los árabes por lu aproximación del invier- 
no, el rey Carlos el Oalf>o armaba caballero al 
marqués Hunfrido de Ria; la princesa Judit le 
calzaba la espuela de oro, su adorada Almira le 
cenia la espada y el obispo de ürgel le bendecía. 

Hunfrido de Ria era ya caballero. 

Al brindar por él, por su última hazaña, en el 
festin que siguió á la investidura de <5i^ballero de 
Hunfrido, el rey Carlos el Calvóle dio á bel)er 
en jsu copa de oro y le dijo cuando hubo bebido: 

—Guardadla, marqués, para brindar con ella 
en vuestras fiestas de bodas por el rey Carlos, 
vuestro señor y vuestro buen amigo. 

—¿Y con quién me casáis, señor?— preguntó 
con ansia Hunfrido, lanzando una mirada tími- 
da y ansiosa á Almira de Moneada, en cu^ sem- 
blante aparecía un hechicero rubor. 

— Con la mejor prenda de mi buen vasallo, 
primo y compañero el conde Amoldo de Monea- 
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da, — contestó Carlos el Calvo;— ^^vo para ello 
será necesario, marqués Hunfrído, me traigáis 
la cabeza de un wali árabe. 

Hunfrido no tardó mucho en desempeSarse 
del compromiso en que le habia puesto el rey 
franco. 

A la siguiente campaña le trajo la cabeza del 
wali de Tarazona, al que retó á singular com- 
bate. 

Aun hubo de esperar un año Hunfrido. 

Amoldo conceptuaba aán muy joven á su hija, 
y avaro de gloria, no se satisfacía bien con una 
y otra hazaña que el joven Hunfrido llevaba á 
cabo. 

Al fin, cuando Hunfrido cumplia sus diez y 
ocho años y Almira sus diez y seis, se efectuaron 
con gran pompa en Barcelona, apadrinadas por 
el rey Carlos, las bodaa de Hunfrido y de Al- 
mira. 

Un mes antes , estando la corte en Carcaso- 
na, el rey habia llamado á Hunfrido de Bia y le 
habia dicho: 

— Marqués, pocos á vuestra edad han obte- 
nido la preclara gloria que os enaltece; pocos á 
vuestra edad han dado muestras de tal valor y 
de tal prudencia. Yo os enaltezco poniéndoos en 
un lugar tal, que os va-á comprometer en gran- 
des luchas, que os obliga á grandes deberes; yo 
os doy en feudo para vos mientras viváis el se- 
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uprio de la Septimania y de la Marca Hispánica. 
Cumplid como bueno; mereced que yo haga he- 
reditarios en vuestra familia esos dos garandes 
feudos. Partid á Narbona, donde seréis procla- 
mado; partid luego á Barcelona, donde se os pro- 
clamará también, y esperad allí. 

Hecha la proclamación en Narbona > según lo 
habia ordenado el rey franco, Hunfrido partió á 
Barcelona, donde fué proclamado conde , señor ó 
gobernador de la Marca Hispánica, como en Nar- 
bona lo habia sido de la Septimania. 

Hunfrido era ya casi un rey. 

En él empezaba á alborear la dinastía de los 
condes soberanos independientes de Barcelona y 
del Rosellon. 

^ Carlos el Calvo ponía á prueba al joven guer- 
rero. 

A ciertas alturas la ambición desvanece. 

Carlos el Calvo lo sabia, y rey conquistador 
de anchas miras, quería saber hasta dónde po- 
día fiar en aquel joven león de la guerra. 

Pero Hunfrido no se desvanecía; sobre todas 
las grandezas estaba su amor á Almíra. 

Dios, patria, dama y rey, hó aquí la divisa 
de los antiguos caballeros, dentro de la cual es- 
taba el alma entera de Hunfrido de Ría. Prime- 
ro Dios y la patriar, que vienen á ser una mis- 
ma cosa como sentimiento en el alma de los bue- 
nos; luego Almíra, su amor, la noble compafie- 
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rs comprog^nitora de una raza de héroes; luego 
el rey, el señor natural, la imágfen de Díob so- 
bre la tierra, el ungido del Señor, la espada de 
Dios 7 de la patria. 

Tales eran las nobles y fecundas creencias de 
aquellos tiempos de redención , de combate , de 
gloria, de heroísmo. 

Hunfirido de Bia, conde de la Septimania y 
de la Marca Hispánica, tomó posesión del casti- 
llo señorial de Barcelona, esto es, de Monjuich, 
muy anterior al viejo palacio real, como habia 
tomado poco antes posesión del fuerte castillo se- 
Qorial de Narbona, en nombre, por delegación y 
en feudo del rey Carlovingio. 

La gran cámara en que hemos visto á Almi- 
ra ante el miserable conde de la Marea Salomón 
de Gerdaña, enamoró al conde Hunfrido, y se 
aposentó en ella, destinándola ya para habita- 
ción de su esposa y considerándola como su cá- 
mara nupcial en 'tanto que el rey franco venia 
con su corte á Barcelona, llevándole con Almira 
el colmo de su ambición. 

La primea noche que Hunfrido de Bia dur- 
mió en aquella cámara, se despertó de improvi- 
so, espeluznado, aterrado como por un presenti- 
miento siniestro que habia cortado de repente 
sus ensueños de amor y de gloria. 

La cámara estaba opacamente iluminada por 
la lámpara, que ardía ya á poca distancia de la 
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cabecera del lecho delante de la imagen de nues- 
tra Señora. 

Esta lámpara arrancaba un destello rojo, co- 
mo de sangre, del escudo dorado que, formando 
parte de la armadura de Hunfrido, estaba col- 
gado entre el reclinatorio y la chimenea. 

Al incorporarse despavorido por la impresión 
misteriosa que habia caido sobre su alma, Hun- 

* 

frido, su mirada fué ¿ chocar con. aquel reflejo 
rojo y siniestro, y al mismo tiempo, recortándo- 
se sobre el fondo oscuro- de la cámara cerca del 
arnés, vio una mujer alta, ñaca, sombría, vesti- 
da completamente de blanco, de^ una edad iiide- 
ñnible, conservando rasgps de una pasada her- 
mosura. 

Su túnica blanca de lana de una tela ordina- 
ria, semejante á un sayal penitente, no dejaba ver 
ningún otro color, lo que demostraba que aque- 
lla mujer , aquel fantasma aparecía de luto ri- 
goroso. 

En aquellos tiempos el blanco era el luto ; el 
negro no signiñcaba luto en manera alguna. 

Esta mujer, este espectro, no era vma fanta- 
sía de Hunfrido, no era un resultado de la per- 
turbación de su alma; era un ser real, un ser vi- 
viente; y para demostrarlo más al conde Hun- 
frido, aquella mujer dijo con acento opaco, seco, 
que parecía emanar de una tumba: 

-— ¡Ay de tí, Hunfrido de Ria, que la corona 


LAS CUATBO BABEAS DB SANGBG 43 

condal de Barcelona es mx emblema de muerte! 
¡Áj de tí , que confias en el receloso y terrible 
rey de los francos! íAy de aquel que como tá se 
duerme bajo el favor de los tiranos! 

— ^¿Quién eres tá, mujer ó soníbra?-- exclamó 
Hunfrido.— ¿Quién te envia, el cielo ó el infierno? 

— ^Yo soy la jSomira de ifoíywí^A,— exclamó 
aquella mujer;— ¿no has. oído tú hablar de una 
sombra que se desliza las noches tenebrosas al 
pié de los muros del cfu»tillo condal, y que á ve- 
ces yaga sobre las almenas asombrando y estre- 
meciendo á los guardas? 

s — ^Yo he vivido lejos de Barcelona, — contestó 
Hunfrido; — yo no te conozco, yo no he oido ha- 
blar de tí. 

— ^To soy Brinidilda, viuda de Bernardo, cojide 
de Barcelona por Carlos el Calvos el maldito rey 
délos francos; el asesino: levántate, joven cau- 
dillo, y sigúeme: te espero en el pequeño retre- 
te cuya puerta está á los pies 4b tu lecho. 

Y aquella mujer desapareció, pasando lenta- 
mente por delante de Hunfrido. 

Bste habia dominado su pavor; se virtió y 
fué, tomando una lampara, al retrete donde la 
dama blanca le esperaba. 

— Mira, — ^ledijp señalándole la puerta de hierro 
que ya hemos indicado, — en todos estos castillos 
donde habitan aquellos á quienes Dios ha casti- 
gado encomendándoles el gobierno de los hom- 
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bres, hay estrechos pasajes abiertos en los mui 
ros, pasadizos sombríos por los cuales en momen^ 
tos de peligro puede encontrarse la salvación ei^ 
la fuga. Sigúeme; deja tu lámpara. 

La dama abrió con una pequeña llave la puer- 
ta de hierro* 

Empezaba inmediatamente en ella una estre- 
cha escalera de caracol. 

La dama tenia una lámpara, que estaba en 
el primer peldaño de la escalera, y descendió. 

Hunírido la seguia con el corazón sereno. 

Aquella escalera era muy larga. 

Hunfrido notó pronto uo ambiente hámedo. 

Se encontraban ya sin duda bajo el nivel del 
foso. 

Al ñn terminó la escalera , y la dama siguió 
por un estrecho pasaje. 

— ^Está es lamina, — dijo, — ^por donde se baja 
á las torres y á los muros de la ciudad. 

— ^¿Y qué tenemos nosotros que hacer en Bar- 
celona?— preguntó Hunfrido. 

— Nosotros no saldremos de la montaña de 
Monjuich,— Hiíjo la dama blanca; —pronto habre- 
mos llegado á una puerta oculta, que sólo cono- 
cen los condes de Barcelona, ó más bien que 
sólo han conocido Bara, el primer conde de Bar- 
celona después de la conquista, y Bernardo mi 
esposo, su segundo conde, asesinado por Carlos 
el Calvo: tá serás asesinado también: la coro- 
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na condal de Barcelona lleva consigo la muerte. 
Pero yo ansio venganza: yo te basco, yo te fa- 
vorezco, yo te descubro el lugar por donde un 
día puedes librarte, si el peligrate amenaza en- 
tre los muros del castillo condal. 

— ^El conde Bernardo fué *im traidor,-*-contes- 
tó Hunfrido. 

— ^El conde Bernardo mi esposo fué victima . 
de una calumnia; el conde Bernardo mi esposo 
cayó bajo el recelo del tirano. 

Es^ aquel momento la dama blanca se detuvo. 

— ^Mira, — dijo señalando á Hunfrido una par- 
te del muro de la izquierda ;~ives esta piedra 
donde está toscamente grabada una cruz? 

— 8í,— contestó Hunfrido. 

— ^Mira aún; ¿ves esta juntura á la derecha? 

— Sí, — respondió él joven. 

— Si alguna vez te ves obligado á huir y no 
traes luz contigo, cuenta doscientos pasos desde 
el pié de la escalera, y desde el punto en que 
entonces te encuentres palpa el muro á la altu- 
ra de tu hombro hasta que sientas bajo tu ma- 
no esta cruz; luego introduce tu puñal como yo 
introduzco ahora el mió, y se abrirá esta puerta, 
como ahora se abre. 

En efecto, aquel gran sillar giró rechinando, 
y dejó practicable una estrecha entrada. 

La dama blanca penetró po^ aquella abertu- 
ra, y Hunfrido siguió siempre tranquilo tras ella. 
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La puerta-ToIvió á ceiraise. 

A poco encontraron otra estrecha escalera de 
caracol. 

La escalera estaba interrumpida, cortada por 
una losa de mármol. 

* — Cuando llegares aquí, — dijo la dama blan- 
ca, — busca esta otra grieta, introduce en ella tu 
puñal como yo lo hago, y sucederá lo que ahora 
sucede. 

La losa se levanta. 

« 

Siguió subiendo la dama, y llegó al fin al 
borde de un sarcó&go, del que saltó al pavimen- 
to de mármol de una cripta de bóveda muy ba- 
ja, sostenida en toscos y robustos pilares. 

Hunfrido saltó también. 

— ^Mira, — le dijo la dama blanca, haciéndole 
reparar la parte anterior del sarcófago, — esta flor 
de piedra es la cabeza de un resorte: para cer- 
rar, esta tumba aparente, como .para abrirla, no 
hay más que oprimir esta flor. 

La dama la oprimió, y el sarcófago sé cerró 
como hubiera podido cerrarse im arca. 

Sobre la losa.habia la estatua yacente de un 
caballero. 

— Estamos en la cripta de la basílica de San- 
ta Eulalia,— ^ijo la dama blanca; — en este lugar, 
huyendo de la tiranía de los emperadores roma- 
nos, se refugiaban los cristianos nuevos; estas 
eran sus catacumbas : los sepulcros que ves acá 
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y allá son viejos sepulcros de los primeros cris- 
tianos . Sigúeme : yas á encontrarte entre las san- 
tas vírgenes del Señor, que como han tenido ca- 
ridad para mí, la tepdrán un dia para tí y para 
los tuyos. 

Y atravesó lenta y sombría la tenebrosa cripta. 

Llegó á unas escaleras, las subió, seguida 
siempre de Hunfridó, y se encontraron en el claus- 
tro de la abadía. 

Poco después entraban en la sala de capítulo. 

En ella, sentadas en sus altas sillas de roble 
tallado, co{L sus hábitos blancos, inmóviles como 
estatuas, presididas por su abadesa, estaban las 
monjas benedictinas de Santa Eulalia. 

— Hermanas mias, — dijo la dama blanca, — hé 
aquí el joven caballero, el héroe á quien el tira- 
no Carlos el Cdlvo encomienda el gobierno de 
Barcelona, como le encomendó á mi desventura- 
do esposo el conde BemaMo: vosotras lo sabéis: 
engañado por la calumnia el rey franco, creyen- 
do fácilmente que mi esposo conspiraba con los 
varones godos contra la dominación de los em- 
peradores Carlovingios, receló de él, convocó una 
asaniblea en Tolosa y llamó á ella á mi mari- 
do. No se atrevía el rey Garlos á mandarle pren- 
der, y le engañaba; le hacia llegar á su presen- 
cia libre y con un traidor pretexto, cuando le 
creía reo de lesa inajestad: Carlos habia tendi- 
do un lazo infame á mi marido el conde Ber- 
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nardo, y cuando éste, como vasallo leal, se ar- 
rodilló ¿ sus pies, al mismo tiempo que con la 
mano izquierda le levantaba, con la derecha le 
hería tendiéndole muerto á^sus pies. Después de 
esto, lanzándole como una fiera de su mano, ho- 
llaba el cadáver, y exclamaba : —Maldito seas, 
manchador del lecho de mi padre y tu señor.— 
El emperador, ciego, publicaba la deshonra de 
su madre, deshonra inventada por la calumnia 
de los enemigos de mi esposo. ¿Y sabéis quién 
era el enemigo más terrible del conde Bernar- 
do? £1 infame marqués de la Marca, el misera- 
ble Salomón de Cerdaña. 

— ¡Ah!— exclamó Hunfrido. 

y pasó por su alma un siniestro presenti- 
miento. 

Salomón de Cerdaña era un hombre astuto, 
que habia sabido insinuarse en el ánimo del em- 
perador rey Carlos el Calvo. 

Salomón habia pedido la mano de Almiraal 
conde Amoldo de Moneada , y éste jse la habia 
negado de una manera altiva. 

Amoldo de Moneada era harto noble para no 
sentir una repugnancia, una antipatía instinti- 
va contra el artero marqués de la Marca. 

Hunfrido tenia un enemigo á muerte al lado 
de Carlos el Calvo, enemigo hipócrita, que no pu- 
diendo impedir su casamiento con Almira y su 
engrandecimiento por su enlace con la [casa de 
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M(mcada, había dejado pasar aquel casamiento 
&lto de medios para impedirlo* devoraudo su ra- 
bia y preparando ya su venganza. 

No satisfizo á Salomón de Cerdana la suerte 
de mi marido; necesitaba también exterminarme ; 
él sabia que yo no reposaria hasta obtener la ven- 
ganza que esperaba, y espero me conceda la 
justicia de Dios. 

Yo había permanecido en el castillo, condal 
de Barcelona, de donde habia partido mi des- 
venturado esposo para ir á la Asamblea de To- 
losa. 

Antes de que llegase á mi la funesta noticia 
del asesinato de mi esposo, ya los francos que 
acaudillaba de orden del emperador Carlos, Salo- 
men de Cerdáña, estaban delante de Barcelona 
V avanzaban por la vertiente de Monjuich. 

Mis capitanes resistieron la orden de entre - 
g'ar el castillo y mi persona, y me avisaron. 

Yo tenia poca gente de guerra. 

La resistencia era inútil, » 

Sólo pedia producir la perdición de los leales 
caballeros que me ofrecian sus vidas. 

Yo les levanté su pleito homenaje, les mandé 
rendir el castillo al infame emisario del empe- 
rador, escapé por lamina, y vine á ampararme 
entre vosotras, que habéis agotado conmigo vues- 
tra santa caridad. 

Diez anos han pasado desde entonces. 

4 


CAPITULO IV 


De qué terrible nianera se conyenoió. G&rlos el 
Calvo de la lealtad de Hunfrído de Ría. 


La gran torre del castilío ardía entre tanto. 

L9S almogávares que le defendían y las gen- 
tes que habían ae^udído de Barcelona, habiau 
procurado en vano dominar el incendio. 

En vano se había buscado á la condesa. . 

Sin duda había perecido. 

Las palabras traición^ y "t^engama salían de las 
irritadas bocas de todos aquellos valientes. 

El niño Vifredo no daba las muestras de do- 
lor infantil que en tal ^tuacion hubiera dado 
otro niño. * 

Estaba pálido, convulso. 

En sus ojos azules aparecía algo espantoso. 
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Era el suyo un dolor viril, milagroso en sus 
pocos años. 

Se revelaba en él la sangre heroica de su 
padre. 

Entretanto, el galeón que conducía al conde 
Hunfrído avanzaba impeUdo por una brisa más 
fresca, con una rapidez mayor. 

En el castillo de popa del galeón, se veía un 
joven magnate como de veinticinco años, y de- 
cimos magnate, porque en el borde de su yelmo, 
coronado por un dragón alado , se veía una co- 
rona condal. 

Algunos caballeros, cubiertos también con 
arneses de guerra, le rodeaban silenciosos. 

Todos tenían la mirada sombría y fija en el 
distante Monjyiph, sobre el cual lucia como un 
faro terrible la llama del incendio. 

Hunfrído se estremecía de cólera, de furor, 
de impaciencia. 

¿Qué babia sido d© su adorada Almira y de 
su hijo? 

¿Era aquel un incendio casual, ó el villano 
Salomón de Cerdafia se había . adelantado por 
tierra, y era aquel el incendio del combate y del 
exterminio. 

Hunfrído pedia á Dios un huracán que lle- 
vase su galeón á encallar en el puerto de Bar- 
celona. 

Parecía que Dios le oía. 
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La brisa se iba haciendo más fresca. 
El mar empezaba á picarse. 

En otra ocasión el piloto hubiera^ hecho rum- 
bo mar adentro. 

Entonces se entregaban al viento todas las 
velas. 

Era necesario llegar cuanto antes, aunque se 
llegase ea alas de la tempestad. 

Al fin, un poco antes de la medía noche, el 
galeón fondeó en el puerto, y sus capitanes reci- 
bieron al conde Hunfrido y vle participaron la 
funesta nueva. 

El niño Yifredo se arrojó al cuello de su pa- 
dre, y exclamó con la voz ronca: 

— ¡Venganza, padre mió, venganza! • 

— lAh!... ¡El miserable Salomón! — exclamó el 
conde Hunfrido;— ¡venganza, sí, y venganza ter- 
rible! 

Y entró raudo, amenazador, espantoso, en la 
ciudad al frente dp sus caballeros. 

Subió á Monjuich. 

Era imposible penetrar en la gran torre. 

Su interior era un volcan. 

Todos sus robustos techos ardian. 

El conde acometió la entrada del pasaje se- 
creto, bajando á la ciudad por una de las tor- 
res de la puerta del Sol. 

Penetró solo. 

Nadie sabia que en aquel pasaje, que enla- 
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zaba, según el modo de las antiguas fortifica- 
ciones, las de la ciudad con las del Monjuich, 
había una entrada secreta que conducía á la 
abadía de Santa Eulalia. . 

El conde llegó á la puerta secreta, la abrió, 
y llegó al ñn al interior de la abadía. 

Allí encontró á Almira, que le relató lo que 
había acontecido entre ella y Salomón de Cerdaüa. 

—Es necesario, — añadió Almira, — extremar 
el esfuerzo, ponernos en defensa, arrostrar por 
todo. 

—¡Pero nunca contra el emperador!— exclamó 
Hunfrido. 

—Acuérdate del conde Bernando, mi espo- 
so, — dijo la Sombra de Monjuich; — llama bajo 
ta estandarte ¿ tus almogavares^, haz la guer- 
ra, y conquista tu corona de conde indepen- 
diente. 

—Jamás la deslealtad, — dijo el conde Hunfri- 
do;— yo no tengo estandarte: mi estandarte es 
el del emperador Carlos. 

—¡El asesino! — exclamó la dama blanca. 

—El emperador fué engañado por el conde 
Salomón, — dijo Hunfrido; — ^vuestro esposo no fué 
avisado, y pudo ser sorprendido; pero yo conoz- 
co la traición: yo no me rebelaré contra el em- 
perador, mi señor, pero desharé la calumnia: re- 
taré á singular combate á ese miserable Salo- 
món de Cerdaña, y le mataré. 
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En vano fué pretender que el conde Hunfri- 
do se pusiese decididamente en defensa. 

Hunfrido encomendó la guarda de su esposa 
á la dama blanca y á las religiosas de Santa Eu- 
lalia, y aquella misma noch^, enviando delante 
corredores para avisar al emperador Carlos, de 
que iba noble y lealmente á responder á los car- 
gos que pudiera hacerle y á deshacer la calum- 
nia de que se sentia víctima, tomó sobre el ar- 
zón á su hijo Vifredo, y acompañado de sus más 
leales caballeros, pero en escaso número para 
que no se le supusiese rebelde, se encaminó aque- 
lla misma noche al Rosellon, donde se encontra- 
ba el emperador Carlos el Calvo. 

Cuatro noches después, una noche tormento- 
sa y lúgubre, el pequeño escuadrón de Hunfri- 
do avanzaba por la Selva del Puig de Santa Ma- 
ría, y ya cerca de su castillo, donde se encon- 
traba entonces Carlos el Calvo. 

Al pasar por un lugar siniestro de la selva, 
mal afamado, porque en él los bandidos, que 
abundaban en aquellos tiempos de guerra, co- 
metían frecuentes fechorías, el. caballo de Hun- 
frido se encabritó y resistió al freno y al aci- 
cate. 

El noble animal habia sentido algo extraño, 
algo peligroso, con ese admirable instinto de los 
caballos. 

El conde Hunfrido se apercibió también , y 
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apenas tuvo tiempo para decir á su primer es- 
cudero: 

—Tomad mi hijo, Cartellá; ponedle fuera del 
peligro, y si me matan, llevad la triste nueva á 
la ciudad de Barcelona. 

Aun no habia puesto Cartellá soBre el arzón 
ai pequefk) Vifredo , cuando los caballeros y es- 
cuderos del conde Huafrido, que apenas Uegraban 
¿ doce, se vieron acometidos por todas partes, y 
oyeron el chascar de las ballestas -y el zumbar de 
los venablos. 

Por valientes que fuesen aquellos caballeros, 
el número de los que los acon^etian los aterró. 

Apoderóse de ellos ese terrible pánico de que 
no están libres ni aun los leones. 

El mismo Cartellá habia huido. 

$u caballo, mal gobernado, habia ido á cho- 
car, entre la oscuridad, contra un árbol, y ha- 
bia caido. 

Cartellá, dominado por el pavor, habia esca- 
pado á pié. 

El niño Vifredo se encontró solo. 

Oía á alguna distancia estruendo de com- 
bate y el sonido de una bocina, que parecía pedir 
socorro. 

Era el conde Hunfrido, que peleaba como 
un león, cercado por todas partes. 

Veia Vifredo además á lo lejos un resplan- 
dor indeciso. 
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Era que algunos de los asesinos, para que los 
otros no erraran sus golpes, alumbraban con an- 
torchas. 

El nifio, anhelante por su padre, sin miedot 
embravecido por el dolor y la ansiedad, procu- 
raba acercarse. * 

Pero encontraba el paso cortado por tupidas 
malezas. 

Retrocedía, volvia á avanzar, y malezas, más 
tupidas aún, le cortaban el paso. 

Y continuaba el ruido del combate del conde 
Hunfrido, solo, con sus asesinos. 

Babia ganado el tronco de un árbol, de un 
roble secular; habia apoyado en él su espalda y 
abandonado su escudo dorado, que yacía por tier- 
ra á sus pies, blandía á dos manos su terrible 
hacha de armas, teniendo delante de si algunos 
de sus asesinos muertos. 

Era el león acorralado. 

Pero no podia defenderse de los venablos que 
Uovian sobre él. 

Al fin, herido en cien parteis, estenuado 
por la fatiga y por la pérdida de la sangre, 
cayó. 

Entonces un hombre envuelto en un .manto 
rojo, avanzó pasando por entre los asesinos. 

Se arrojó sobre el conde Hunfrido, se quitó 
su antifaz de cuero, y miró al conde de una ma- 
ñera horrible, satánica. 
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— jAh, infame! — exclamó el moribundo Hun- 
írido de Ria. 

Habia reconocido á Salomón. 

— ¡Tu Barcelona y tu Almira son mios I— ex- 
clamó, lanzando una carcajada horrible, Salomón 
de Cerdaña. 

Y dio tres puñaladas con un ensaíiamiento 
salvaje en la garganta de Hunfrido. 

Este se estremeció en una última convulsión, 
y espiró. 

Pero su última mirada aterró á Salomón, que 
huyó con los suyos. 

Una antorcha habia quedado junto al ca- 
dáver. 

Aquella antorcha arrancaba un destello, rojo 
como la sangre, del escudo dorado del conde 
Hunfrido. 

Yifredo en tanto continuaba buscando un pa- 
saje para llegar junto á su padre. 

Habia cesado de todo punto el fragor del com- 
bate. 

Le habia sustituido un silencio lúgubre, y el 
niño continuaba viendo, aunque menos intenso, 
un reflejo rojizo. 

Al fin halló una pequeña abertura entre la 
maleza. 

Continuó, llegó, vio á su padre muerto; le 
faltaron las fuerzas, cayó junto ¿ él, se tiñó las 
pequeñas manos* en sangre, y al levantarse ^e 
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apoyó con la mano derecha en el escudo dorado, 
j dejó señaladas en él cuatro lineas sang^rieiitas. 

— ¡Padre, padre! — exelamó, — ¡yo te vengaré: 
* yo callaré el nombre de tu asesino! ¡No , no le 
matará el rey, le mataré yo! 

Y el niño tomó la espada de su padre, se la 
puso al hombro, se echó á la espalda el escudo, 
y se alejó estremecido, anegado en llanto. 

Era necesario llegar cuanto antes á la pre- 
sencia del rey. 

Era necesario que cuanto antes se rindie- 
sen los últimos houQres al cadáver de su 
padre. 

El sendero que el desventurado niño seguia 
le sacó muy pronto de la selva, y ya próximo 
vio en la eminencia las torres del castillo del 
Puig de Santa María, á través de una de cuyas 
vidrieras se veia el reflejo de una luz. 

Aquella vidriera correspondia á la cámara 
que en aquellos momentos ocupaba el empera- 
d or rey Carlos el Calvo. 

De improviso uno de sus mayordomos se pre- 
sentó y le dijo: 

— ^Señor, el hijo del conde de Barcelona aca- 
ba de presentarse solo en la poterna, y pide ser 
traído ante vos. • 

— ¡El hijo de Hunfrido de Ría solo, en una 
noche tempestuosa, se presenta á las puertas de 
nuestro castillo del Puig! — exclamó el rey Car- 
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los, levantándose en un movimiento enérgico. ^- 
i Traadle, traedle al momento! 

Poco después, Vifredo de Ria entraba en la 
cámara de Carlos el O alvo. 

El semblante del nifio aparecía sereno, pero 
sombrío. 

Traia la espada de su padre al hombro, y á 
la espalda su escudo de oro. 

— Señor,— dijo arrodillándose y con voz ron- 
ca y ojJaca, pero firme y acentuada,— he per-di- 
do á mi madre , han asesinado á mi padre ; yo 
me pongo bajo vuestra protección: yo os entre- 
go la espada y el escudo de mi padre para que 
me los deis cuando yo pueda usarlos , para ser- 
viros tan lealmente como mi padre os ha ser- 
vido. 

El nífi<J no pudo contenerse ya, y rompió á 
llorar. 

Carlos el O alvo se conmovió. 

— No, no, — dijo;— ^1 que cria tales hijos, no 
puede ser desleal. 

Y tomó con un religioso respeto la espada y 
el escudo que le entregaba Vifredo. 

—¿Qué son,— dijo al ver el escudo ,— estás 
cuatro barras de sangre? 

— ^Es la sangre de mí padre, señor,— exclamó 
el niño, extendiendo hacia el rey sus manos en- 
sangrentadas. — Señor, cuando yo sea hombre, 
cuando yo haya ganado sirviéndoos mis espue- 
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las de caballero, yo os pediré me concedáis poi 
divisa esas cuatro barras de sangre. 

— ¡Tu padre, tu padre!... — exclamó Carlos e 
Calvo. 

— ^Le han matado asesinos,— exclamó el niño 
extendiendo de nuevo sobre el rey sus manos enj 
sangrentadas. 

—¿Dónde? 

—En la selva.- cerca del castillo. 

Carlos el Caho colgó en su misma panoplia 
que estaba en la cámara , el escudo y la espadí 
de Hunjfrido. 

Tomó el niño de la mano, y le entregró á su 
hermana Judit y á su hermano Baldrino. 

Luego montó á caballo, y con Ips barones de 
su corte y un escuadrón de francos, fué á reco- 
ger por sí mismo el cadáver de Hunfrido de 
Ria. 

Al lado del rey iba. poseído de la mayor in- 
dignación, el conde Salomón de Cerdaña. 


Algunos dias después, s^ proclamaba conde 
de Barcelona , en nombre y en feudo del empe- 
rador franco Carlos el Calvo, al marqués de la 
Marca, conde y mayordomo de la casa del rey» 
Salomón de Cerdaña. 

La Sombra de Monjuieh , viuda del • conde 
BerjiardOt decia á la desdichada Almira: 
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—Ya somos dos para pensar en la venganza: 
vuestro desventurado esposo no quiso oirme, y 
ha caido, como el mío, bajo la alevosía de Salo- 
món de Cerdaña. 


FIN DE LA PRIMEBA PARTE 


SEGUNDA PARTE 


LA ESPADA DEL CONDE HUNFRIDO 


CAPÍTULO I 


£a que aparece de nuevo en muy buena compaflia, 
y con el extrafio li¿l>ito de pere^ino, 
Vifredo deRia. 


Han pasado catorce a¿os. 

Era una hermosa tarde de fíues de otoño. 

El sol poniente reñejaba sobre el Sena, del 
cual empezaba ya á levantarse una ligera ne- 
blina. 

El pálido reflejo del sol enrojecía las torre§ 
iel antiguo Paris, sus chatos muros y los de la 
abadía de San Germán de los Prados y de San 
Martin de los Campos, que estaban fuera del re- 
ciuto levantado por el rey Cío vis. 

El viejo Louvre, que se unia al repinto por 
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-el ünico puente que entonces tenia París sobre 
el Sena, que se llamaba Puente de la Ciudad, y 
después se 'llamó Puente del Cambio, ostentaba 
su agrupamiento de torres más altas y más fuer- 
tes que las restantes de París. 

París no era entonces otra cosa que la Isla 
de la Ciudad, y una pequeña parte que compren- 
día la feligresía de San Germán 1' Auxerroís • y 
que iivanzaba hacia San Martin de los Campos 
por una parte, y tocaba por otra al viejo y pe- 
sado castillo , sobre cuyo emplazamiento se le- 
vantó el Louvre actual. 

Nuestra Señora de Paris no tenia el grandio- 
so aspecto que boy tiene: era un templo más 
pesado, más chato y de todo punto bizantino. 

Fuera del recinto, á poca distancia de la aba- 
día de San Germán de los Prados, que entonces 
se llamaba de San Vicente, se levantaba, apo- 
yándose en los restos de las Termas de Juliano, 
la antigua abadía db Cluny. 

Más distante, hacia el Este, se alzaban las 
agudas torres de la abadía de San Denís. 

Podía decirse que los monumentos religiosos 
constituían la mayor parte de la población del 
París de entonces. 

Solamente en la Isla de Nuestra Señora había 
diez ó doce iglesias. 

La otra parte de la población la constituían 
verdaderos recintos murados, verdaderas forta- 
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lezas, mansiones de magnates, hoteles de los 
cuales no quedan ni aun vestigios. 

En medio de estas abadías, que eran también 
fortalezas, y de estas casas fuertes de los baró- 
nes francos, rellenando los huecos, ¿pinadas en 
desorden, surcadas por callejuelas sacias y tor- 
tuosas, se veian una multitud de casas de made* 
ra, más ó menos altas, en que habitaban, perte- 
neciendo ya á esta ó á la otra jurisdicción, al^ 
gunos miles de burgueses vasaUos del rey, 6 de 
los barones ó de los abades, ó bien del sefüor obis- 
po de Paris. 

La siniestra Plaza de Greve existia ya en las 
inmediaciones del hoy Hotel-de-VilIe , ó Palacio 
municipal. 

Allí estaba perennemente levantada la hor- 
ca al lado de la picota, lúgubre emblema del de- 
recho de alta y baja justicia. 

Justicia de reyes, prelados y sefiores. 

Allí se ahorcaba, se enrodaba, se acotaba y se 
ponia á la vergüenza. 

La picota y la horca de la Plaza de Greve 
pertenecían á la jurisdicción real; lo que quiere 
decir, que no eran aquellas la ánica horca y la 
única picota de Paris, puesto que cada jurisdic- 
ción tenia la suya; así es que las había* delante 
de las abadías de San Germán de los Prados, ó 
de San Vicente, de San Martin dé los Campos y 
de San Denis, delante de Louvre, y en algunas 
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otras pequeñas plazas, en faz de algunos hoteles 
áb poderosos barones. 

De manera, que los parisienses no podían an- 
dar entonces mucho espacio dentro (|e su pe- 
queño recinto, sin que una picota ó una horca 
les recordase la inminencia de ser ahorcados, en- 
rodados, descuartizados ó azotados, por cualquiera 
cosa que desplaciese al señor rey, al señor obis- 
po, á un señor abad ó ¿ un señor barón. 

El conjunto que París ofrecía era extraño, 
accidentado, severo, híbrido, imponente. 

El Sena era tal vez más ancho , porque aún 
no se le había encauzado, sujetado, aprisionado 
en su ostentosa caja de piedra, y era también 
más pintoresco, orladas sus riberas de altos cas- 
taños y gentiles álamos. 

No se veía en él nada que se pareciese á un 
muelle de piedra, sino de trecho en trecho fuer- 
tes y rudos embarcaderos de madera. 

El mismo Puente del Cambio parecía más de 
madera que de piedra; era bajo, de un solo ojo, 
y le orlaban dos líneas de casas de madera, más 
ó menos salientes, ofreciendo contornos y linea- 
mientes caprichosos, voladas sobre el rio, soste- 
nidas en tirantes, con un atrevimiento que hon- 
raba á los constructores de aquel tiempo. 

El comercio por el rio tenia un gran movi- 
miento : París era- ya una ciudad industrial } 
comercial, y de tal manera daba importancia á 
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SU movimiento comercial á causa del rio, que en 
cuanto se le ocurrió á su commune ó consejo 
municipal tener un escudo de armas , una nave 
con las velas desplegadas fué el blasón de Paris 
con este ínote: Fluctuat nec mergitur, y por tim- 
bre una corona mural. 

En tiempo de Carlos el Cakfo no se habia 
pensado aán en esto; Paris se pasaba buena- 
mente sin blasón. 

A la hora en que hemos indicado, una barca, 
tripulada por cuatro hombres, pasaba bajo la 
sombría arcada del Puente de la Ciudad. 

Esta barca, más que una barca, era una es- 
pecie de g'ónd'ola, á cuya popa se levantaba uña 
litera cubierta de cuero. 

Esta barca tenia cierta afectación de lujo. 

Cortinas de seda cerraban la entriula de la 
litera. 

Penetremos en este pequeño espacio. 

En él habia tres personas: una joven, al pa- 
recer; por la riqueza de su traje , noble ; un ca- 
ballero anciano y un caballero jóvén. 

La doncella, que demostraban lo era sus lar- 
g'as trenzas rubias, entrelazadas con hilos de oro 
menos dorados que ellas, y anudadas por delante 
en un lazo de oro, era de una rara belleza y de 
una juventud extremada. 

Su blancura tenia tonos nacarados, y una 
frescura, una nitidez incomparables. 
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Tenia la expresión altiva de una princesa; 
pero atemperada por una gran dulzura, por una 
' gran sencillez, por uu hechicero candor. 

Sus ffrandes ojos, azules y serenos, se fijaban 
de tiempo en tiempo en el joven caballero que 
estaba sentado frente á ella, y que la miraba con 
insistencia, y axm pudiéramos decir que con 
pasión. 

Hemos llamado caballero á este joven, no 
porque lo fuese por ante la orden de la caballe- 
ría, ni porijue su traje tuviese nada de caballe- 
ro, sino f>or la distinción que revelaba su sem- 
blante hermoso y de una corrección admirable. 

Sin embargo, aquel semblante estaba cubier- 
to, particularmente las mejillas, de un vello 
suave y latgo que se unia á su barba, ya profu- 
sa y de un rubio muy pálido. 

Su larga cabellera, á la que con arreglo á 
las leyes referentes á la nobleza éntrelos godos, 
no habia tocado tijera, era de un rubio más do- 
rado. 

Su traje consistía en un hábito de peregrino, 
con esclavina y capuz, sin otro distintivo que 
dos conchas; sin la cruz dé Santiago, que más 
tarde fué el distintivo de los romeros españoles 
del feanto Apóstol; pero en cambio llevaba en el 
centro de la esclavina la cruz roja de Jerusalen. 

Era, pues,' un peregrino de la Tierra Santa. 

Su bordoQ, fuerte y ferrado, que venia á ser 
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una lanza, estaba tendido á sus piés á lo largx) 

de la litera. 

« 

A su costado, alg'o que levantaba el hábito 
hacia adivinar la empuñadura de una espada. 

El caballero anciano llevaba una túnica blan- 
ca con cruz roja, semejante ¿ la de los cruzados; 
arnés de la época, es decir, de groseras plan- 
chas de hierro; y su capacete que representaba 
el dxHgon alado, representación del que, segvjx 
la tradición, había vencido Garlo*Magno y que 
habiaa adoptado por emblema para sus cascos 
los rej^s y mag^iates de la raza merovingia, es- 
taba á su derecha sobre el diván que rodeaba 
la litera. 

Este caballero era grave, noble y altivo, y su 
cabellera y su larga barba blanca eran hermo- 
sísimas. 

Debemos darlos ¿ conocer. 

£1 caballero era Balduino de Mandes , conde 
de Flandes, cuñado del rey Carlos el Calvo por 
su casamiento con la hermana del rey Judit, y 
padre de la doncella de las hermosas trenzas ru- 
bias, de Yinidilda. 

El peregrino ef a Vifredo, el desventurado hijo 
de Hunfrido de Ría, aquel niño que había jurado 
sobre la sangre de su padre vengarle de su asesino. 

De la popa de esta góndola, que avanzaba 
muy lentamente á pesar de lo vigoroso y her- 
cúleo délos cuatro remerps, partía im cal^o, que 
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á algXLua distancia se unia á una gran baj*ca 
que la góndola renDolcaba. 

Ex^ esta barca se v'eian dos caballos de bata- 
lla tenidos por dos escuderos, armados de lói^igas 
y capacetes lisos. 

Estos dos caballos estaban encaparazonados 
de guerra. 

£1 uno era negro como la noche, y sobre su 
cabeza, que agitaba orgulloso, ondulaba un pe- 
nacho negro también. 

Sobre el arzón llevaba un 'gran escudo re- 
dondo con el distintivo rojo de los cruzados con- 
quistadores y mantenedores de la conquista de 
la Tierra Santa. 

El otro caballo era tordo-acerado y ardiente. 

Su caparazón era menos rico que el del otro, 
y no llevaba penacho, lo que parecia contrariar- 
le, puesto que se mostraba inquieto y de tiempo 
en tiempo resoplaba irguiendo el cuello y mi- 
rando de una manera hostil á su compañero. 

Sobre el caparazón de este caballo se véia un 
arnés de guerra y un escudo de oro. 

En este escudo, hacia el centro, aparecían 
cuatro lineas indecisas, casi borradas; no po- 
dia adivinarse, por los vestigios que quedaban, 
las cuatro líneas que por accidente había mar- 
cado el joven Vifredo catorce afios antes en 
aquel escudo con su pequeña mano mojada 
en la sangre de su padre; aquellas señales pa- 
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recian más que otra cosa, manchas captriclioslts. 

La gróndola» rémolcapdo la barca, continuó 
avanzando lentamente, hasta ijue pasó más allá 
de las t lejas torres y de los viejos muros, que 
han desaparecido en parte, que fueron más tar- 
de el Gran Chatelet; y cuya poterna, salvada mi- 
lagrosamente del incendio del palacio de Justi- 
cia por la última convulsión de la Commune de 
Paris, exista todavía. 

Pasaron más allá aún de un . gigantesco tor- 
reón rodeado de algunas barbacanas, que más 
tarde se llamó la Torre de Nesle, y cuyo ba- 
samento se hundia en el Sena. 

A alguna distancia de esta torre, la góndola 
atracó á tino de aquellos embarcaderos de ma- 
dera de que ya hemos hablado , y saltaron en 
tierra, Yinidilda llevada de la mano por su pa- 
dre, y después VifredOt que al salir se echó el 
capuz, de su hábito sobre el semblante, sefial 
clara de que le importaba no 4Ber conocido. 

Inmediatamente después del embarcadero em- 
pezaba lina larga pradera, y sobrevesta prade- 
ra, á poca distancia, se abría una ancha y larga 
avenida de castaños, á cuyo fondo se vela un 
muro , dos torreones , y entre los dos torreones 
una poterna. 

Aquella era la Puerta Papal,, una de las cin- 
co de la abadía de San Vicente , ó de San Ger- 
mán' de los Prados. 
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Aquella larga avenida de castaños se Uanj 
más adelante el Pré-aux-Glers (el Prado de 1^ 
amanuenses)/ y sobré el terreno de este prado ^ 
extiende hoy, más abajo del Instituto de Francij 
la calle que se llamaba antes de la caida del inj 
perio calle de Bonaparte, y que no sabemos ah^ 
ra cómo se Ut^ma. 

Nuestros personajes esperaron algunos me 
montos á que los remeros atrajesen la barca 
la atracasen, y los escuderos sacasen á tierra lo 
caballos. 

Inmediatamente nuestros personajes se pi^ 
sieron en marcha á lo largo de la avenida, y lie 
garon á la poterna Papal de la abadía á punt^ 
que esta iba á cerrarse. 

. La abadía de San Yicente era una fortalez^ 
señorial, cuya jurisdiceion se extendía á alguna^ 
construcciones situadas dentro de los muros, y ^ 
algunas alquerías y cabanas de pescadores j 
barqueros, extendidas en desorden acá y allá eü 
los prados que rodeaban la abadía, fundada poil 
San «Germán en tiempo del rey Childeberto, j^ 
que del nombre de su fundador y de los prados 
que la rodeaban , tomó nías tarde su denomina^ 
cion actual. 

Ha conservado el nombre, pero ha perdido 
sus torres, sus muros almenados, sus dos claus- 
tros, sti plaza ó patio de honor , su horca y su 
picota, y sus prados; hoy no es más que la igle- 
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sia parroquial del sexto distrito municipal de Pa- 
rís, mutilada, restaurada^ recompuesta y altera- 
da cien y cien veces en el espacio de ochocien- 
tos años. Apenas si conserva algunos de sus 
viejos capiteles de forma ruda, y .alguna de sus 
viejas tambas: puede decirse que solamente la 
quedan los antiguos cimientos y su viejo nombre. 

El conde Balduino se dio á conocer á los 
^niardias de la puerta, que le franquearon el paso 
con Vinidilda. 

Pero coma Vifredo fuese muy detrás, al ir á 
pasor se interpuso un guardia. 

—Dejadle, dejadle pasar,— dijo el conde:— es 
t:n peregrino que vimos vagando á la orilla del 
iio, fatigado, y que hemos recogido en nuestro 
batel; es extranjero, y yo pienso recomendarle 
l^ara que se le admita en la hospedería. 

Se disculpó respetuosamente el guardia, y Vi- 
íredo pasó. 

Entraron á poco en el patio de honor, y se 
enconloraron ante las dos torres y el frontispicio 
de la antigua abadía. 

Aquellas dos esbeltas- y bellísimas torréis, be- 
llas aunque rudas, fueron demolidas porque ame- 
nazaban ruina. 

Estas torres y este frontispicio miraban al 
Poniente; por entre el costado derecho de la igle- 
sia y un alto y robusto muro, corría un callejón 
por donde se llegaba al Pequeño Claustro, que ve- 
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nía á ser el palacio del abad mitrado de los bene- 
dictinos de San Vicente, y con mucha frecuencia 
el lugar donde se hospedaban los reyes fran- 
cos cuando iban á Paris. 

Paris no era todavía entonces la corte de Fran- 
cia; no habia corte fija; pero se le ccmsideraba 
ya como una ciudad fuerte de primer orden, y 
ya como la ciudad más importante de Francia. 

El conde Balduino súbita, llevando á su hija 
(le la mano, la ancha gradería del vestíbulo del 
palacio abacial, y detrás de ellos Vifredo. 

Los escuderos , conocedores sin duda de la 
abadía, siguieron adelante con los caballos en 
busca de las caballerizas. 

Por una larga arcada, y entre servidores que 
sé inclinaron á su paso , el conde Balduino, Vi- 
nidilda y Vifredo llegaron al claustro, y en él á 
la ancha escalera de honor. 

Vifredo continuaba con el capuz echado sobre 
el rostro. 

En el claustro alto, el conde Balduino llegó á 
una puerta situada en un ángulo, y se hizo anun- 
ciar á don Enginardo, abad de San Vicente. 

ün servidor, entre monje y paje, fué á llevar 
el anuncio, y poco después nuestros tres perso- 
najes entraban en la cámara abacial. 


CAPITULO íl 


Bl aiiad de San Vicente 


Don Sluginardo era un compuesto de monje 
y d^ caballepo, de religioso y de caudillo. 

Al par de la cruz, se .veia en un ángulo de su 
cámara, colgado de 'yna escarpia, un redoblado 
arnés de guerra. 

IS^ada-tenif^ esto de extraño: aquellos tiempos 
eran rudos, y con mucha frecuencia el buen 
abad de San Vicente se echaba encima el arnés, 
pe calzaba los acicates, cabalgaba, embrazaba el 
escudo y empuñaba la lanza, y se iba con sus 
otros monjes, armadojs como él, y con las gentes 
de guerra que tenia á sueldo, á dar una acome- 
tida al abad y á las gentes de San Martin de los 
Campos ó de San Denis, porque las guerras 
particulares de barón á barón, de prelado á pre- 
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lado, de abcul ¿ abad, estaban entonces admiti- 
daí y reconocidas, y lo estuvieron en Francia 
hasta muy avanzada la Edad Media. 

A veces este abad, con los otros abades, se- 
guía al rey cuando tenia que reducir á los siem- 
-pjie inquietos normandos ó á los ajidaces pi- 
cardos. 

La abadía. de San Germán habia Uegrado á 
ser tan poderosa, que las gentes del pueblo la 
llamaban por excelencia la Aiadia y los reyes 
se vieron obliga(ios ¿ fijar sus límites; estos lí- 
mites están representados hoy, al Norte, por la 
calle Jacob; al Oeste , por la calle San Bejioit ; al 
Sur, por la calle Gozlin, antes de Santa Marga- 
rita, y al Jíste, por la calle de la Echaudé. 

Tenia tres puertas principales , á saber : la 
puerta Papal en la calle San Benoit, que existe 
todavía, formando la entrada del pasaje de San 
Benoit, y que conducía al patio de honor, hoy pla- 
zade San Germán de los Prados ; la otra estaba en 
la calle JacoT), y es hoy la entrada de la calle 
Furstemberg; la tercera daba á la calle de San- 
ta Margarita, donde se v^n todavía fragmentos, 
y determina hoy la calle de Erfurth. 

Además, el palacio abacial tenia una puerta 
que correspondía al lugar en que hoy se encuen- 
tra la calle Bourbon-le-Chateau, y el parque te- 
nia otra puerta, que daba á lá plaza que hoy se 
llama de la abadía. 
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Esta se componía. de extensoí? y. numerosos 
edificios, de los cuales los más notables eran la 
capilla de la Vírgren, que venia ^ ser una igle- 
sia distinta, casi tan grande como la Santa Ca: 
pilla de San Luis , que aún existe , siendo una 
maravilla del arte gótico. 

El terreno que ocupaba la abadía era inmen- 
so, si se atiende el espacio de las calles que hoy 
están sobre él, .á saber: la de Erfurth, la de 
Ftiratemberg, la de la Abadía, la de Bonaparte, 
llamada en 1814 calle de San Germán de los Pra- 
dos, y que se. une ahora á la de los pequeños 
Agustinos, á la del Pot-de-fer; prolongada desde 
la plaza de San Germán á la plaza de San Sül- 
picio, y que á través del Luxemburgo se extien- • 
de desde el Sena hasta la calle del Oeste. 

No podia ser más poderoso el abad Enginar- 
do; debia considerársele como un pequeño rey,^ 
de rey tenia el aspecto y las maneras. 

T^odo lo que tenia á su alrededor respiraba 
poder y grandeza. 

Sin embargo, abrazó cordialmente al conde 
Balduino, saludó de una manera paternal á Vi- 
nidilda y miró con extrañeza á Vifredo, en quien 
no veia otra cosa que un peregrino encubierto. 

— ¡Ahí — exclamó el abad.-r-Esta es una sor- 
presa que yo ciertamente no esperaba; yo os ha- 
cia en Jerusalen, mi buen conde. Balduino. 

— ^Sí; pero mi ahijado ha acabado ya su apren- ' 
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dizaje de axmas, — dijo el conde Balduino mirando 
á Vifredo, — y sjitisfecho ya de lo que puede y de 
lo que vale, he venido con él á mi buena Fran- 
cia. Descubrios, Yifredo; aquí no importa que 
rompáis vuestro, incógnito. 

^Vifredo se echó atrás la capucha. 

— i Ah!— exclamó el abad Enginardo. — Hé aquí, 
joven, que* si se me os hubierais presentado en 
medio de la noche, yo hubiera creído en una 
aparición del desventurado, Hunfrido de Ría. 
' —Y i propósito, abad Enginardo, — dijo el 
conde Balduino,--mí hija nos ha hablado de al- 
go que, como veis, tiene muy impaciente ¿ mi 
buen Vifredo. ¿No se hospeda en vuestra abadía 
una noble dama á quien yo envié un mensajero 
desde Jerusalen, que ha salido de una tunaba, y 
que ha debido llegar hace un mes á París encu- 
bierta, xon una carta mía para vos? 

—No una, dos damas,-— dijo el abad Engrinar- 
do;— la existencia de esas dos damas en París la 
conocen sólo vuestra esposa y vuestra hi/a; el 
rey está irritado, y no hubiera sido conveniente 
se apercibiese de la presencia de esa señora, á 
q uien se cree muerta , en mi abadía. 

— iMuerta!— nuirmuró profundamente Vifre- 
do.— ¡Muerta, sí, porque la calumnia mata! ¡Pero 
la venganza no tardará, yo os lo juro por esta 
cruz .del Santo Sepulcro que llevo al pecho!... Pe- 
ro, señor, conducidme, si os place, adonde está 
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mi madre ,— añadió con un afán creciente el 
joven. 

Yinídilda estaba profundamente conmovida. 

—Sí, mi buen amigo, — exclamó el conde Bal- 
duino, dirigiéndose al abad,— llevadle, li más 
lien, llevadnos adonde podamos ver á la buena 
condesa Almira. 

—Seguidme,— dijo el abad. 

T se encaminó á una puertecilla que había en 
un ángulo de su cámara. 


6 


CAPITULO III 


Bu que ae relatan algunos sucesos que tuvieron 
lugar durante catorce aftos. 


• Antes de continuar, expliquémonos. 

Como dijimos en la primera parte, Vifredo, 
presentándose á Carlos el Caho con el escu- 
do y la espada de su padre, con las manos en- 
sangrentadas y palpitante de dolor y de cólera, 
habia conmovido al rey franco. 

Su hermana Judit y él conde Balduino de 
Flandes su cuñado, habían sido encargados por 
él de la educación del niño. 

Todo parecía volverse contra el conde ^Salo- 
món de Cerdaña, que Carlos el Calvo habia con- 
siderado como autor del asesinato; pero el con- 
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de Salomón había sido bsistante sagaz, no ha- 
bía dejado prueba alg-una y había sabido ha- 
cer creer á Carlos el CahOy que la muerte del 
conde Hunfrído había sido hecha por los ban- 
didos que infestaban la selva del Puig de^ Santa 
María. 

A más de esto, insinuante y pérfido, había 
reverdecido las iras de Carlos el Calvo contra lá 
familia de Hunfrído ; había presentado á Hun- 
frído como un ambicioso, como un hombre que 
sin temor ni respeto á su señor natural, se ha- 
bía apoderado sin su licencia y por fuerza de 
armas del condado de Tolosa, y á seguida, re- 
celoso del enojo del rey, había puesto en armas 
la Galia Narbonense y la España Citerior. 

Encarecía el peligro en que se había visto 
yendo como enviado del rey á Barcelona r del 
cual peligro había escapado casi milagrosamen- 
te; del desacato de la condesa Almíra, más bieui 
la .traidora rebeldía con que había quemado la 
carta real del emperador Carlos. 

T<h1o esto era más que sobrado para irritar 
á aquel terrible soberano, que creyendo pasa- 
das calumnias, habiá matado con su propia ma- 
no y había hollado con sus pies al conde Ber- 
nardo, creyéndole el profanador del lecho de su 
madre, y cosa extraña , creyéndole también , se- 
grun relatan viejas crónicas, su padre adulterino. 

Pero la saña del rey franco no tenia en quién 
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cebarse sino en Vifredo, el desventurado hijo 
del asesinado conde Hunfpido. 

Almira habia desaparecido: se la halóla bus- 
cado en vano; no se sabia si era viva ó muerta. 

El misterio de la abadía de Santa Exilalia de 
Mónjuich la guardaba; la Sombra de Monjuicb, 
la viuda del conde Bernardo, lá protegia. 

El conde Salomón sometió la Septimania, 
acaudillando un ejército de Garlos el Cfalvo, y 
después la ttarca Hispánica, recibiendo la inves- 
tidura por Carlos él Qalvo del gobierno de Ca- 
talufia y del Rosellon. 

Si este conde Salomón de Cerdato no figura 
en la cronología de los condes de Barcelona, es 
porque los condes de Barcelona no eran aún in- 
dependientes y soberanos, sino lugartenientes 
de los emperadores Carlovifígios. 

Salomón hizo algunas justicias en los capita- 
nes más adictos á Hunfrido de Ri^; y como el 
carácter catalán era belicoso, bravio é indepen- 
diente, Salomón no supo asegurarse en el go- 
bierno sino por una sucesión no interrumpida 
de tiranías, excesos y exacciones. " • 

La c61era de Carlos el Úalvo, que no sabia ni 
olvidar ni perdonar, no teniendo en quién ce- 
barse respecto á la familia de Hunfrido más que 
Vifredo, se volvió contra él; pero el noble conde 
• Balduino de Flandes y la virtuosa Judit, que 
estaban atentos al desarrollo de las intrigas del 
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miserable conde Salomón, pusieron á cubierto á 
Vifredo, le hicieron desaparecer, le entregairon 
á Tin l9al seryidor, y cuando se lo reclamó Car- 
los el Calva le dijeron que el niño, que era de- 
masiado precoz, había desaparecido, y que en 
vano habían procurado encontrarle. 

A Cérlos el Gaho no le quedó de. la familia 
Bia más que la espada y el escudo del conde 
Hunfrido, que excitaban su cólera cada vez que 
los veia entre sus armas. 

Para el recelqso Carlos el Calvo era indudable 
que su hermana y su cuñado protegían al pe- 
queño Vifredo; pero debía tanto al conde Bal- 
duino, «amaba de tal manera á su hermana, que 
nada hizo contra ellos; pero un día el gran escu- 
dero del rey franco se presentó al conde Bal- 
duinOf portador de la espada y del escudo del 
conde Hunfrido de Ría y de una carta sellada, en 
que se kian estas palabras: 

«Conde Balduino mi hermano: Para mí es co- 
sa conocida que amparáis y criáis al hijo del 
traidor Hunfrido de Ría. Yo no quiero tomaros 
en cuenta esto, ni me enojo con vos por ello; 
pero las prendas de un traidor me irritan, y no 
quiero, tenerlas conmigo. Pues que criáis á Vi- 
fredo, cuando pueda embrazar el escudo y blan- 
dir la espada de su padre, entregádselos para 
que con ellos lave la mancha que empaña su li- 
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Almira hubiese perecido en el incendio de la tor 
re de honor del castillo de Monjuich, ni se sabi; 
adonde había ido á parar. 

No se habla arrojado tampoco por la vertien- 
te al mar, porque el mar no había devuelto su 
cadáver. 

¿Dónde estaba, pues? 

Preguntando, inquiriendo, á fuerza de pa- 
ciencia y de tiempo, unp de los emisarios del 
conde Balduino llegó á saber que en la montaña 
de Mónjuich vagaba las noches oscuras, ater- 
rando á los guardas que velaban en los adarves, 
un fantasma blanco, al que se llamaba la Sombra 
de Monjuioh, 

8e decía que aquel que veía aquella sombra, 
sufría irremisiblemente una gran desgracia. 

¿Conocería esta sombra el paradero de la con- 
desa Almira, ó lo que de ella había sido? 

Arnau de Gruílles, que asi se llamaba el emi- 
sario del conde Balduino, que había llegado á 
conocer la leyenda de la fantasma, era un hom- 
bre arrojado que no temía ni á duendes ni á ves- 
tíglos; así es , que . no había noche oscura que 
sobreviniese, que él, embozado en una clámide 
blanca y bien apercibido, no acometiese el acce- 
so de Mónjuich convertido en una sombra, y 
vagase al pié de los muros. 

Los guardas debían creerle, si le aperci- 
bían, la Sombra de Mónjuich,, y esto le asegu- 
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raba por el terror que aquella sombra causaba. 

Por al^fun tiempo fueron infructuosas las in- 
vestigaciones de Arnau de Cruilles; pero al fin 
una noche, al revolver un ángulo de la gran 
torre de honor, al pié de ella, sobre un pequeflo 
resalte de la tajadura de Monjuich sobre el mar, 
vio, no ya upa, sino dos sombras blancas. 

Estaban muy cerca, y de tal manera, que Ar- 
nau de Cruilles, arremetiendo de improviso, pu- 
do apoderarse de una de las dos sombras, y se 
encontró con una mujer. 

— ¡Ah! ¡tened compasión de mí! — exclamó 
aterrada aquella mujer. — ¡No me entreguéis por 
Dios! ¡arrojadme antes al mar! ¡prefiero esto á que 
me pongáis en manos de ese miserable conde 
Salomón ! 

Arnau de Cruilles, que por ser deudo del con- 
de Balduino, habia tratado mucho al conde Hun- 
frido y á la condesa Almira, reconoció por la 
voz á esta ultima, á pesar de qué el terror alte- 
raba la voz de la -condesa. 

La otra sombra, la condesa Brinidilda, la es- 
posa del conde Bernardo, permanecía inmóvil á 
alguna distancia. • • 

— Tranquilizaos, señora, — dijo Arnau de Crui- 
lles;— no es un sicario del conde Salomón el que 
se ha apoderado de vos, sino un deudo, un ser- 
ndor leal de vuestro grande amigo el conde Bal- 
duino de Flandes, que con otros servidores suyos 
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«Espero, la decía, que tales timbres alcanzi^ 
en ]& Tierra Santa vuestro hijo, que el rey mi 
hermano no podrá menos de reconocer en su va- 
lor y en su generosidad la lealtad de su sangre; 
mi fe me Heva á la Tierra Santa; pero me lleva 
también el amor á vuestro hijo. La princesa Ju- 
dit mi esposa, y Yinidilda mi hija, van á Tolosa. 
donde se encuentra el rey Carlos , punto al cual 
permanecerán mientras vuestro hijo y yo per- 
manezcamos en Palestina. Pedid al cielo que nos 
ayude, señora, y que á pesar de los infieles, vol- 
vamos salvos pasado algún tiempo. Mi esposa 
continuará enviándoos mensajeros t que os lleva- 
rán noticias de vuestro hijo. Dios os guarde, se- 
flora, y os dé fuerzas para soportar vuestra des- 
gracia. 

Bl conde Balduino ns Flandbs.» 

Partieron al fin. 

El conde Balduino habia entregada á Yifredo 
la espada y el escudo de su padre. 

Del escudo se hablan casi borrado ya las 
cuatro barras de sangre; pero quedaban manchas 
suficientes para que Yifredo tuviese 'siempre avi- 
vado el recuerdo del asesinato de su padre. 

Y no era su ansia por la venganza de su pa- 
dre, el amor idólatra á su madre, el agradecimien- 
to filial al conde Balduino y á la prinbesa Judit 
los únicos sentimientos que llevaba á Palestina 
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el joven Yifredo; á más de su ardiente, fe y de 
su entusiasmo por contribuir á la conquista del 
Santo Sepulcro, llevaba otro sentimiento dulcísi- 
mo en el corazón: Yinidilda, la hermosísima ni- 
na, Mja de sus padres adoptivos, su hermana. 

Cuando Vifredo fué adoptado por el conde 
Balduino y por Judit, Yinidilda era una delicio^ 
sa criatura de cuatro afios. 

Durante ocho aJEíos,. el parque del castillo se- 
ñorial de la ciudad de Gante habia visto , siem- 
pre juntos, corriendo sobre su césped á la sQm* 
bra de sus' grandes hayas, ¿ los dos niík)s. 

Muy pronto ni Yinidilda pudo vivir «in Yi- 
fredo» ni Yifredo sin Yinidilda, y. avanzando el 
tiempo.» se fué Ifiyciendo méM gNkVtf má$ profun- 
do el afecto de los ám niños. 

En fin» cuando Yinidilda cumplió sus <mce 
años y Yifeedo sus quincet no fué ya el que los 
unió el amor de la in&xieia , sino el amor *de la 
vida, el amor del eoirazon. 

Yinidilda era precQ?, y se habia da$arroUado 
de una manera extraordinaria ; su hermosura se 
habia hecho i(|eal. 

Pasó un añp de amores imne^sos, inocentes 
y candidos, puros y rientes como el sol en un 
primer dia de. primavera, y cuando se separaron, 
Yinidilda para ir á Tolosa con su madre, Yifredo 
para ir á Jerusalen á ganar sus espuelas de ca- 
ballero con el viejo y probado caballero el conde 
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Balduino, un juramento supremo unió ante Dios 
las ahna^ y las existencias de los dos jóvenes 
amantes. 

£1 conde Balduino y su mujer se habían aper- 
cibido de estos amores ; eran inocentes, y no se 
recataban : los aceptaron con alegría, y desde en- 
tonces más, Yifredo fué ya el hijo del corazón 
de Balduino y de Judit. 

Seis afios permanecieron en Palestina; seis ve- 
ces en los seis años Yifredo había sido gr&ye- 
mente herido. 

Los paladines de Cristo respetaban y amaban 
al joven héroe; su historia de armas era ya bri- 
llante; habla llegado la hora de volver, la. hora 
de dar la batalla deisiti va alémperador (Hrlos. 

Era necesario que la venganza de HunMdo 
de Ría fuese cumplida por su hijo, y qué. Garlos 
el Oaii^o repusiese á la familia de Bia en su ho- 
nor y en sus preeminencias. ' 

Balduino anunció su vuelta ¿ Judit; le ha- 
cia los mayores elegios de Yifredo, y la encar- 
gaba anunciase á la condesa Almira la vuelta 
de su hijo; que la dijese que era de todo punto 
necesario que para el tiempo en que él fuese con 
Yifredo á París, donde estaba Cérlos el Oulvo 
preparándose á la guerra contra los normandos, 
]a condesa Almira hubiese ido ya á París encu- 
bierta. 

Encargaba además el conde Baldtdno á Ju- 
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dit, que cuando lleg^ase la condesa Afanira lapur 
siesebajo la custodia de Eng'lnarda, su greende. 
amigrc abad de la abadía de* San Vicente. 

Todo se hizo como lo habia encargado el con- 
de Balduino. 

I7a mes antes del dia en que Balduino llegó 
ú París con Vifredo, dos damas, encerradas en 
dos literas, entraron de noche recatadamente por 
el postigo del parque de la abadía. 

El abad Engínardo las ocultó. 

La princesa Judit¡y su hija Vinidilda, ¿ pre- 
texto de 8U devoción á San .Vicente ,. iban á la 
abadía todas las tardes t y todas las tardes ha- 
blaban un largo espacio en el aposento de asilo 
de la abadia con 14 coiKlesa Almira y con la 
condesa Brinidilda. 

El mismo dia en cuya tarde debían llegar á 
París' el Qonde Balduino y Vifredo, Uegó un emi- 
sario secreto al fuerte castillo del Louvre, se per- 
dió por las arcadas d^ la gigantesca torre de 
L'Orgmü (del Orgullo), y. tuvo medio, de poner 
en las manos de la princesa Judit .una carta de 
su marido. 

Aquella tarde, deispues de Ja puesta del sol, se 
abrió un postigo^ de la torre de la Herradura, 
perteneciente \ ai Louvre, que daba sobre el Sena. 

Aquella torre estaba en una reentrante entre 
dos salientes del muro, formando un ángulo de 
la caprichosa agrupación de las torres de Win- 
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dal de la Armería, de la Alconerla, de la Sastre- 
ría, de la Grande y de la Pequeña Capilla, de la 
de Hierro,, de la Madera, que formaban un for- 
midable recinto en torno de la torre del Orgu- 
llo, que podia llamarse la torre de honor. • 

A estas antiguas torres se añadieron después, 
hacia el siglo X, la de la Librería, la de la Es- 
clusa, y más adelante la del Reloj , y más ade- 
lante aún, la del Puente de las Tullerías. 

Toda esta aglomeración de torres y de muros, 
que no debían constituir una residencia muv 
agradable, debia desaparecer con el tiempo. 

Ya antes de la formación del Louvre, este 
castillo real se habia relegado al destino de pri- 
sión de estado» siendo abandonado pc^ los sobe- 
ranos. 

Allí, sin embargo, en la gran torre del Orgu- 
llo, fué donde Francisdb I hospedó á su temible 
rival el emperador Garlos V. * 

Pero en tiempo de Garlos el GiUvo, el castillo 
del Louvre era de todo punto una conveniente 
mansión real. 

Las costumbres eran mucho más rudas que las 
de los tiempos posteriores. 

El postigo de la torre de la Herradura estaba 
casi oculto entre la accidentacion de los muros. 

A aquel postigo, que terminaba en una esca- 
lera sin balaustrada, que iba á hundirse en el 
Sena, fué donde, como ya hemos dicho , dos ho- 
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ras antes de la puesta del sol atracó una góndo^ 
la, la misma gón4ola donde hemos visto á Yini- 
dilda, á su padre y á Vifredo. 

La princesa Judit bajó con su hija Vinidilda, 
y ésta sola entró en la g;óndola. 

Judit debia permanecer en el palacio para 
diftímulat la ausencia de su hija. 

La llegada de Yiíredo y del gonde Balduino 
á l^aris, debia ser secreta. 

El conde Balduino habiá anunciado para el 
dia signiente al rey Carlos el Caho su llegada á 
Paris. 

Habia dejado su pequeño ejército de quinien- 
tas lanzas, algo mermado por las bajas de la 
g*uerra en la selva de Saint-Maur. y él habia avan- 
zado sólo con Vifredo y dos escuderos de confian- 
za hasta el punto donde ahora se, encuentra el 
puente de Creteil, que entonces era de madera. 
Los alrededores estaban casi desiertos : no se 
vei|k otra cosa que selvas, praderas cubiertas de 
un musgo gris, y lagunas acá y allá. 

El puente de Creteil liacia pasar por encima 
del Marne un largo caminejo solitario, por el cual 
apenas si pasaba alguna vez en paso lento una 
X)e6ada carreta de bueyes. 

AlH fué donde se reunieron el padre y Vifredo 
con la hija y con la amante. 

Vifredo palideció de emoción al ver á Vini- 
dilda. 

7 
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Tenia ya diez y ocho años, y había crecido de 
una ínanbra infinita su hermosura, se habia he- 
cho ideal. 

Yifredo se habia robustecido más y más con 
las fatigas de una ruda campana, bajo el cielo 
abrasador de la Siria. 

La primera mirada de entrambos jóvenes fué 
la reiteración del juramento que se hablan hecho 
al despedirse; pero Vinidilda aparecia triste y de 
tal manera preocupada, que después de la pri- 
mera expansión por la vista de su padre y de 
Vifredo, recayó en una melancolía profunda. 

Apenas si hablan hablado nuestros persona- 
jes más que lo necesario en su trayecto desde el 
puente Creteil al embarcadero, situado dos ó 
.tres tiros de ballesta más abajo de la torre de 
Nesle. ,. . ' 

¿En qué consistía la profunda tristeza de Vi- 
nidilda, que provocaba unos misteriosos celos, 
unos celos instintivos en el alma de Vifredo? 

Hacia ya más de un año que el conde Eudo 
de Gottan, sobrino del conde Salomón de Cerda- 
ña, joven altivo y presuntuoso, sagaz, artero y do- 
ble, como su tío, solicitábala mano de Vinidilda. 
El rey franco tenia empeño en el casamiento 
por complacer al conde Salomón, en cuya lealtad 
y buenos servicios seguía creyendo; pero Judit 
se habia mantenido firme, y en cuanto á Vinidil- 
da, habia declarado que todo era posible respecto 
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á ella, menos el obligiarla á ser la esposa de un 
hombre á quien aborrecí^. 

Podía haber dicho que antes de áer esposa de 
otro que de Vifredo de Ria ; pero aún no. habia 
llegrado el momento de revelar el secreto de los 
amores de Vinidildá y de Vifredo. 

Carlos el O alvo, apretado por el conde Salo- 
món de Cerdaña, para el cual el caiíamiento de 
su sabrino con Vinidilda equivalía al entronque 
de 811 familia con la familia real» apretaba &- 
Carlos el Oalvoy y éste por su parte apretaba de 
tal manera á Judit, que continuar negándose era 
provocar jm rompimiento con el rey Carlos, ter- 
rible para todos, aun para su propia hermana. 

Vinidilda encontró un expediente. 

— Yo no me uniré nunca, — dijo un día en 
que el rey franco la amonestaba irritado, — con 
un hombre que no ha demostrado su valor sino 
por vanits jactancias, con un hombre que ha cal- 
zado sus espuelas de caballero sin haberlas ga- 
nado. No me ha de ganar á mí como ha gana- 
do sus espuelas. Que pruebe su valor, y si ven- 
ce en. combate tres caballeros de los más proba- 
dos, yo me someteré á ser su esposa. 

Vinidilda sabia ya que Vifredo sólo podía tar- 
dar ocho días á lo más en llegar á París. 

El rey franco dijo, pues, á Eudo de Gottan: 

—Mi sobrina^ tiene razón: yo no dudo de que 
sois un bravo caballero, por más de que la con- 
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tlnua pennanencía al lado de vuestro tio en 
Barcelona no os haya permitido probaros en li- 
des; pero mi sobrina Vinidilda dice que no ha 
de casarse sino con quien la haya ganado. Yed. 
pues, cómo la ganáis, conde Eudo; yo voy á pu- 
blicar un duelo, cuyo premio seca la espada con 
empuñadura de oro y pedrería del rey Clovis; 
esta arma gloriosa será un estímulo para todos 
mis buenos caballeros; si vos vencéis consecu- 
tivtmente ¿ tres de ellos, vos seréis públicamen- 
te premiado con la noble espada del rey Clovis* 
vot seréis el mantenedor del palenque: es todo lo 
que puedo hacer por vos; y si triunfáis, á más 
de esa gloriosa espada, vuestra será la princesa 
Vinidilda; si no, la% espeda del rey Clovis será del 
que os venciere. 

No agradó mucho al conde Eudo esta deter- 
minación del rey. 

Entre los barones francos los habia tan fero- 
ces y de tal manera probados, que era necesa- 
rio ser un Roldan para no temer entrat en la 
prueba.- 

Sin embargo, el conde Eudo, confiando en sus 
grandes fuérsas y en su destreza en las armas, 
aceptó. 

El combate se habia pregonado á son de da- 
rin, no sólo en París, sino en las principales ciu 
dades de Francia, y se habia sefialado eL plazo 
de un mes. 
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Se admitían á él todos los caballeros Datura* 
les 6 extranjeros, y aun á los que por conye- 
niencia ó por voto pretendiesen entrar eñ la liza 
encubiertos. 

Esto se debia á una observación intenciona- 
da de "(rinidilda, que la disfrazó con lo de que 
era necesario que la prueba, á que se sujetase 
al conde Eudo de Gottan fuese amplia y coiíi- 
plata. . * 

Todo lo que se referia á heroísmo, bravura y 
grandeza, seducía á Carlos el Calvo. 

En vísperas, además, de embestir contra los 
normandos, le convenia provocar una vez más el 
valor dé sus caballeros. 

Un extenso palenque de madera había empe- 
zado á construirse en la lla^ura de San Denis, 
y ya por la fecha en que marcha nuestro relato 
algrunos caballeros aventureros de las inn^edia- 
clones de París habían acudido y llenaban las 
hospederías de la ciudad. 

En tal estado estaban las cosas cuando Vifre- 
do llegró á París y se albergró encubierto en la 
abadía de San Vicente. 


CAPÍTULO IV 


La consagración del amor 


Nada tenemos que decir acerca de lo que 
aconteció en la eiitreyísta de la condesa Almi- 
ra y de Vífredo; nuestros lectores lo comprenden: 
expansiones, lágrimas, arrobamientos, cuanto 
puede 'suceder entre una madre y un hijo que 
no se han visto durante catorce años, y que son 
tan desventurados como lo eran la condesa AI- 
mira y su hijo Vifredo, , 

Yinidilda, conmovida, más enamorada que¡ 
nunca, se- volvió con su madre, que habia acu- 
dido á la abadía, al castillo del Louvre. 

Ya muy de noche, el conde Balduino montó 
á caballo, y con sus dos escuderos, á quienes se 
dieron en la abadía caballos, salió por el posti- 
gD del parque, ganó al trote largo el puente de 
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Creteil y la selva de Saint-Maur , y al otro día 
entró en París al frente de sus quinientos hom- 
ares de gruerra, noblemente recibido en San De- 
nis por una diputación de nobles enviada por el 
í*ey> y por el mismo rey en la puerta de San De- 
nis de Paris. 

Carlos el Calvo estaba muy ajeno de que vi- 
vian cerca de él, ocultos en la abadía de San 
Vicente, la esposa y el hijo de Hunfrido de Bia. 

Carlos el Calvo acometió inmediatamente á 
su cuñado respecto al casamiento de Yini^ilda 
con el conde Eudo de Gottan, y se le quejó 
amargramente de la resistencia de Yinidilda. 

— ^EDa ha hecho muy bien, — dijo el conde 
Balduino; — una dama de vuestra raza y de la 
mía no puede casarse con un caballero oscuro, 
que x>or noble que sea, es aán un caballero sin 
mote y sin empresa. Gane la mano dé Yinidil- 
da, hágase digno de ella , y yo se la daré pla- 
centero. 

El rey Carlos el Calvo tenia su escozor, por 
más que el conde Eudo fuese fornido y parecie- 
se alentado y diestro. 

La prueba á que le sujetaba Yinidilda era 
demasiado recia: vencer consecutivamente tres 
de los bravios barones francos de los que tenia 
en su hueste Carlos el Qalvo, era una hazaña de 
los tiempos heroicos . 

El vencimiento más que probable del conde 
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Eudo de Gottan, debia poner en un embarazo 
rey Garlos respecto al conde Salomón de Cerd 
fia» á quien, como hemos dicho, estaba muj ob 
gado, ó que más bien, y valiéndonos de una fri 
se vulgar, le hoMa comido el pan, 

Pero Vínidilda habia sido hábil. 

Habia atacado por su flaco á su feroz tío. i 

Este expediente, aunque habia dado un bueni 
.resultado , porque podia tenerse casi por segura 
que el conde Eudo no superaria la prueba i que 
se le habia sujetado, mirando la cuestión del 
lado de Vifredo, tenia un inconveniente en que 
no habia pensado Vinidilda. ^ 

Vifredo de Bia no habia sido aún amiado ca- 
ballero. 

Por consecuencia, no podia entrar en un tor- 
neo á que sólo los caballeros eran llamados. 

Acordóse de esto Vinidilda, y se arrojó asus- 
tada en los brazos de su padre. 

— iAh! yo no habia pensado en ello, — le di- 
jo;— yo habia creido, recibiendo de tiempo en 
tiempo noticias de las hazañas de Vifredo en Pa- 
lestina, que habia sido armado caballero, pa- 
dre mió. 

• — ¿Y el misterio que rodea su origen?— excla- 
mó el co^de Balduino.— Vifredo no ha llevado 
su nombre en Palestina: se ha llamado Olfre- 
do; ha estado siempre entre mis jóvenes escude- 
ros, y entre ellos ha ganado el renombre de 01- 
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fredo el León: otros le llaman Cifrado el Velloso, 
por el vello que cubre todo su cuerpo. ¿Cómo ar- 
marte caballero con un nombre falso? En^ nece- 
ólo esperar una ocasión propicia en que pu- 
diesen demostrarse las infamias de ese miserar> 
ble Salomón de Cerdafia, y obtener del rey la rei- 
vindicación del honor de Hunfrido de Bia, cuya 
memoria está manchada hoy con la nota de 
traidor. 

—¡Ah! no, no; nadie ha declarado traidor al 
conde Hunfrido,— dijo con vehemencia Vinidilda. 

—Ha sido sospechado de traición í>or tu tio, 
Mja mia, y esto basta para que sea necesario el 
encubrimiento de. Vifredo mientras Dios quiera. 

—Pero no siendo caballero; padre, Vifredo no 
puede entrar en campo. 

—¿Y crees tú que Eudo de Gottan podrá te- 
nerse firme frente al conde Ilergrio de Cartellá, que 
está resuelto á ser el primero á probarse con Eu- 
do de Gottan? ' 

—¡Oh, pa<Ire mió! Eudo parece terrible: sus 
fuerzas son hercdleas, su mirada aterra. 

—Y bien, si tú le consideras tan fuerte, ¿por 
qué deploras que nuestro Vifredo no se pueda 
medir con él? 

—Vifredo le venceria,-r-exclamó con entusias- 
mo Vinidilda;— me lo dice el corazón... 

• —¡La fe del amor! — exclamó sonriendo el vie* 
jo conde Balduino. 
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— iOh, SÍ! jmi Vifredo es un héroe! — exclamó 
Vinidilda. 

—Xo lo creo tanibien,~dijo el conde Baldui- 
no. — Un dia llegó á los mismos muros de Jeru- 
salen una especie de salvaje, un tártaro feroz, 
que se jactaba de haber matado más cristianos 
que los que podían igualar al número de los pe- 
los de su formidable barba. 

Beto á todos los cruzados que no tuviesen 
miedo á morir, y mató delante de los muros, uno 
tras otro, á seis de los más fuertes campeones 
de la Cruz. 

Vifredo ignoraba el reto. 

Estaba á la otra parte de la ciudad. 

Cuando llegó & «u noticia, vino á los muros 
delante de los cuales tenia lugar aquel sangrien- 
to duelo. 

Godoficedo de Poitiers acababa de morder la 
tierra, vencido por el tártaro. 

Nadie respondía ya á sus provocaciones, que 
se habían hecho más insolentes. 

Vifredo no estaba armado. 

Arrebató á un guardia el escudo y la lanza, 
saltó en su caballo y salió al campo. 

Se arrojó como un rayo sobre el tártaro, y 
del primer bote de lanza le falseó las fuertes plan- 
chas de hierro que ceñían su pecho y le sacó la 
punta por la espalda. 

Vifredo entró poco después, trayendo cogí- 
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da por la barba la cabera de aquel salvaje. 

— ¡Oh! Pues bien,— exclamó Vinidilda:— vos 
sois un príncipe, padre mío; á vos se os ha ofre- 
cido la corona de Jerusalen; armadle vos caba- 
llero en la abadía de San Vicente. 

— iPoder de Dios, que es verdad?— dijo el con- 
de Balduino; — puede ser que me encuentre en un 
apuro con el rey Carlos; pero ¿qué importa? Esto 
es justo, conveniente., necesario: Yi&edo entrará 
en campo como caballero encubierto contra el 
mantenedor Eudo de Gottan. 

— ¡Oh, cuánto os amo, padre miol — exclamó 

■ 

Vinidilda.— Mirad, vos le daréis el espaldarazo, 
mi¡madre le ceñirá la espada y yo le calzaré las 
espuelas. 

— ¡Oh, sí, sí, hija mial ' 

— ^¿Y cuándo, padre, cuándo? 

— ^Esta noche Vifredo velará sus armas en la 
capilla de la Virgen. 

— ¡Oh! voy á decírselo á mi madre, y juntas 
iremos á llevar esta buena noticia á la abadía, — 
dijo Vinidilda trasfigurada de contento. 

La sombría tristeza de su mirada había desa- 
parecido. 

Sus ojos ardían i^on un fulgor extraordi- 
nario. . 

Revelaban á la digna esposa de un héroe. 

— Síf 8Í; id, prendas de mi alma,— dijo el 
conde Balduino;— yo iré después. 
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— lOh!— exclamó Vifredo, juntando las manos 
y mirando con extravio á aquella adorada cria- 
tura; — ¡yo fallezco de alnor! 

—^Vifredo,— dijo Vinidilda, levantando sus se- 
renos ojos y dejando ver á través dé ellos todo 
el^ amor de su alma al. joven, — Dios há querido 
que tengamos un solo momento supremo, para 
que yo pueda tranquilizar mi alma : tú vas á en- 
trar en combate por mí, y aunque confio en Dios 
y en tu valor, no sé qué sombra terrible enluta 
mi alma. Pero no, no; toma, toma: mira, en es- 
te relicario hay un verdadero Lignum crtids que 
mi padre ha traido de Jerusalen; que esta santa 
reliquia te ampare en la prueba que vas á sos- 
tener. 

T la niña se quitó de la garganta una cade- 
na de oro, de la que pendia un beUo relicario, 
y la puso al cuello de Vifredo, que ce había ar- 
rodillado. 

Al alzarse, su tranquila mirada de león abar- 
có á Vinidilda. - 

— íTriunfaré! — dijo. 

-—¡Sí, triunfarás,— 'dijo Vinidilda,— porque eres 
bueno, porque defiendes una noble causa, y Dios 
peleará contigo! Ahora vamonos; busquemos ¿ 
tu madre y á su noble amiga. 

—Yo 08 bendigo, hijos mios, — dijo en aquel 
momento, una v(^ triste y dulce, saliendo de la 
espesura cercana. 
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Y á poco aparecieron^ la condesa Almira j la 
condesa Brinidilda. 
. Todos juntos se volvieron á la abadía. 
Empezaba ya á caer la noche. 


\ 

\ 


CAPITULO V 


lia investidura de caballepo 


Era cosa grave para el abad^ Enginardo au- 
torizar en su abadía la investidura de la órdea 
(le la caballería en un joven cuya familia estaba 
en desgracia del rey Carlos. 

Sin embargo, el rey Carlos no tenia razón, ó 
mejor dicho estaba engañado , y el abad Engi- 
nardo era poco menos que un santo. 

Se decidió al fin á arrostrar todas las conse- 
cuencias. 

La investidura de la orden de caballería en 
Vifredo era necesaria y urgente. 

El rey Carlos el Calvo adoraba la bravura, 
y iacerle testigo del valor indómito del joven 
hijo del conde Hunfrido , era abrir el camino a 
la reparación y á la justicia. 
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I 

Las armas de Vifredo faeron llevadas i la I 

agnifica capilla de la Yirg^en, y aquella noche 
ifredo de Bia, cubierto con una túnica blanca I 

azul, veló las armas, que estaban colgadas á 
. derecha del altar de la Virgen, iluminado con 

^is blandones de cera. 

* 

Los benedictinos de San Vicente, con su abad, 
elaban en el coro, j pasaron velando toda la 
oche. 

Debajo del coro, en un ángulo , á la sombra, 
slaban y oraban cuatro personas: el conde Bal- 
uiüo, la princesa Judit, la condesa Almira y la 
)ndesa Brinidilda. 

Algunos pajes y escuderos de confianza <del 
3nde de Flandesr velaban más atrás. 

Aquello era solemne, imponente y conmó-^ 
ador. . V » • 

El abad habia puesto en el secreto á stls be- 
edictinos, á aquellos' fuertes varones, tan pron- 
^ á ir al COTO como á la batalla. 

Todos se habian puesto de parte de la razón 
déla justicia. 

Tenian ante sí un gran inforttmio, una gmn 
^paracíon á que ayudar. 

No se trataba sólo de obtener del Señor, por 
tódio de las preces, el triunfo de Vififedo soI^tb 
Mo de Gottán. < ' 

Se pedia á Dios tocase en el corazón y en Ibs' 
|os al rey franco para que sintiese y rie&e la 

8 
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maldad del miserable conde Salomón de Cer- 
dada. 

¿Qué importaba la ira de Cirios el Cali>dí La 
abadía era bastante poderosa y bastante influyen- 
ta para afrontarla. 

Cuando el alba empezaba á trasparentarse en 
las vidrieras de colores de la capilla, á detallar 

de una manera pálida los nervios, las omamen- 

« 

taciones y los capiteles de la nave, el abad dejó 
el corot y acompañado de un diácono y de uu 
subdiácono, bajó á la sacristía. . 

£1 gran penitenciario oyó la confesión de Yi- 
fredo, é inmediatamente tuvo lugar una misa de 
pontifical. 

Durante esta misa, cuatro escuderos del con- 
de Balduino de Flandes tenian á un lado y á 
otro del altar I el yermo, la espada, el escudo y 
la lanza d^ Yifredo. 

En una mesa en el presbiterio se veían en 
una bandeja, cubierta por un paño de brocado, 
dos espuelas de oro. Dos escuderos armados de 
punta en blanco y con la espada desnuda, daban 
la ¿guardia á estas espuelas. . 

Al otro lado otros dos escuderos, de igual ma- 
nera, daban la guardia al arnés. 

Acuello era magnifico. 

Cuando llegó la consagración, el abad dio Ift 
eucaristía á Vifredo. 

Terminada la misa, el abad se volvió al jó- 
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ven, lé explicó ' los deberes de la caballería y le 
preguntó si queria ser armado caballero. 

Vifredo contestó afirmativamente. 

El abad le hizo prestar juramento solemne de 
cumplir á todo trance las leyes de la caballería. 

Después de esto, dos escuderos le armaron. 

El conde Balduino le besó en la mejilla y le 
(lió el espaldarazo. 

La princesa Juditle ciñó la espada,, y Vinidil- 
da, profundamente conmovida^ le calzó las es- 
puelas. 

Entonces el abad bendijo una sobrevesta 
blanca y azul, como habia bendecido antes las 
armas, y la echó sobre el joven pOr la cabeza, 
consagrándole á la Virgen. 

— Alzaos, Vifredo de Ria,— le (}jgo el abad;— 
ya sois caballero. 

Vifredo besó la tánica y el anillo al abad» 
a^brazó á sil madrina la condesa Brinidilda, á au 
padrina el gran penitenciario de la abadía, y lue- 
^0 fué á arrodillarse á los pies de Vinidilda y la 
prometió su fe y su corazón. 

— Yo juro ser vuestra ó de pios>— exclamó Vi- 
Qidilda. 

Todo esto babia peísado muy al descuido de 
Z&tIos el Calva. 

¿Qué importaba lo que aconteciese después? 

Lo que se habla hecho debía hacerse, y e^to 
vastaba. 


CAPÍTULO VI 


Be como Víí^do añ vid obUfl^ado^* por nnadrcuBs- 
taacia imprevista, & dejar de ser el caballero 

encubierto 


Llegó al fin el plazo, tan anhelado por todos 
los caballeros y aventureros, tanto de París como 
los que habían acudido, en que debía disputarse 
en buena liza la gloriosa espada del rey Clovis, 
que habia servido de pretexto al rey franco para 
que el conde Eudo de Gottan demostrase su va- 
lor, aquel valor que se le suponía, pero que no 
habla tenido ocasión de probar. 

Tal le había detenido á su lado, y para sus 
picardías, el conde Salomón de Cerdáña. * 

Al amanecer del dia prefijado, un largo cor- 
dón de gentes de todas clases y condicioiiee sa- 
lía de París por las puertas de San Denis y di 
San Martin. 
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En la llanura de San Denis, al pi^ de las 
alturas de Montínartre, despobladas afin, cubier- 
tas sólo de algunos pobres viñedos, pero teniendo 
ya en su cumbre^ algunos molinoá de viento, de 
los cuáles aún queda uno ,como recuerdo , se ha- 
bla levantado un inmenso palenque, rodeado por 
una fuerte barrera. 

Esta barrera tenia seis poternas, dos en cada 
uno de los lados longitudinales, y en éstos lados t 
en el espacio comprendido entre las dos poter*- 
nas, se alzaban dos tablados, cubierto el uno de. 
paños de púrpura, el otro de paños de brocado. 

El purpúreo estaba á la derecha del palen- 
que, en relación con la tienda del mantenedor, 
situada delante de una- poterna á un extremo del 
I)alenque. 

El de los paños de brocado á la izquierda. 

Al otro extremo del palenque se hallaba otra 
tienda mucho mejor. 

Aquella tienda estaba de$tinada á los caba- 
lleros que debian disputar al mantenedor el pre- 
mio del combate. 

A los dos lados del estrado purpúreo, desti- 
nado al rey y á la corte, y delante de cada una 
de las poternas, había otras dos tiendas, desti- 
nadas á los heraldos reales. 

El otro tablado, cubierto con paños de bro- 
cado, estaba destinado á los cinco jueces del 
campo. ' 
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En las tiendas puestas á un lado y á otro de 
este tablado, iielante de las poternas, estaban 
los oficiales de armas jurados y los escuderos del 
campo. 

Al pié del estrado de los jueces se veía ima 
especie de tribuna, destinada á los trompeteros, 
á los añafíleros, á los atabaleros, á la música, en 
fin, de gruerra. 

• En derredor de este palenque habia una po- 
blación de barracas, una verdadera féric^, donde 
. se vendia todo cuanto podia venderse de comer 
y de beber. 

Paris ha tenido siempre las mismas costum- 
bres desde tiempo inmemorial. 

Allí donde ha de concurrir una gran muche- 
dumbre, va á tomar puesto la industria. 

A las ocho de la mañana, ya más de diez mil 
personas se agrupaban en la barrera del pa- 
lenque. 

A aquella hora, por la puerta de San Denis, 
precedida por atabales, añafiles y trompetas, he- 
'raldos, oficiales de armas y guardias á caballo, 
tras el signífero real, que llevaba en alto el es- 
tandarte de Carlos el Calvo, apareció ostentosa y 
deslumbrante la corte. 

El rey era llevado en hombros en su silla 
real, bajo palio, por cuatro de sus mayordomos. 

Seguia de la misma manera la reina. 

Venian después las princesas, y entre ellas 
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Yinidilda, en silla de mano; pero esta última en 
una más ostentosa y más rodeada de cortesanos, 
y más seguida de guardias , porque ella era la 
reina del campo, que debia dar el premio al ven- 
cedor. 

Seguía después una gran balumba de- pajes 
y de escuderos, precedidos por seis caballos de 
batalla, y ginete en un poderoso corcel, llevando 
á BUS costados sus cuatro escuderos con su lan- 
za, su espada, su escudo y su yelmo, el conde 
Eudo de Gottan. 

En la cabeza llevaba un birrete orlado con 
la corona de' barón, y sobre las armas una so- 
brevesta de brocado verde y oro, salpicada de 
V. V. , primera letra del nombre de Vinidilda. 

Esto queria decir que el conde Eudo consa- 
graba el combate á su amada. 

Era público que aspiraba á la mano de la so- 
brina del rey. 

Iba tras él un cortejo d,e pajeg, escuderos y 
guardias. 

Después venían á caballo los oficíales de ar- 
mas y los heraldos, los cinco jueces del campo, 
cuya cabeza era el conde Balduino'^de Flandes, 
también con un mundo de pajes y escuderps, y 
después de esto un escuadrón de hombres de 
armas. 

Todo esto era magnifico, y ayudaba á su 
magnificencia lo límpido y lo sereno del dia. 
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To^a esta comitiva entró en el palenque por 
la poterna que correspondía á la tienda del man- 
tenedor, y fué colocándose en el lugar que á ca- 
da cual les estaba destinado. 

Delante del trono, y al fin de sus gradas, en 
una silla doroda, sobre otras dos gradas , rodea- 
da de sus doncellas, deslumbrante por su atavio 
y por su hermosura, con sus iargas trenzas en- 
trelazadas de pedrería, tendidas por delante, to- 
mó asiento Vinidilda. 

Estaba densamente pálida, y aparecía impa- 
ciente. 

Sus hermosos ojos no hablan tenido una so- 
la mirada para la tienda del mantenedor; pero 
se fijaban con gran insistencia en la otxa gran 
tienda de los caballeros aventureros. 

' Ansiaba ver á su encubierto, es decir, á Vi- 
fredo de Ria, que aquella mañana, antes del ama- 
necer, debia haber salido de la abadía de San 
Vicente bien montadq y bien armado. 

Pero solo en su soIq cabo, sin un solo paje, 
sin un solo escudero, al paso que todos los ca- 
balleros aventureros, es decir, todos los que se 
proponían >disputar á Eudo de Gottan la esposa 
del rey Cío vis, hablan llegado con gran aparato 
y gran lujo de penachos, lambrequines y sobre- 
vestas, 

¿Había acontecido alguna desárracia impre- 
vista á Vifredo ? 
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¿Cómo era que ya no estaba allí para asistir 
al sorteo de los tres primeros caballeros que de- 
bian entrar sucesivamente en lid? 

Vinidilda aparecia á cada momento más pá* 
lida j más preocupada. 

Al fin , como á las diez , es decir , á la hora 
de tercia, porque entonces no se contaba el tiem- 
po como ahora , los heraldos reales entraron en 
el palenque y pregonaron á son de clarin el ob- 
jeto del combate» las leyes que en él debian ol^- 
servarse y el nombre del mantenedor. 

Después de esto, los jueces del campo, rodea- 
dos de sus oficiales de armas, reconocieron, no 
sólo el palenque para ver si habian en él terre- 
no falso ó cualquier otro peligro ó inconvenien- 
te, sino también las armas y los caballos del 
mantenedor y de los caballeros aventureros al 
entrar para este último reconocimiento. 

£1 conde Balduino , que estaba también cui- 
dadoso porque no habia visto á Yifredo en la 
tienda de los caballeros encubiertos, le vio al 
fondo de ella inmóvil. 

Yifredo aparecia de una manera extraña. 

Yestia sobre las armas su hábito de peregri- 
no, y sobre el capacete, que era liso y redondo, 
tenia .echada la capucha. 

Se habla presentado como caballero encu- 
bierto. 

El conde Balduino exigió á cada uno de los 


122 LAS CUATRO BARBAS DB SANaRE^ 

I 

I 

aventui*eros la carta de caballero, que todos pre- 
sentaron, y sin cuyo requisito no se les hubiera 
concedido campo. 

En cuanto á Vifredo, sólo presentó un testi- 
monio en que el abad de San Vicente de Paris 
respondia de la nobleza y de la caballería del 
aventurero encubierto con un hábito de peregri- 
no, y que á más de esto y como mayor prueba, 
presentarla la sortija de sello de dicho abad. 

Se alegaba un voto solemne y secreto para 
justificar lo encubierto del caballero. 

Nada hubo que contestar. 

Los jueces del campo eran arbitros t y admi- 
tieron al caballero encubierto con el hábito de 
peregrino. 

Después de esto se retiraron á su estrado, y 
^allí sortearon los nombres de los caballeros que 
debian entrar los primeros en liza, y proclama- 
ron sus nombres. 

Eran Ilergio de Cartellá, Theudis de Ausona 
y el caballero encubierto, que debian entrar en 
liza por el orden que habían sido proclamados. 

El corazón de Vinidilda latió violentamente. 

Pronto, muy pronto iba á manifestarse si Dios 
amparaba á Vifredo de Ria en aquel duelo, que 
venia á ser una especie de juicio de Dios. 

Seguidamente, con gran estruendo de trom- 
petas, añafiles y atabales, ostentoso y soberbio, 
salió de su tienda el mantenedor Eudo de Gottan, 
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precedido de pajes y rodeado de escuderos, y re- 
tó de una maqera pretenciosa á los preisentes y 
á los ausentes , á los habidos y por haber, á los 
vivos y á los muertos, para qué viniesen á ga- 
nar contra él , y en un duelo á muerte , la glo- 
riosa espada del gran rey Clovis. 

Después de haber repetido este íeto en los 
cuatro lados del palenque, volvió á entrar con 
gran estruendo de m&sica en su tienda; pero de- 
jando á su puerta un escudo pendiente de una 
lanza, clavada dentro del palenque. 

Apenas se habia retirado , cuando se oyó un 
toque de cornetas, tres veces repetido, en lá tien- 
da de los mantenedores. 

Salió un heraldo á caballo, seguido de cua- 
tro oficiales de armai^, y se fué á pedir permiso 
4 los jueces del campo de parte del barón Ilér- 
gio de Cartellá, para responder al reto del con- 
de Elido de Gottan. 

Concedióse el permii^ , y seguidamente vol- 
vióse el heraldo, entró en la tienda de los man- 
tenedores y volvió á salir precedido de Uergio 
de Cartellá, que ostentosamente armado y em- 
penachado, y sobre un poderoso caballo blanco^ 
cruzó gravemente el palenque y fué .á herir con 
el hierro de su lanza el escudo de Eudo de Got- 
tan, que sonó como hubiera podido sonar una 
campana. 

Después de esto Uergio de CarioHá revolvió 
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SU caballo, atravesó el palenque y fué al otro ex- 
tremo de él, y revolviendo dñ nuevo su caba- 
llo, se quedó de frente ¿ la tienda de mantene- 
dor, en la cual aparecía ya el conde Eudo de 
Gottan. 

Sus escuderos descolgaron el escudo de la 
lanza, y se lo entregaron. 

Luego avanzaron llevando el caballo de la 
brida hasta un tercio del palenque, y los escu- 
deros de Úergio [de Cartellá hicieron por otra 
parte otro tanto. 

Entonces los jueces del campo se dirig'ieron 
á ellos y les pidieron juramento primero al 
mantenedor , y después á llergio de Cartellá, 
de que sus armas no estaban encantadas ni em- 
ponzofladas, y que no llevaban sobre si amuleto 
ni otro preservativo ó cosa alguna que pudiera 
darle ventaja sobre su contrario. 

Se les tomaron sus lanzas y se les dieron 
fuertes lanzas de batalla iguales, de las que ha- 
bla un grande haz junto al estrado de los jueces. 

Después de esto, los jueces les partieron el 
sol, y el conde Balduino de Flanded, cabeza 6 
i efe de los jueces, gritó con la voz firme y so- 
nora: 

t-¡ Partid, caballeros, y cumplid (ion -vuestro 
deber ! 

Los escuderos dejaron las riendas y se reti- 
raron á un lado. 
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Los dos caballeros tomaron campo y se en- 
contraron en medio del palenque. 
' Las lanzas saltaron hechas astillas , y nin* 
guno de los dos vaciló. 

Se habian encontrado de lleno en medio de 
los escudos. 

Volvieron á sus puestos, y les dieron nuevas 
lanzas en medio de los aplausos y de los victo- 
res de la multitud, maravillada por el gran viy 
gor de ambos caballeros. 

Les dieron nuevas lanzas. 

De nuevo el conde Balduino de Flandes les 
dio la orden departir, y las trompetas, los afia- 
files y los atabales hicieron lasegunda sefiaL 

Por esta vez Eudo de Gottan, poco antes del 
encuentro, levantó la lanza con la intención de 
herir en el rostro i Uergio de Cartellá ;• pero 
éste, que estaba atento, hirió su caballo dé eos-- 
tado, evitó el g*olpe con una huida, se cruzó con 
Eudo de Gottan, é irritado por aquella que él 
había creído una arteria, le dio un golpe al pa- 
sar con la lanza en la espalda; insulto grosero 
que valió ¿ Ilergio de Cartellá una tempestad 
de silbidos, y hubiera sido preso por los jueces 
del campo y juzgado en el acto y sentenciado á 
alguna pena infamante, si Eudo de Oottan irrita- 
tado no hubiera vuelto su caballo, y descolgan- 
do al mismo tiempo la maza de armas que lle- 
vaba al arzoñ, no hubiese descargado tin tan 
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tremendo golpe sobre el yelmo de Ilergio de 
Cartellá, que á pesar de lo templado del hierro, 
le rompió, llegó hasta el cráneo ó hizo caer 
muerto del caballo á Ilergio de Cartellá. 

La multitud aplaudió frenéticamente. 

Acudieron los escuderos de los aventureros, 
tomaron el caballo, recogieron á Ilergio de Car- 
tellá y se lo llevaron á la tienda. 

Entre tanto, Eudo de Oottan habla dado una 
vuelta al trote al rededor del palenque, recibiendo 
ima ovación inmensa. 

¿ Qué importaba que hubiese muerto un hom- 
bre?-.. 

€d asistía á un combate , á un espectáculo 
de sangre, y este espectáculo debia ser tanto 

« 

mejor, cimnta más sangre corriese. 

Yinidilda estaba mortalmente pálida, no por 
la desgracia que acababa de presenciar, sino 
porque la parecía demasiado terrible Eu<}o de 
Grottan, y temía por Vifredo. 

Se dejó un breve espacio «de descanso á Eudo 
de Gottan, y al fin sonaron de npevo trompetas, 
añafíles y atabales, y salieron al mismo tiempo 
de las respectivas tiendas el conde Eudo j el 
conde Theudis de Ausona. 

El conde Eudo montaba un nuevo caballo 
c9ataílo, encendido hasta tal punto que tocaba 
en el rojo^ un poderoso corcel de «batalla,: que 
piafabí^ impaciente contenido por . sus escuderos. 


T" 
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El conde Theudis traía arnaas doradas, sobre- 
vesta de brocado de plata y azul, escudo rojo, y 
montaba un poderoso alazán. 

Los jueces del campo repitieron la ceremonia 
del juramento , partieron de . nuevo el sol á los 
contendientes, les mandaron dar lanzas y les 
dieron la señal de 'arremetida. 

Los dos caballeros rompieüron sus lanzas; 
pero el conde Theudis de Ausona perdió un es- 
tribo. 

Sucedieron aplausos y silbidos; aplausos para 
el conde Eudo, silbidos para el conde Theudis. 

En la segunda barrera no se encontraron; im 
momento antes del encueiítro, el caballo del con* 
de Eudo, asombrado por el penacho del - caballo 
del conde. Theudis, d;ió una violenta huida, y 
esto vaHó al conde Eudo una tempestad de gri- 
tos^ carcajadas y silbidos. 

El condeEudo se volvió furioso, domihado ya 
su caballo, al :&onde Theudis , que le rehuyó de^ 
jándole pasar, porque no habla tenido tiempo 
para prevenirse. 

Eran dos grandes ginetes, y la inirtable mul- 
titud aplaudió con furSr. 

Tomaron de nuevo campo, y por aquella ve^ 
se encontraron con una furia inexplicable, y de 
tal manera que ambos ¿ dos cayeron de los ar- 
zonto. 

No habla], pues, vencido ni vencedor. 
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Además de esto, el combate era á muerte, se^* 
grun las leyes de aquel duelo, que se habían pre- 
gonado. 

El conde Eudo , irritado por su caida y por 
el vendaval de silbidos é improperios que para 
los dos sallan de todas partes , se alzó . fué al 
arzón de su caballo, tomó de nuevo su maza de 
armas, y esperó k que el conde Theudis, que se 
habia levantado también, tomase la suya. 

Elcoínbate, una vez dada la señal, eraá dis- 
creción, salvas las villanías y las malas artes. 

Si los combatientes hubieran pedido nuevas 
lanzas montando de nuevo á caballo, se las hu- 
bieran dado; perO la ira del cond^ Eudo no le dio 
espera, y cómo heñios visto echó mano á su maza 
de armas, prefiriendo al combate á pié. 

Tenia una gran confianza en sus hercúleas 
fuerzas.* 

Los dos enemigos se acometieron. 

Bus golpes de maza resonaban con im astruen- 
do horrible sobre sud escudos, y estos etíin tan 
fuertes, que los terribles golpes de las bolas eri- 
zadas de puntas de. acero, no las rompían. 

Aquella era una granizada de golpes, y en- 
trambós se defendían con una destren ad- 
mirable. 

De improviso , el conde Eudo salió de linea, 
arrojó su escudo, y á riesgo de ser alcanzado eu 
el arnés ó en la cábessa por un golpe de su ad- 
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rsario, se fué á ¿1 con un golpe ¿ dos manos, 
tal fué este golpe, que le falseó el escudo, le 
zo vacilar, y descompuesto le alcanzó con otro 
ilpe en la cabeza. 

Aquel combate había terminado. 

El conde Theüdis había fenecido, como el 
)Qde Ilergío. 

El conde Eudo recogió su escudo, le embrazó, 

« 

amó Á los escuderos que tenían su caballo, 
lontó en él, y dio otra vuelta al trote al rededor 
el palenque. 

AI pasar por delante de Vinidílda la miró de 
na manera altiva y jactanciosa: se consideraba 
a vencedor. 

¿Cómo podía ser un enemigo temible un ca- 
allero que encubría su nombre, sin duda por- 
tue era oscuro? 
Yinidilda estaba mortalmente pálida. 
Leparecía im enemigo terrible Eudo de Gottari . 
Los jueces deliberaron, y visto que el conde 
Eudo había sostenido dos pruebas rudas, que de- 
bían haberle fatigado en gran manera, le acor- 
aron una hora de descanso; pero el conde Eudo 
quiso admitirla: declaró que á pesar de los 
los combates, de sus encuentros y de la caída 
[üe había sufrido, se sentía tan fuerte como an- 
de empezar el duelo. 

Los escuderos de los aventureros se habían 
ievado el cadáver del conde Theudís. 
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El conde Eudo se había retirado ¿ su tienda 
para tomar otro escudo, arreglarse el arnés, un 
tanto descompuesto, y montar á caballo. 

Sonó la señal para el tercer combate, é inme- 
diatamente, llevados por sus escuderos, apare- 
cieron de la una parte el conde Eudo, y por otra 
el caballero encubierto, esto es, Vifredo de Ria. 

No se conocía que era un caballero armado, 
sino en el escudo que embrazaba , en los para- 
mentos del caballo y en las espuelas de oro que 
llevaba calzadas sobre sus sandalias de pere- 
grino. 

Sus piernas estaban desnudas, dejando ver 
que eran densamente vellosas, pero con un vello 
muy fino, sedoso, rubio. 

Además, aquellas piernas y aquellos pies eran 
de una forma admirable. 

Sobre el arnósy si le llevaba, y en tal caso de 

bia ser un medio arnés, aparecía un hábito de 

peregrino, y llevaba completamente calado el ca- 

- puz, sirviéndole dos aberturas que en él habia 

para los ojos. 

Se les pidió el juramento á ambos caballeros 

da no llevar hechizos ni amuletos. 

§ 

Cuando se hi^o esta pregunta á Vifredo, con- 
testó al conde Balduino, qué sereno ó impasible 
como si no hubiera sabido quién era, le exigió 
el juramento: 

—Llevo al pecho, en un relicario pendiente de 
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la cadena de oro, un pedazo de la verdadera 
m de Nuestro Divino Redentor. » 

Esto no se habia previsto. 

El conde Balduino se conmovió ligeramente: 
ó el amor de su hija en aquel Lignum crtccis 
le él habia traido para ella de Jerusalen, en- 
egtido i)or ella á Vifredo. 

Fué necesario consultar al rey, y el conde Bal- 
lino y los otros jueces se dirigieron al estrado 
!al. 

Consultado el rey, contestó: 

—En ninguna manera puede considerarse co- 
io hechizo ni amuleto, un sagrado Lignum cru- 
'>; esto no es más que una muestra de la fe de 
«e caballero, y aquel que vive en la fe. vive en 
i gracia del Señor; que El le proteja. Dadte 
unpo. 

Toda esta maniobra, cuyo motivo ignoraba 

conde Eudo, le inquietó un *tanto. 

¿Por qué se habia consultado al ley? ¿Qué 
ificultad se habia encontrado? ¿Por qué, si l^a- 
^a habido una dificultad, los jueces, en vez de 
rtver al caballero encubiertó, se dirigian á su 
toldo como dispuestos á ordenar la arremetida? 

El conde Eudo no tuvo tiempo para prosé- 
IQT en sus pensamientos. 

.Los escuderos del campo le habian dado una 
|oza, como á su adversario, y la? señal de la 
bmetida no se. hií:o esperar. 
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En el momento de la arremetida, Vifredo ar- 
rojó el escudo. 

Esto causó un movimiento de admiración en 
el inmenso concurso. 

Parecía como que el caballero encubierto, te- 
niendo en cuenta que el conde Eudo debia estar 
cansado, le daba sobre él. aquella enorme ven- 
taja. 

Debemos advertir, si no lo hemos dicho as- 
tes, que el escudo que había arrojado Vifredo 
no era el escudo dorado de su padre; esto pudie- 
ra haber roto su incógnito. 

Al llegar al encuentro, Vifredo paró con sn 
propia lanza el golpe de lanza del conde Eudo. 
y al pasar rozando con él, arrojó la lanza, y en 
contrándole con el brazo le hizo salir de los ar- 
zones. 

Un grito de entusiasmo, una aclaipacion fre- 
nética sucedió á este hecho maravilloso y casi 
increible, tratándose de un hombre de unas fuer- 
zas tales como el conde Eudo. 

No podia darse más destreza, más seguri- 
dad, más prontitud , más fuerza que las que en 
un solo momento habia desplegado Vifredo. 

Aquello habia sido como si el conde Eudo 
al pasar se hubiese encontrado con el brazo in 
contrastable de una estatua de bronce ecuestre 
puesta en movimiento. 

El golpe habia sido terrible. 
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£1 conde Eudo de Gottan se levantó con diíi - 

sultad. 

Su mirada colérica buscó á Vinidilda. 

• 

Vinidilda sonreía . ' 

El rey Carlos, asombrado, se había levanta- 
do impetuosamente de su silla, y aun permane- 
cía de pié inclinado, mirando con una profunda 
atención. 

£1 encuentro había tenido lugar en medio 
delpalenque* entre el estrado real y el estrado 
de los jueces. 

—Retiraos y descansad ó curaos, — dijo con voz 
librante Vifredo;— yo no quiero mataros con ven- 
taja. 

El conde Eudo tiró de su espada y se fué ha- 
cia el caballo de Yifredo con intención de des- 
jarretarle. 

Vifredo lanzó una carcajada de desprecio é 
bizo caracolear su caballo de manera que no 
podia alcanzarle él conde Eudo. 

Una inmensa ccgrc^jada de la multitud atur- 
dió más y más á éste, que permaneció inmóvil 
y como petrificado. 

El rostro de Vinidilda aparecía cada momen- 
to más radiante. 

Vifredo desmontó, tiró de su espada y dijo á 
el conde Eudo: 

—Puesto que os tarda morir, morid. 

Y arrojándose sobre el conde Eudo en el mo- 
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mentó en que éste á su vez le acometía» pc^x 
con el brazo izquierdo el golpe de punta q^ 
Eudo le habia tirado, y descargó un fendien 
tal sobre el escudo del conde Eudo, que le pa 
tió por Ja. parte superior, y el terrible fendíen 
alcanzó en el nacimieiito del cuello al conde E 
do, que vaciló y cayó, arrojando de la gargant 
un caño violento de sangre. 

En vez de ostentar su triunfo, Yifredo envai 
nó su ei^fida y se fué en paso lento ¿ la tien 
da de los caballeros aventureros. 

El conde Eudo se agitó en unas violentas con 
vulsiones, y luego quedó inmóvil. 

Habia muerto. 

Le retiraron los escuderos. 

Los jueces del campo proclamaron en alta vo2 
vencedor al caballero encubierto, y que habií 
ganado bien y lealmente la gloriosa espada de 
rey Clovis. 

Rompieron en una tocata de triunfo aüafiles, 
trompetas y atabales, y los jueces del campo ba- 
jaron de su estrado con sus heraldos y sus ofi- 
ciales de armas , y uniéndose á los heraldos, á 
los oficiales de armas, á los mayordomos y á los 
escuderos de la casa del rey, fueron, entre los ví- 
tores de la multitud y los vibrantes elaníores de 
las trompas, y los añafiles, y el ronco redoblar 
de los atabales, á la tienda de los caballeros aven- 
tureros, donde gran niimero de estos rodeaban 
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aosiofios á Vifiredo, esperando que una .vez veu 
cederse descubriese. 

Se lo suplicaban algrunos. 

— Perdonadme, sefiores mios, — decia Vifre- 
do; — un voto solemne, al que no puedo feltar, me 
obligu á petmanecer encubierto. « 

Vifiredo, por orden del conde Balduino, á pe- 
sar de lo que resistía su modestia, se vio obliga 
do á sentarse en la silla triunfal que estaba pre- 
parada i>ara el vencedor. 

Cuatro mayordomos del r&y, cuatro barones 
francos, levantaron en sus hombros aquella silla, 
y otros cuatro baro^es tomaron las varas del pa- 
lio de brocado que debia cubrir á Vifredo; y así, 
precedido por los heraldos, por los oficiales de 
armas, primero los de la casa del rey y después 
los de los jueces del campo, y de gran número 
de escuderos y pajes, seguido por los jueces .del 
campo, por otra nube de pajes y escuderos á pié, 
y por todos los caballeros aventureros á caballo, 
que hablan acudido á disputar la espada del rey 
Clovis» y que por haberla ganado Vifredo, no ha- 
blan podido entrar en liza , formando una brillan- 
te, ima magnifica cabalgata de más de cien gi- 
netes, engalanados con vistosas sobrevestas, 
empenachados, deslumbrantes, con la lanza ter- 
ciada sobre el escudo embrazado, en señal de 
honor y en mdestra de torneo , dio la vuelta al 
palenque, á cuya barrera, apiñada la multi- 
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tudi no cesaba en sus vítores y en Efus aclanxa- 
ciónes. i 

Esperaban todos que cuando llegase el mo- 
mento de xecibir el ansiado premio, el caballero 
encubierto se reyelase. 

Había un verdadero furor en Ui multitud t>or 
conocerle. 

Cuando llegó la silla triunfal al estrado real, 
los mayordomos la pusieron en tierra. 

El rey Carlos tomó la espada del rey dovis. 
que en una mesa sobre una bandeja de oro tenia 
junto á si« y descendiendo hacia la grada en que 
^estaba la silla de Yinidilda, se la entregó. 

Vifredo, entre tanto, habia dejado la silla 
triunfal, habia subido la gradería cubierta^ con 
un paño de púrpura, en lo alto de la cual, ro- 
deada de doncella nobles y teniendo al rey ¿ la 
derecha^ estaba Yinidilda temblorosa con la es- 
pada del rey Cíovis en la mano. 

Yifredo se arrodilló delante de ella, conmovi- 
do también y trémulo. 

A Yinidilda se la habia enseñado de memoria 
una especie de discurso para dirigírselo al ven- 
cedof en el acto de entregarle el inapreciable 
premio; pero se aturdió, creció su colunocion y 
rompió á llorar. 

— ¡Le conoce y le ama!— dijo para sí ©1 rey 
Carlos. 

T como Yinidilda no cesaba en su llanto y 
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estaba agitadisíma, el i^y tomó la espada y dijo 
á Vifiredo: 

— Apreciad vuestro triunfo por el valor del 
premio que por él obtenéis; premio incomparable, 
porque yo, caballero, os ciño la espada del más 
ilustre de mis progrenitores. Yo espero que la 
empleareis, en servicio de Dios y de vuestro rey 
y señor natural, que debe estar orgulloso de te- 
neros por vasallo. 

— Mi rey y señor natural lo dice, — contestó Vi- 
fredo, — ^rey y señor natural de mi padre, que leal- 
mente os sirvió, señor. Ahora, yo ruego á vues- 
tra grandeza conserve esa noble espada, que yo 
estimo mucho más en poder vuestro que en el 
mío. 

— iVive Dios! ¿Creéis poco premio á vuestro 
valor y á vuestra fortaleza la espada del invicto 
rey Cío vis? 

— ^La creo un premio tan desmesurado, señor, 
que 08 rue^o me libertéis de la pesadumbre de 
ese preipio. Para serviros, señor, y para morir 
sirviéndoos, me basta con la buena espada de 
mi padre. 

. — Trocadla por la mia... — exclamó el rey 
Carlos. 

— ^Yo no trueco por nada, señor, la espada de 
mi padre, — dijo Vilredo,— y siá desacato lo to- 
máis, tomádmela como se tonia la espada á 
aquellos á quienes se prende. 
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Yinidilda tembló. No creía que la sol^erbia 
del rey su tío pudiese sufrir tales y tan altivas 
réplicas. 

—¡Pues sí, pardiez,— dijo, en verdad irritado. 
Carlos el Calvo; — rendidme vuestra espada! 

Yifredo la desenvainó por uim abertura de su 
hábito, y la entregó por el pomo al rey. 

Yinidilda temblaba. 

El rey examinó la espada de Vifredo, y pali 
deció. 

-—¿Y decís que esta espada es la espada de 
vuestro padre?— dijo. 

-—Sí señor, sí, — contestó Yifredo. 

—-¿Entonces, vos sois?... 

Yifredo se alzó, se echó atrás el capuz, de- 
jando ver, con asombro de todos, que tenia de- 
sarmada la cabeza, y dijo: 

— Mi padre era el marqués Hunfrido de Ria, 
conde por vos del Rosellon y de la Cataluña, ase- 
sinado por un infame, en la selva del Puig* de 
Santa María, hace catorce años. 

Yinidilda lanzó un grito y se desmayó. 

El rey mandó llevar preso al Louvre á Yifredo, 
y se quedó con tres espadas, que eran un mundo 
de gloria: la del rey Clovis en la mano izquierda, 
la de Hunfrido de Ria en la derecha, y la suya, 
que tanto y tan gloriosamente había combatido, 
al coatado. 

Yifredo fué conducido: s^ puso á Yinidilda en 
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una silla de manos á causa de su desmayo, y la 
corte se retiró en silencio en medio del asombro 
de la multitud, que no comprendia por qué S3 
habia preso al vencedor, ni por qué se había des- 
mayado la princesa Vinidilda. 


CAPITULO Vil 


La Justicia del rey 


Vifredo fué conducido á la parte baja de la 
torre del Or^rullo, cuya parte podía llamarse la 
Prisión de Estado. 

Sobre esta especie de cripta, que estaba bajo 
el nivel del fosó y era húmeda y mal sana, es- 
taban las habitaciones, las dependencias de los 
mayordomos de palacio. 

En una estaban los departamentos reales , 
amueblados con un lujo pesado y robusto. 

Por una graleria, sobre un lienzo de mu^ralla 
al mediodía, se pasaba á las torres de Madera y 
de la Herradura. 

En la torre de la Herradm a , que , como ya 
hemos dicho, hundia su parte inferior en el Sena 
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entre dos salientes irregulares del muro , estaban 
las habitaciones de la reina, de Judit y de su hija 
Vinidilda. 

En . el reentrante del muro, que formaba un ' 
ángulo irregular con un costado de la torre de la 
Heriradura, pasaba por una profunda arcada un 
canal, que penetrando en el recinto, determi- 
naba el ancho foso que defendia la torre del Or- 
gullo, situada en medio de la gran plaza de armas, 
y comunicándose con el recinto solo por el lienzo 
de muralla coronado por una galería que iba á 
apoyarse entre las dos torres de Madera y de la 
Herradura, uniéndola» por medio de otrí3^ galería 
trasversal. 

El lienzo de muralla que unia la gran torre 
por la parte del mediodía con el recinto , tenia 
en su unión Con la gran torre y en su parte in- 
ferior, una ancha arcada, bajo la cual pasaba el 
foso que rodeaba á la torre. 

El patio de honor ó plaza de armas, era som- 
tóó y rudo: daban á él la parte interior de las 
torres de los muros del recinto; aquellas torres 
estaban almenadas. 

Por la parte del Este se salvaba el foso para 
llegar á la poterna de la gran torre, nptema ro- 
busta, abierta entre dos macizos y formidables' 
contrafuertes, sobre un puente levadizo. 

El Louvre, pues, era una fortaleza formidable. 

Ganado el recinto, era necesario ganar la 
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gi*an torre; y además de esto, los subterráneonÉ 
de esta gran torre estaban en comunicación poi*i 
una mina secreta, que sólo conocía el rey, con las 
Catacumbas; es decir, con el Paris subterráneo. 

Sólo ¿ los reos de alta traición, & aquellos cuva | 
cabeza habia que considerar perdida, se encer- 
raba en la cripta de la torre del Orgullo, que era 
vool hacinamiento de pequeños calabozos, de jaulas 
de hierro, algunas de las cuales estaban suspen- 
didas de cadenas del techo, como si se hubiera 
tratado de la jaula de un pájajro, y en las que el 
preso apenas podría moverse; sin contar con los 
embudos , en cuyo fondo agudo se oprimían los 
píes y las piernas de los desventurados que en 
ellos se arrojaban. 

Habia en aquellos encierros bárbaros , todo el 
lujo del terror y de la tiranía. 

A Yifredo se le habia puesto en una de las 
jaulas colgantes. 

El rey nada había precisado acerca de la ma- 
nera de tratarle en la prisión; sólo habia man- 
dado se le llevase preso al Louvre; pero isus áuli- 
cos habían visto en el semblante de Carlos el 
Cairo tal furor, ton sombría expresiol^, que cre- 
yendo perdido al vencedor del combate, le en- 
cerraron en una de las más fuertes jaulas de hier- 
;ro, y mucho fué que no dieron con él en Xíao de 
los embudos. 
' En la leg^islacion de.los tiempos medios que- 
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« 

(la mucho del Fuero Juzgo, por el qne se rigie- 
ron los godos, y en nuestros códigos queda aán 
mucho de la legislación de la Edad Media; de 
aquí lo terrible de esos calabozos que se llaman 
olvidos» y que son un verdadero y continuo tor- 
mento para los presos, generalmente graves, que 
se encierran en ellos. 

Vifredo se dio por condenado; y si experi- 
mentó por ello algún terror, fué «en nombre de 
su madre y de Yinidilda, en nombre también 
de su venganza, hecha ya imposible; pero en 
cuanto á si mismo, permaneció tranquilo é indi- 
ferente. ¿Qué importaba, si sufria de una mane- 
ra horrible por los seres que amaba? 

Para él, Carlos el Calvo era un tirano indig- 
no de . la suprema dignidad de que estaba in- 
vestido. 

Recordaba entonces aquella terrible ley^ida 
de la muerte de su espo&o que le habia contado 
la condesa Brinidilda, y recordaba aquellas pa- 
labras del rey franco que le había repetido la 
viuda del conde Bernardo : /Mal hayas mil veces , 
manchador del lecho de mi padre y tu, señor ¡ 

Tal vez era cierto el siniestro rumor que se^ 
ííalaba cpmo hijo del adulterio á Carlos el Calvo, 
y le entregaba á la tradición como matador de 
su padre en nombre del honor de un rey, del 
cual no tenia más que el apellido y la herencia. 

Vifredo empezó á sospechar si alguna inju- 
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ria de aquel rey, tal vez bastardo, había dado 
ocasión á que su padre se pusiese en armas, 
dando motivo ¿ la acusación del conde SalomoD 
de Cerdafia ; ¿pero qué importaba esto? Aunque 
su padre hubiera dado sedales de rebeldía, aun- 
que ciertamente su padre se hubiese reheleo, 
debia haber tenido motivo para ello; tal vez ha- 
bia resistido la tiranía como la resisten los hé- 
roes, y siempre quedaba la infame emboscada 
del Puig <ie Santa María y el cobarde as^inato 
ejercitado contra su padre. 

Bajo esta suposición, Vifredo no tenia ya ante 
su venganza un solo hombre; tenia dos. 

Aquel nuevo ser en que se fijaba terrible la 
imaginación de Vifredo, era el emperador Carlos. 

— ¡Me vengaré! — exclamaba Yifredo, olvi- 
dando la impotencia á que se encontraba redu- 
cido, y que tal vez estaba perdido irremisible- 
mente; y esta seguridad de la venganza que le 
inspiraba su bravo corazón, le tranquilizaba. 

Sin explicárselo, sin sentirlo, un instinto po- 
deroso apartaba de él la idea de su impotencia, 
de su perdición. 

El alma tiene movimientos extraños; adivina, 
pero generalmente no nos damos cuenta de esas 
adivinaciones misteriosas sino de una manera 
muy vaga, como quien recuerda un sueño, des- 
pués de que estas adiVináci6he& ée han cum- 
plido. 
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El alma humana es insondable, misteriosa, 
3asi desconocida; no reconoce su esencia ni has- 
ta dónde llega su actividad; se pierde en ló in- 
Snito. 

Eiütre tanto, Carlos el Calvo se habia encerr 
rado en su cámara, y daba vueltas ipor ella ir- 
ritado como un león en su antro. » 

¿Cómo salia él del atolladero en que le habia 
metido, matando á Eudo áe Gottan , el hijo de 
Hunfrido de "Bia, tanto más, siendo el hijo de 
§ste el matador? 

El rey Carlos el Calvo no fiaba mucho, en 
s^erdad, en el conde Salomón de Cerdafia; pero 
5ste ejercía sobre él una grande inñuencia, una 
influencia de demonio, una fascinación que te- 
lía mucho de terrorífica. 

El conde Salomón era un espíritu siniestro 
>ara Carlos el Calvo. 

Al recuerdo de Salomón se unia el recuerdo 
le aquel conde Bernardo asesinado por las ma- 
los del mismo rey y conducido á la muerte por 
a traición de Salomón; habia, como hemos di- 
ího en otro lugar, un lazo de sangre entre Car- 
os el Calvo y Salomón de Cerdaña. 

Carlos el Calvo no tenia la seguridad de que 
íl conde Bernardo le hubiese sido traidor, ni de 
^ue hi^biese sido traidor á su padre manchando 
$u honra y su tálamo, ¡como no tenia tampoco 
segruridad de la rebeldía del conde Hunfrido. 

10 
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Muchas veces Carlos el CalvOf que tenia so- 
bre su alma el peso de estos recuerdos, habia 
pretendido lanzar de si la influencia que sobre 
él ejercía Salomón de Cerdaña, y siempre que 
habla pensado en esto, el infame Salomón se le 
habla representado trayendo de la mano los es- 
pectros rojos del cande Bernardo y del marqués 
Hunfirido. 

Esto siur contar otra cohorte de espectros san- 
grientos que pesaban sobre la conciencia del rey. 
[ Garlos el Calvo habla confiado demasiado en 
la pujanza de Eudo de Gottan, y no queriendo 
ni descontentar á Salomón negándole la mano de 
Vinidilda para su sobrino, ni violentar á Vini- 
dilda uniéndola por fuerza al conde Eudo, habia 
aceptado el medio propuesto por Vinidilda. 

Esta se habia sometido á casarse con el con- 
de Eudo, si el Conde Eudo salla vencedor de la 
prueba; pero al prometer esto lo habia -hecho 
sobre la fe de su corazón, que le decia que Vi- 
fredo vencería al conde Eudo. 

El triunfo de éste sobre sus dos primeros ad- 
versarios habia contentado al rey Carlos, al par 
que habia aterrado á Vinidilda; pero el rápido 
vencimieato del caballero encubierto sobre el 
conde Eudo, al par que había inundado de ale- 
gría á la hermosa joven, 'había irritado, habia 
enfurecido y al mismo tiempo admirado, ¿ Car- 
los el Calvo. 
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Estaba, pues, muy mal predispuesto para su- 
rir las altivas razones de Vifredo. 

Por eato, en un momento de cólera le ha- 
¿a mandado encerrar en el Louvre ; pero lina 
ez pasado el primer momento, lo que irritaba á 
arlos el Calvo era el compromiso en que se veia , 
netido. 

El coude Salomón de Cerdaña debia volverse 
!omo una víbora contra Vifredo de Ría. 

¿Y cómo castigar á Vifredo? 

Carlos el Caho estaba avergonzado de lo qué 
podía decir su buena ciudad de París acerca de 
»a proceder extraño contra un tan bravo caba- 
llero. 

Complicaba además la situación, la certi- 
iambre del rey de que Vinidilda amaba á Vi- 
fredo. 

El llanto en que había roto al arrodillarse 
Wite ella Vifredo para recibir de sus manos el 
premio» era un elocuente llanto de amor, de ale- 
gría, de felicidad, una poderosa expansión del 


Para Carlos el Calvo no había duda: su cu- 
fiado el conde JBalduino había amparado y guar- 
iado en su misma casa 4 Vifredo. 

Él y Vinidilda debían amarse desde la infan- 
<íia: su cuñado, pues, le había engañado. 

Esto irritaba al rey franco, le volvía contra el 
conde Ealduino; pero éste no era tan débil que 
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no fuese cosa de meditarlo bien, el ponerse frente 
á frente de él. 

A más de esto, uno de los seres que más 
amaba en el mundo el rey Carlos, era su hermana 
Jttdit; y su sobrina Yinidilda le encantaba: Is 
amaba tanto como á sus hijas. 

No habia que pensar en nada contra el conde 
Balduino; ni realmente en el fondo de» su alma 
quería nada contra el conde Balduino el rey 
franco, tanto por él como por no enlutar el co- 
razón de Judit y de Vinidiida, como tampoco 
hacer nada contra Yifredo , á quien tanto pare- 
cian amar el conde Balduino , la princesa Judit j 
la encantadora Yinidilda. 

El rey veia que los tres debian caer sobre él y 
pedirle cuenta de la prisión de Yifredo. 

Esto era terrible para Carlos el Caivo. 

Su pueblo de Paris, sus caudillos, su cuñado, 
su hermana, su sobrina, su conciencia propia, 
estaban de parte de Yifredo; pero cuando el rey 
Carlos pensaba en sacar á Yifredo de su encierro, 
en satisfacerle, en honrarle en relación con li 
ofensa que le había hecho, en darle la mano 
Yinidilda, el conde Salomón se le presentaba e 
tre los dos espectros del conde Bernardo y d 
marqués Hunfrido, y el terrible rey franco vol 
vía á sus vacilaciones, á sus dudas, ¿ su a 
dimiento, á su furor impotente. 

Pasó el rey Carlos dos horas en esta situacioi 
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Había pasado la hora del yantar, como se 
lecia en aquellos tiempos, y ninguno dé sus 
oíayordomos se había atrevido á llamar á la 
puerta de su cámara para avisarle de que la 
mesa estaba servida. 

Estas dos horas habían sido aprovechadas por 
b1 conde Balduino y por la princesa Judít. 

Mientras ésta acudía á su hija, que había 
llegado, desmayada aún, al Louvre, el conde Bal- 
duino había corrido á la abadía de San Vicente, 
y había dado cuenta al aba^ Enginardo de lo 
(¿ué acontecía. 

Apenas lo* supo el abad, previendo qi^e la 
investidura de caballero otorgada á espaldas del 
rey á un hijo de aquel á quien el rey había 
considerado como un vasallo traidor, podría traer 
complicaciones y aun compromisos á La Aiadia^ 
y tal vez de un momento á otro, mandó levantar 
los puentes , é hizo se armasen los monjes y las 
gentes de guerra. 

El abad de San Vicente, como el de San Mar* 
tin de los Campos, como el de San Denis, como 
el de San Martín de Tours, como otros tantos 
abades, prelados y barones, no eran otra cosa 
que feudatarios del rey franco. 

Francia estaba muy lejos de ser todavía un 
Estado; los reyes, para serlo, tenían que desarmar 
al alto elero y á la alta nobleza, encastillados en 
sus jurisdicciones muradas. 
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Los reyes de entonces no venian^ á ser otra 
cosa que caudillos de caudillos, que venían á ser 
reyes de segundo orden, que tenían estandar- 
te, .jurisdicción y fuero propio, y á los que só- 
lo faltaba la cualidad de la soberanía, puesto 
que no podía considerárseles como soberanos 
siendo vasallos. 

Pero el vasallaje de la nobleza era muy leve: 
sus fueros estaban siempre enfrente del fuero 
real, y más de una vez uno de estos grandes 
vasallos, ó se desnaturalizaba, volviendo sus ar- 
nías, bajo el vasallaje de otro rey^ contra su rey 
anterior, ó le acometía de frente, y moría ó le 
arrebataba la corona. 

Una rebeldía semejante era la que, influido 
por el conde Salomón de Cerdana, había temido 
Cárlos'el Calvo eñ Hunfrído de Ria. . 

El abad de San Vicente se preparaba; pero 
prudentemente, á la sombra de sus muros. 

Los abades de San Martin y de San Denis. 
<;omb sabedores de lo que sucedía, estaban v cui- 
dadosos y apercibidos. 

En la Plaza de Greve , lugar común de cita 
del popular de París, se veían numerosos grrupos. 
que murmuraban desembozadaniente del mal he- 
cho del rey, prendiendo á lui caballero tal como 
el vencedor del combate. 

Había corrido la noticia de que aquel joven 
heroico era hijo de aquel célebre y mal aventu- 
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rado conde del Rosellon y de Gatalufia, asesi- 
nado algunos años antes en el Puig de Santa 
María. 

En todos tiempos Paris se ha agitado fácil- 
mente , y sus agitaciones , pop ligeras que ha- 
yan sido, han sido siempre espantables. 

Los archeros del Prebostazgo, con el gran pre- 
boste á la cabeza, habian pretendido en vano di* 
solver los grupos. 

Estos itumenlaban. 

Kadie habia dicho nada de esto al rey, y sin 
embargo, el rey lo habia Tprésentido: conocia' 
harto á sus vasallos altos y bajos. 

— ^¿Y qué creéis que debemos hacer en estos 
momentos de prueba?— preguntó el conde Bal- 
duino al abad Enginardo. 

— Prepararnos para lo que pueda sobrevenir,— 
dijo éste;— jugar el todo por el todo: el rey pue- 
de dar muy bien en un nuevo caso de tiranía, 
que no debemos consentirle, si no queremos que 
nadie pueda creer segura su cabeza sobre sus 
hombros: jugar el todo por el todo; yo conozco 
bien al rey; en el fondo tiene el corazón grande 
y magnánimo, y no seria lo que parece sin ese 
demonio familiar suyo, que se llama Salomón de 
Cerdaüa. Es necesario herir en la cabeza á' ese 
hombre; y ninguna ocasión más propicia. Espe- 
rad; yo mismo voy á conducir á las dos conde- 
sas víctimas de Salomón de Cerdaña, á la con- 
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desa Almíra y á la condesa Brinidilda, á la pre- 
sencia del íey: la princesa Judit ruesíra esposa, 
y la princesa Vinidilda vnestra hija, nos acom- 
paüarán; es necesario dar la batalla de frente al 
rey; pero la batalla del corazón: si resiste, enton- 
ces apelaremos á la batalla de la sangrre. Quedaos 
aq[ui, conde Balduino de Flandes; quedaos go- 
bernando mi abadía; si á la noche, qae ya se 
acerca, no veis lucir una luz en lo alto" de la 
torre del Orgullo, avisad, enviad emisarios á las 
abadías de San Denis, de San Martín de los Cam- 
pos y al señor obispo de París; apellidad tiranía, 
convocad á vuestros primos los barones francos. 
y acabemos de una vez, porque una nueva in- 
justicia del rey Carlos podría ser el principio de 
un desenfreno que nos costase á todos caro. 

Como se ve, el negocio iba tomando unas 
terribles proporciones. 

Habia faltado de todo punto el tacto á Car- 
los el CaUo al mostrarse tan severo con un cam- 
peón que había sabido hacerse popular, y que 
tenía además lo conmovedor de ser hijo de Hun- 
frído de Ría, á quien todos habían considerado 
inocente y sacrificado á la ambición de Salomón 
de Cerdaña; pero Balduino era un hombre admi- 
rable. 

— No,— dijo, — no llevemos las cosas á un ex- 
tremo de que pudiéramos arrepentimos; recor- 
demos que el rey, nuestro señor natural, es un 
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héroe; que su corazón le inclina á lo bueno y á 
lo grande, y que si en él hay manchas que lo 
empafian, esas manchas provienen de su cegue- 
dad por ese miserable conde de Cerdaüa; démos- 
le, pues, la batalla del coraron; yo creo que esto 
basta: yo no necesito esperar esa luz en las al- 
menas de la torre del Orgullo; no hay necesidad 
de un rompimiento impremeditado; esperemos; yo 
acepto el encargo de gobernar en vuestra ausen- 
cia la abadía; perp tiempo tendremos, abad En- 
ginardo, y antes que todo congreguemos la 
asamblea franca; ella e$ la única que puede po- 
nerse frente al rey. La asíimblea del clero y de 
la nobleza y del estado llano; ella es la única que 
puede ponerse noblemente faz á faz de Cárbs el 
GoIdo. X 

Se comunicó lo que acontecía á las dos con- 
desas, causándolas un terror infinito. 

Almira lo sentia por su hijo; Brinidilda por- 
que su alma solitaria habia contraído un amor 
maternal hacia Almira, y el dolor de Almira era 
su propio dolor. 

Poco después, el abad Enginardo, á pié, con 
sus amplios hábitos negros y su cruz de oro 
pendiente sobre el pecho, acompañado de algu- 
nos religiosos y de algunos servidores, llevando 
entre sí dos literas en que iban las dos condesas 
de rigruroso luto, es decir, con túnicas y tocas de 
lana blanca, se encaminó al embarcadero donde 
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algunos días antes desembarcaron el conde Bal* 
duino, su hija y Vifredo. * 

Allí tomaron una gran barca, entraron en 
ella, reínontaron el ?ena y fueron á atracar á la 
escalerilla del postigo de la torre de la Her- 
radura del Louvre. 

El abad Engínárdo hizo una señal. 

Abrióse un estrecho ajimez sobre el postigo 
de la parte media de la torre, y apareció en ella 
la princesa Judit, que reconoció á los que lle- 
gaban. 

Inmediatamente dio orden de abrir el posti- 
go, y poco después, acompañada de Vinidilda, 
que habia vuelto de su desmayo, pero que apa- 
recía muy pálida, recibió en su cándara al abad 
Enginardo y á las dos condesas. 

El acompañamiento se habia quedado en la 
parte baja de la torre, y la barca atracada al 
pié de la escalerilla. 

Heíüós dicho que de la torre de la Herradura 
se pasaba por una galería trasversal ¿ otra ga- 
lería que por un lienzo de muralla comunicaba 
con las habitaciones del rey Carlos. 

Cuando el abad Enginardo hubo manifesta- 
do á Judit lo que acontecía y 16 quQ se había de- 
terminado, Judit sé dio prisa á encaminarse con 
el abad Enginardo , con' las dos condesas y con 
su hija á la cámara del rey. 

Al fia de la galería habia una puertecíUa 
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que comunicaba inmediatamente con esta cá- 
mara. 

£1 abad se adelantó solo, dejando ocultas en 
un pequeño apartamento á las cuatro damas, 
llamó por tres veces á la puerta con la mano, 
pronunciando por tres veces la palabra señor, y 
poco después el rey, que habia oido con extra- 
ñeza el llamamiento, abrió y permaneció inmó- 
vil y sombrío, mirando de una manera profunda 
al abad. * 

— ^Para llegar aquí, don Enginardo,— le dijo 
el rey con la voz breve y acentuada,— habéis 
tenido que pasar, ó por las habitaciones de la 
reina, ó por las de mi hermana. 

— Por las de la princesa Judit,— contestó el 
abad. 

•^¿T qué me queréis, do4 Enginardo? 

— Señor, — dijo reverentemente el abad, — ven- 
^o á pediros gracia y justicia. 

— Pasad, — dijo el rey, que hasta entonces ha- 
bia permanecido delante de la estrecha puerta. 
como cerrando el paso al abad. 

El abad entró y el rey cerró. 

Inmediatamente después de haber cerrado, las 
cuatro damas 'se agolparon anhelantes á la puer- 
ta para oir á través de ella. 

Sobre una gran mesa, colocada en el centro 
de la cámara, habia dos espadas: la del rey Cío- 
tíb y la de Hunfrido de Ria, igualmente ri- 
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cas, pero más osteutosa la primera que la se- 
gunda. 

—Esas dos espadas, señor,— dijo el abad re- 
conociéndolas,— representan la historia que me 
trae aquí. 

—Sí,— dijo el rey Carlos;— la una es la del 
esclarecido rey Clovis y la otra la de un traidor. 

— ^¿Estáis sejTuro, señor, — dijo valientemente 
el abad,— de que no os han engranado al haceros 
creer traidor al noble Hunfrido de Ria? 

—Yo no puedo dudar de la lealtad de un va- 
sallo que me ha servido siempre lealmenté, que 
me mantiene en paz la siempre rebelde Catalu- 
ña y el inquieto Rosellon. 

— ^¿Y no tiene mucha más fuerza para vos, 
señor, el juicio de Dios, que vuestro juicio 
propio? 

—¿Y dónde está' aqui, si os parece, la prueba 
del juicio de Dios? 

—En la espada del conde Hunfrido, — contes- 
tó el abad;— esa valiente espada, ilustrada por el 
marqués de Ria, y mantenida en su honra por 
Vifredo de Ria, ha conquistado la espada del rey 
Clovis en combate con un jactancioso sobrino de 
ese vasallo á quien hacéis tan leal, y cómplice 
con su tio de los desmanes de la tiranía, de los 
horrores que sufre vuestro buen condado de Bar- 
celona. ¡Oh! parecQ que esa espada tiene un po- 
der mástico; que en ella viven y obran por sí mis- 
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mo8 el honor, la lealtad y el valor del marqués 
Hun&ido. 

— ^Pero las palabras que pronunciáis sqp acu* 
saciones contra el conde Salomón de Cerdaña y 
contra su sobrino, y es extraño que vos seáis 
acosador, cuando debéis ser acusado de compli- 
cidad con el conde Balduino de Flandes. . 

— Complicidad... ¿de qué, señor? — preguntó, 
siempre reverente, el abad Enginardo. 

— Complicidad en la ocultación del hijo de un 
sentenciado por mí. 

— Esperó, señor, que la sentencia á que os 
referís no será la de la muerte alevosa dada en 
el Puig* de ^nta María al conde HunMdo. 

— ^Yo no me valgo de salteadores para ejecu- 
tar mi justicia, — contestó enórgicameníe el rey; — 
y salteadores fueron los que desgraciadamente 
encontraron en la selva del Puig de Santa María 
al marqués Hunfrido. 

— Gentes pagadas por el conde Salomón de 
Cerdafia,--contestó, siempre valiente, pero siem- 
pre respetuoso, el abad Enginardo. 

— ^¿Y tenéis la prueba de io que decís?— ex- 
clamó Carlos el Calvo, 

— La prueba es patente, está envuelta en el 
mismo crimen,— contestó el abad:— el marqués 
de Ria no tenia enemigos; amaba á todo el mun- 
do por la bondad de su carácter, por sus vir- 
tudes y por su esclarecido valor. El marqués de 
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Ría sólo tenia un «nemigo, enemigo irreconci- 
liable desde el punto en que se unió á la her- 

• 

mosa condesa Almira; este enemigo, que juró su 
pérdida, era el conde t^alomon de Cerdaña, por 
cuyos ojos veíais solamente lo que él quería que 
vieseis, señor: vuestros reinos enteros, vuestros 
nobles, vuestros barones, ven desde hac^ mucho 
tiempo con as(Hnbro que vos sois ciego á las 
iniquidades del conde Salomón: en el Puig de 
Santa María estaba éste la noche en que aconte- 
ció el asesinato de Hunfrido de Ria. Importaba 
mucho al conde Salomón que el conde Hunfrido 
no pudiese llegar á vos,'Obede;piendo vuestro lla- 
mamiento: el conde Hu^&idof^é esperado, asal- 
tado y asesidado en el punto más intrincado y 
peligroso de la selva; y cuandcr el niño Vifpedo 
llegó, no encontró más que el cadáver sangrien- 
to de su padre, sobre el cual juró vengarle de su 
asesino. 

—¿Y conocía el niño Vifredo al asesino? 

—Sí , el niño Vifredo sabia lo bastante para 
acusar sin vacilación del asesinato de su padre 
al conde de Cerdaña. 

—¿Y si el niño Vifredo lo sabia, ¿por qué cuan- 
do se me presentó con el escudo y la espada de 
su padre no me pidió justicia? 

. —Esa espada y el escudo,— dijo el abad,— 
prueban suficientemente, con las demás alhaja 
de v^lor que se encontraron sobre ;^1 cadáver.del 
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conde, como sti cadena de caballero, su cinto de 
oro y las sortijas de su sello, que no eran sal-* 
teadores los que mataron al conde: si lo hu* 
bieram sido, le hubieran despojado. En cuanto á 
que el niño Vifredo no os pidiese justicia contra 
el asesino de su padre, se explica por el jura- 
mento que Yifiredo habia hecho á los manes de 
su padte de vengarle por sí mismo; y esa ven- 
ganza ha empezado ya, puesto que la buena es- 
pada del marqués Hunfrido de Ría ha inatado á 
Eudo de Gottttn, amadísimo sobrino del cond^ 
Salomón y su compañero de tiranías é iniqui- 
dades. 

— Continuáis haciéndome oir una acusf^ion 
terrible contra el conde Salomón, hoy por mí 
conde de la Septimania y de la Marca Hispánica. 

— ^Poruña mujer fué asesinado el conde Hun- 
trido,^^dijo,^l abad;— pero por otra mujer ha 
sido muerto en duelo, en juicio dé Dios, Eudo de 
Gottan : Iq. primera mujer se llama la condesa 
Almira; la segunda, la princesa Vinidilda. 

— Habéis nombrado á la condesa Almira^como 
si viviese, y por otra parte, al nombrar á la prin- 
cesa Vinidilda parece como que sabéis que hay, 
algo de común entre ella y Vifredo de Bia. 

—La condesa Almira, vive, y está cerca de 
vos, señor; la princesa Vinidilda ama desde su 
infancia á Vifredo. 

—¿Con que es cierto?— eJsLclamó el rey. 
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—Sí, SÍ señor,— <lijo el abad;— ha llegado la 
hora de las revelaciones. El conde Salomón de 
Cerdaña amaba con una pasión funesta á la con- 
desa Almira: vos la concedisteis á Hunfrido de 
Ría, y de aquí la enemistad y el odio y la celo- 
sa rabia del conde Salomón contra Hunfrido. 
Nada hubo que el conde Salomón perdonase 
para haceros recelar de Hunfrido: tomó pretexto 
de la conquista de Tolosa hecha por el conde 
Hunfrido» por sus diferencias con el conde de 
Tolosa, y Salomón empezó á enyénenar vuestra 
alma contra Hunfrido, acusándole de haber he- 
cho la guerra á su pariente el conde de Tolosa 
sin haberos dado conocimiento de ello. Reparad, 
señor, en que vuestros grandes vasallos no ne- 
cesitan licencia de nadie para hacer sus guer- 
ras particulares, que esto no ha sido jamás ni 
ley ni costumbre, y que más de tres veces he 
roto yo lanzas con mis vecinos de San Denis y \ 
de San Martin de los Campos, sin haberos pedi- 
do licencia y sin que por esto vos os enojaseis 
conmigo. Un hombre leal avisó al conde Hun- 
frido de que vos, engañado por el conde Salo-' 
mon, pretendíais prenderle: los nobles, señor.' 
tenemos el derecho de desnaturalizamos y de 
poner en ñiz de guerra nuestros estados para de- 
-fendernos de las tiranías ó de los errores de nues- 
tro señor natural. 

—Pero el conde Hunfrido,— dijo impaciente el 
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rej, — ^no puso en armas contrami sus estados, sino 
gobiernos que yo habia encomendado ¿ su lealtad. 

— El conde Hunfrido no se puso en armas 
contra vos, señor, sino contra el conde Salomón 
de Cerdaña, de quien temia un golpe.de mano, 
que en electo intentó sobre Barcelona, valién- 
dase de vuestra propia hueste, que os habia ar- 
rancado con engaño. £1 conde Hunfrido no se 
habia desnaturalizado, no habia retirado el pleito 
homenaje que os habia rendido, no se habia de- 
clarado vasallo de otro señor; muy al contrario, 
habiendo sido inútil el golpe de . mano que Salo- 
món dé Cerdaña habia intentado sobre Barcelona , 
con el único objetó de apoderarse»de la condesa 
ilmira» se puso en camino para buscaros con 
muy pocos servidores, para patentizaros su leal- 
tad, para pediros justicia; porque vos no os 
equivocasteis y no le crejéseis soberbio y amena- 
zador, no trajo desgraciadamente una poderosa 
hueste al Puig de Santa María, lo que hubiera 
evitado el asesinato; y la elocuencia de la lealtad 
del corazón os hubieran convencido, señor, de Ja 
lealtad del conde Hunfrido y de las miserias y 
de las in'amias del conde Salomón. 

— ¿Y decís, — preguntó profundamente pensa- 
tivo el rey Carlos,— que la hermosa condesa Al- • 
mira fué causa de un odio y de una enemiga á 
muerte contra* el conde Hunfrido, contraidos por 

el conde Salomón 

11 
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—Lo prueba , señor, el empeño que, antes de 
que se casara, tuvo por la condesa Almira el con- 
de de Cerdaña , y la tentativa de apoderarse de 
ella en Barcelona. 

—¿Y decís que la princesa Almira vive? Se la 
creia muerta. 

—Vive, señor, como vive otra noble y hermosa 
dama á quien se creia muerta también: la viuda 
del conde Bernardo. 

Palideció mortalmente el rey, y por sus ojos 
pasó algo terrible. 

—Recordad, señor, — dijo el abad, — que quien 
os envenenó el corazón contra el conde Bernardo, 
quien os le llenró para que le mataseis, fué tam- 
bién el conde Salomón. Recordad que para irri- 
taros contra el conde Bernardo no vaciló en 
manchar el honor de vuestra madre, ^ue era una 
santa mujer. En nombre de vuestra madre inju- 
riada, de vuestro honor manchado, del conde 
Hunfrido de Ria asesinado, volved en vos, señor; 
un sacerdote os lo pide, un caballero os lo su- 
plica: que vuestra justicia caigti al fin sobre ima 
cabeza maldita, de la cual han brotado tan in- 
fernales tramas. 

— jLa prueba, la prueba de todo esol — excla- 
* mó el rey. 

— La prueba no: rara vez pueden oponerse 
las pruebas á la calumnia. ¿Cómo encontrar una 
prueba contra lo que no ha existido, contra lo 
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que se ha creído por una perturbación 6 por un 
vicio del alma? Pero la convicción, el buen con- 
sejo de la conciencia, sí. Mirad, señor, mirad:. los 
muertos van á levantarse para vos del fondo de 
sus tumbas. 

Y el abad abrió la puertecilla junto á la cual 
estaban agrupadas las cuatro damas, asió de las 
manos á la condesa Almira y á la condesa Brini- 
dilda, y las introdujo en la cámara. 

Tras ellas entraron Judit y Yinidiilda, 

El rey retrocedió espantado. 

Veía en las dos nobles viudas, que se habían 
arrojado á sus pies, dos espectros: las había 
creído, las creia muertas. / 

Además, el sabio abad Enginarido tenia una 
cierta fama de alquimista, de nigromántico, de 
hechicero, y el rey creyó que, en efecto, habia 
evocado para él dos cadáveres. 

Detrás de aquellos espectros blancos, veia el 
rey, por una fascinación de su espíritu, de la 
una parte al conde Bernardo, de la otra al con- 
de Hunfrido, ensangrentados y lívidos, y tras 
ellos, ansiosas y anhelantes, su hermana Judit y 
su sobrina Yinidilda. 

Se estaba en el momento más recio de la ba-^ 
talla, en el momento decisivo. 

Empezaba á oscurecer, y la sombría cámara 
liacia todo aquello mucho más fiíntástico. 

— Justicia, señor, justicia, — dijeron á un 
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tiempo las ^qb condesas, extendiendo hacia él sus^ 
brazos trémulos. 

.—¿Y fué él, fué él, — exclamó el rey con los 
babellos erizados,^-el infame, el miserable que 
me hizo creer en la deshonra. de mi madre y en 
la traición de vuestros esposos? 

—¡El, sí!— exclamó la condesa Brinidilda, le- 
vantándose y dando un paso hacia el rey, que 
retrocedió hasta tocar el muro.— íSi, el conde Sa- 
lomón de Cerdaña, el maldito! — añadió la con- 
desa Brinidilda. 

— |E1 calumniador, el infame, el asesino! — di- 
jo la condesa Aimira, que se habia levantado 
también. 

£1 rey estaba completamente dominado. 

Greia realmente dos apariciones las dos damas 
blancas. 

El abad comprendió que se necesitaba cierta 
sobriedad para no destruir el efecto. 

Asió de las manos á las dos condesas, atra- 
vesó rápidamente la cámara, y se perdió con ellas 
por la puertecilla, que se cerró cuando hubieron 
pasado. 

Aquello tuvo para el rey Carlos todo el valor 
de una desaparición. 

Se habia quedado solo con su hermana y con 
su sobrina, que acudían á él. 

Estaba sudoroso, tembloroso , con la mirada 
extraviada. 
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— íOhí ¿los habéis visto?— <lijo.— Yo he oido la 
voz de la eternidad: ese hechicero abad de San 
Vicente ha pretendido engasarme, diciéndome 
que viven. Pero no, no: las ha evocado, las ha 
arrancado, para traérmelas, del fojtxdo de sus 
tumbas. ¡Oh! ¡e^to es terrible! ¡traidor, infame, 
asesino, el conde Salomón! 

— Todo el mundo, menos vos, lo ve, hermano 
y señor,— dijo la princesa Judit. 

— Todo el mundo sabe que Hunfrido de Ria 
era inocente,— exclamó llorando Vinidilda;— -to- 
do el mundo, sab3 que él, el infame conde Salo- 
món de Cerdaña, fué el asesinp del marqués Hun- 
frido de Ria. 

— Dejad, dejad, — exclamó el rey;— he oido la 
voz de la etehüdad y la voz del corasson : yo he 
estado ciego; pero no por eso mi justicia será 
menos terrible. Esperad. 

— -Vuestra ciudad de Paris, señor, — exclamó 
Judit, — está conmovida por la prisión del gene- 
roso vencedor de Eudo de Gottan: todo el mun- 
do cree, señor, que vos os habéis irritado contra 
él en nombre de su tio el conde Salomón, á quien 
todo el mundo aborrece: todos saben, señor, que 
ese vencedor es el hijo ignorado, y aparecido de 
una manera esplendorosa, del conde Hunfrido 
de Ria. 

— ^Yo le amo, señor,— exclamó Vinídilda, arro- 
jándose á sus pies anegada en llanto;— yo le amo 
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y le conozco toda mi vida, y sobre mi alma os 
afirmo, os juro su lealtad y su amor á vos. No 
le matéis, señor, por Dios, porque si le matáis 
me matáis á mi. 

El rey alzó á su, sobrina entre sus brazos, y 
la besó en la frente. 

—Enjuga tus lágrimas,— la dijo;— yo te con- 
cedo al marqués Vifredo de Bia. 

— ¡ Ab! — exclamó, exhalando un delirante grito 
de alegría, Vinidilda;— Dios os bendiga y os pros- 
pere^ señor. 

—Dios os perdone, hermano, — dijo solemne- 
mente la princesa Judit, — por el mal que habéis 
hecho, dejándoos arrastrar ciegamente por un 
malvado. , 

— ;0h! mi justicia resplandecerá, yo os lo ase- 
guro; y Dios me perdonará, porque yo lo que 
he hecho lo he hecho creyendo obrar en jus- 
ticia. Salid, salid; volveos á vuestras babita- 
cionesfnecesito dominarme y reparar la injusti- 
cia que he cometido contra ese noble y bravo 
Vifredo. 

Las dos princesas salieron. 

El rey se enjugó el sudor que corria por su 
frente, y exclamó: 

— Sí, sí; Dios ha permitido que yo vea la ver- 
dad; yo he estado ciego: parece que un denso 
velo sé ha descorrido ante mis ojos, y me deja 
ver la verdad. iA.hI... Pero no perdamos el tiem- 
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ípo: que ese buen caballero no sufra más las 
^consecuencias de mi error. 

T fué á la puerta principal de su cámara, la 
i abrió y dijo: 

— ¡Conde Roger! 

Se presentó al momento uno de sus mayor- 
domos. 

— Sacad de la prisión*,— le dijo el rey,— al 
marqués Yifredo de Ria. 

— ¡El marqués Vifredo de Ria!— dijo, no com- 
prendiendo bien, el mayordomo. 

— Sí, si, — dijo con impaciencia el rey;— el va- 
liente vencedor de Eudo de Gottan. 

Entonces comprendió el mayordomo, y desa- 
pareció. , 
— ¡Luces!— dijo el rey. 
Su cámara estaba ya á oscuras. 
Poco después dos camareros trajeron dos mag- 
niñees candelabros, cargados de bujías de cera 
encendidas, y los pusieron sobre la mesa. 

El rey se sentó á ella, tomó un pergamino y 
se puso á escribir. 

Escribia aún, cuando apareció Yifredo en la 
puerta de la cámara y avanzó. 

Al ruido de sus espuelas, el rey volvió la cara, 
le miró profundamente un momento y luego con- 
tinuó su escritura. 

Cuando hubo terminado, se volvió halla el 
joven y le dijo: 
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-"-Acercaos , mi noble y leal marqués de Ria, 
y leed. 

Vifredo se acercó. 

Se arrodilló y tomó el pergamino ijue el rev- 
io daba. 

—Alzaos para que podáis leer mejor,— dijo 
el rey. 

Vifredo se alzó y leyó el peigumino que el 
rey le habia entregado. 

Vifredo vio que era una carta real , por la 
cual se declaraba la lealtad sin mancha de su 

■ 

padre y se le reivindicaba en su buena me- 
moria. 

Además, el rey reconocía y daba ¿ Vifredo 
todos los títulos, estados, privilegios y exenciones 
de su padre, y á más le concedía la mano de su 
sobrina la princesa Vinidilda. 

— Gracias en nombre de Dios, de la justicia 
y de mi corazón, señor,— contestó conmovido y 
con los ojos llenos de lágrimas Vifredo, arroján- 
dose á los píes del rey. 

— Alzad,— dijo el rey Carlos,— y abrazadme: 
ya sois de mi familia; dentro de algunos dias, yo 
satisfaré á mi buena ciudad de París con el es- 
pectáculo de vuestras bodas. 

—Aún no, señor,— contestó con firmeza Vi- 
fredo;— Vinidilda es mi hermana, mi compañe- 
ra, mi vida, mi eternidad; pero antes es la ven- 
ganza de la sangre de mi padre. Yo, débil y 
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liño, OS llevé su espada y su escudo al castillo 
leí Ptiig' de Santa Maria: yo extendí hacia vos las 
aanos teñidas en la ^ang^re, caliente aún, de mi 
}adre, y os dejé en depósito esas armas sagradas, 
sara pedíroslas cuando fuese capaz de us^ir de 
illas: TOS menospreciasteis esas annas,, y las en- 
vegasteis á mi buen padre el conde Balduino: 
yo conservo el escudo, seflor; pero vos me habéis 
tomado la e^^pada, y os ruego me la devolváis: an- 
tes que faltaros á Id lealtad que os debo, la rom- 
peré; pero cuando con ella haya vengado su muer- 
te, no cesaré do esgrimirla. sirviéndoos. 

— Tomad esta buena espada,— dijo el rey,— y 
estimadla más desde hoy, porque sin ella yo no 
09 hubiera reconocido, ni sucedería lo que suce- 
de. El'dia de vuestras bodas, yo os entregaré l,a 
espada del r^ Clovis, que habéis ganado, ga- 
nando con ella la mano de Yinidllda, y eso será 
pronto, muy pronto: sí, ivive Dios! 

—Cuando yo haya teñido mis manos en la 
sangre del infame Salomón de Cerdaüa,— excla- 
mó Vifiredo. — Me resta una gracia que pediros, 
señor. 

—Os la concedo, — dijo el rey, — aunque me pi- 
dáis la mitad de' mi corona. 

—Sólo quería guardéis el secreto de lo que 
ha acontecido; que el conde Salomón no sepa 
que está bajo vuestra justicia: no quiero que me 
vengue vuestro verdugo; quiero vengarme yo. 
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Al llegar á una especie de meseta situada' en 
la parte media de la altura, las tres sombras que 
hemos indicado tomaron á la izquierda por ua 
sendero que flanqueaba la ihontaña. 

Después de algimos minutos de marcha, la 
sombra que caminaba delante dijo con acento 
fatigado: 

—Henos al fin en el término de nuestro via 
je: estamos á la entrada de la gruta de que os i 
he hablado; torced tras de mí ¿ la izquierda. ' 

Poco después se vio en el interior de una gru- ' 
ta, que era más bien una escavacion, el reflejo de 
una \uz. 

Era la de una linterna que habia abierto la 
primera de las sombras que en la gruta habían 
entrado. 

A la luz de aquella linterna se vio que aque- 
llas tres sombras eran tres peregrinos* con los ca- 
puces calados y apoyados en tres fuertes y largos 
bordonas. 

£1 uno de los peregrinos era más .alto que los 
otros dos y tenia un marcadísimo aspecto varo- 
nilt en tanto que el de los otros peregrinas era fe- 
menil de todo punto. 

Debemos advertir, que la voz que habia habla- 
do antes era una voz de mujer, sonora y grave; 
pero que marcaba ya una edad madura. 

Nuestros lectores adivinan, sin duda, quiénes 
eran estos tres peregrinos: Yifredo de Bia, la con- 
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lesa Brinidilda y la condesa Almira de Mon- 
dada. 

La condesa Brinídilda era la que tenia la lin- 
terna, y se fué decididamente á un entrante de 
la gruta, y avanzó hacia un profundo agujero de 
poca extensión , como que por él no podia pasar 
ana cabeza humana', situado á la altura de una 
persona. 

Brinídilda avanzó su semblante hasta aquel 
agujero y dló tres gritos inarticulados, que pa- 
recieron repetirse en ecos, prolongados en la pro- 
fundidad. 

— Eáperemos,-Hlijo;— tardarán algún tiempo 

BU venir. 

* 

— ¡Oh! estoy ftitigada, ansiosa, — exclamó la 
condesa Almira;— pero me siento feliz; feliz cuan- 
to puedo serlo con la pérdida de mi inolvidable 
Hunfrido: tengo fe en que tocamos á nuestra 
venganza. Después, Vifredo, tú serás feliz y yo 
viviré tranquila entre esas santas mujeres que 
me han amparado durante catorce años. 

— ¡Oh, cuánto hemos entrado y salido por 
aqui, mi buena Almiraí—dijo la condesa Brinidil- 
da. — ¡Cuántas veces, vagando entre la sombra por 
la montaña, hemos visto la luz que se traspa- 
rentaba en los vidrios de colores del ajimez de 
la cámara de ese infame! ¡Oh, cómo hemos sen- 
tido nuestro despecho y la sed de nuestra ven- 
ganza! 
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—Estad tranquila, mi buena amigu; alegrnios 
m^dre mia; el dia terrible de ese hombre se acer 
ca: mañana, pasado mañana, ¿quién sabe? per 
pronto. 

— ^Esperad,— dijo Brinidilda; — contestan desd 
absgo. 

Por el agujero había salido un sonido inarti- 
culado, pero poderoso, vibrante; más que una 
voz humana, parecía la voz de una bocina. 

La condesa Brinidilda volvió á acercar su sem- 
blante al agujero, y gritó: 

—Sí, si; yo soy. 

—Esperad, — dijo una voz que provenia de h 
.profundo. 

—¿Y hay aquí una puerta?— -preguntó Vifredo. 

— Sí, mi joven amigo,— contestó la condesa 
Brinidilda.-— ¿No veis esos fragmentos, de risco que 
parecen un accidente del terreno? Pues bien; uno 
de esos fragmentos es una puerta. ¿Cómo hubie- 
ra podido salir á respirar el aire lijare fuera del 
sombrío claustro de la basílica la Sombra de 
Monjuich, si no hubiera existido esa puerta? Pero 
oid: ya rechinan los hierros sobre los cuales la 
puerta gira. Mirad. 

Entre dos moles de risco, y en el fondo del 
hueco que dejaban entre sí, se habia abierto 
una estrecha entrada, pero bastante para dar 
paso á una persona. 

La condesa Brinidilda pasó; después la con- 
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lesa Almira; por último Vifredo el Velloso, que 
^a es tiempo de que le llamemos con el nombre 
3on que le conoce la historia. 

Una mujer, mejor dicho, una religiosa con 
lábita benedictino, los recibió. 

La puerta volvió á cerrarse. 

Allí empezaba una galería abovedada, baja 
ie techo y capaz únicamente para el paso de dos 
}er8onaa que marchasen apareadas. 

La religiosa tenia un farol en la mano. 

— ¡Ób, cuánto hemos orado por vosotras, y con 
cuánto afán os hemos esperado, señorasl— dijo 
la religiosa. 

— Gracias, muchas gracias, madre Gisver- 
3:a,— dijo la condesa Brinidílda. 

—Nosotras también,— dijo la condesa Almi- 
•a,— allá, muy lejos, en la capilla de la Virgen 
le los Benedictinos de la abadía de San Yicen- 
e de París, hemos rogado por nuestras nobles 
)rotectora8. 

— ¡Oh! nosotras , hemos oído hablar mucho de 
a abadía de San Vicente de Paris,— dijo la reli- 
riosa; — nos han. dicho que es admirable. 

—Rica, opulenta y fuerte,— exclamó la con- 
lesa Brinidílda;— una verdadera fortaleza , dentro 
e la cual están enclavados una iglesia, ó mejor 
icho dos, y dos claustros. 

— Como nuestra abadía, — dijo la hermana 
risverga; — sólo que nuestra abadesa no es seño- 
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ra de horca y cuchillo como el abad de San Vi- 
cente, ni tiene jurisdicción, ni muros, ni torres; 
los que la rodean la protegen, pero no son suyos. 

Llegaron entonces al pié de unas escaleras 
de caracol, para llegar á las cuales la hermaid 
Gis verga abrió una puerta de hierro. 

—¿Y qué sucede por Barcelona?— pregTintó| 
con ansia la condesa Almira. 

— ¡Ah! los barceloneses están cada dia mis 
irritados contra ese avaro y cruel Salomón de 
(3erdafía; nada respeta su codicia, nada su so-' 
berbia: los abastos se encarecen ¿ causa de los 
impuestos, y los usajes y los libres fueros de la 
buena ciudad de Barcelona, sujTren cada dia una 
nueva violación de ese hombre. Parece que na- 
da teme , ni al cielo ni á la tierra; se olvida el 
carácter irascible de los catalanes , que no pue- 
den sufrir mucho tiempo un yugo ominoso : ni 
aun á nosotras «nos ha respetado ; á pretexto de 
que para rogar á Dios y salvar nuestras almas 
no necesitábamos grandes cantidades de dinero, 
ha saqueado nuestras arcas, y hasta ha disminui- 
do mies tros vasos sagrados, alegando que no ha- 
bla necesidad de una profusión de ricos servi- 
cios para atender al culto. Nosotras hemos re- 
currido al rey, y sólo hemos recibido por res 
puesta el silencio; hemos pretendido amparamos 
de los conselleres de la ciudad , y los conselleres 
nos han contestado, pálidos y sombríos, que ello^ 
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nada podían hacer contra nn conde á quien de 
tal manera protegía y sostenía el rey de los fran- 
cos. Nosotras no lo hemos sentido por nosotras 
mismas, sino por nuestros pobres , á los cuales 
no hemos podido ni podemos socorrer con la pro- 
fusión que antes; pero llegrais á buen tiempo, 
señoras mías, mi buen señor; en la abadía de 
Santa Eulalia, á la sombra de su profunda crip- 
ta, se reúnen cada tres noches los conjurados que 
intentan sublevar la ciudad, hacer justicia en el 
conde Salomón y ponerse después en armas, si 
68 necesario, contra el rey: una vez dado el pri- 
mer ^Ipe en el combate contra la tiranía, es 
necesario sostener el combate hasta, el fin. ¡Oh! 
con el difunto conde Hunfrido, Cataluña era li- 
bre y próspera. 

—Y lo será, señora,— contestó Vifredo;— lo 
que mí padre hizo, lo haré yo. 

— ¡Ah! — exclamó la hermana Gisverga, que 
había Ueg^ado á lo alto de la escalerá , volvién- 
dose de improviso; — ¿vos sois el hijo del conde 
Hunfrido? 

—Sí, sí; el hijo de mí alma,— exclamó la con- 
desa Almíra. 

— Sí, sí señora,— dijo Vifredo, echándose atrás 
el capuz;— yo soy Vifredo el Velloso, marqués de 
Bia; un corazón para amaros , asi como á vuestras 
nobles compañeras, por el bien que habéis hecho á 
mi naadre, y un brazo para serviros y defenderos. 

• 12 


178 LAS CUATRO BABBA8 DE SANOBS 

—lAh!— exclamó Gis verga. —¿Os llamáis, co- 
XQO vuestro padre, marqués de Rid? 

— Así me llama el emperador Carlos, seño- 
ra,— contestó Vifredo. 

—¿Estáis, pues, en gracia del rey? — dijo Gis- 
verga. 

— Sí,— contestó Vifredo;— era necesario llega- 
se un dia de reparación y de justicia. 

— ¿Y contais sin duda con ser , como vuestro 
padre, conde de Barcelona? 

— Yo haré tanto, con el amparp de Dios.— 
dijo Vifredo,— que espero que el rey me otor- 
gará el honor de que yo sea lo que fué mi 
padre. 

£1 jóveñ Vifredo habia pronunciado todas sus 
palabras sin jactancia, con acento sereno y noble. 

Ya no se veía en él la melancolía que antes nu- 
biaba su semblante; por el contrario , resplande- 
cían en él la fuerza y la esperanza: parecía como 
que se sentía capaz de todo, y que el porvenir 
era suyo; pero á la par aparecía modesto y sen 
cilio. 

— ¡Ah! tenéis un admirable hijo, señora,— ex- 
clamó la madre Gisverga, — un cumplido caba- 
llero. 

— Y sobre todo, señora, — dijo Almira, sonrien- 
do con el orgullo de una madre, — un corazón 
bravo y leal. 

Esta conversación pasaba en un pequeño es* 
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)acio cuadrado y aboyedado, en el cual finali* 
:aba la escalera. 

AUi se había detenido, como de intento, la 
nadre Gísverga. 

Esperaba sin duda á que llegase alguien. 

Al fondo de aquel espacio había una puerta 
de hierro cerrada. 

— ¡Oh!... |si supierais!— 4ijo la condesa Almi- 
ra. — Aquí ha debido causar una grande impre- 
sión la muerte, en campo cerrado, de Eujio de 
Gottan, sobrino del infame Salomón. 

— ¡Oh! sí, sí señora; dicen que el conde Sa- 
lomón rugia como un león herido cuando reci- 
bió la terrible noticia. Obligó á todos los (Cabil- 
dos de los santuarios de Barcelona ¿* hacer pre- 
ces por el alma de su sobrino, y no hubo noble 
que pudiera dispensarse de vegtir luto por nue- 
ve dias; pero la noticia de la muerte de aquel 
miserable cohnó de júbilo á los barceloneses, y 
no hubo boca que no bendijese al caballero en- 
cubierto con hábito de peregrino que le mató. 

— ^Hé aquí el hábito que encubría á aquel ca- 
ballero, — dijo con orgullo la condesa Almixa, to- 
cando la burda túnica de su hijo. 

—¡Cómo! ¿fuisteis vos?...— exclamó la madre 
Gisverga. 

—Sí, sí señoiji, yo fui quien mató al conde 
Eudo; yo seré quien, mediante Dios, mate al con 
de Salomón. 


180 LAS CUATBO BARBAS DE SANaBB 

—¡Oh, cuánto tardan en llegar! — dijo la her- 
mana Gisverga.— Ya debían haber venido á abril 
esa puerta; sabian que yo habia acudido á un 
llamamiento. Cuando llama alguno de nuestros 
amigos, cuando se acude á abrirle, se cierra esa 
puerta por precaución. ¡Áhl por fin... 

Se habia oido el crugir de una Uave en la 
cerradura de la puerta. 

Se abrió esta, y apareció otra religiosa más 
joven. 

—¿Están aún reunidos en la cripta nuestros 
amigos, hermana Oldegimda?— preguntó la ma- 
dre Gisverga. 

— Sí, hermana mía,— contestó la hermana 01- 
degunda, que era una señora ya de edad naadu- 
ra, pero todavía enérgicamente hermosa; — y á 
lo que creo, se acerca el día de la justicia: todo 
está preparado, y sólo falta un momento oportu- 
no, que no tardará en llegar; se habla de un 
edicto que el conde Salomón publicará en per- 
sona á son de clarín, haciendo nuevas alteracio- 
nes en las ordenanzas de la ciudad; en ese día 
se piensa en dar el golpe. 

— ^Llevadnos á la cripta, hermana mía, — dijo 
la madre Gisverga. 

—¡Cómo! ¡pues qué! — dijo la madre Oldégrun- 
da, — ^¿estas personas que con vog están son tam- 
bién conjurados? 

Las dos condesas, tal vez porque ios capuces 
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las abrigaban, íos tenían echados aún sobre el 
rostro. 

Se descubrieron. 

— I Ah, sois vosotras, señoras!— exclamó la ma- 
Ire Oldegunda, expresando la más viva alegría. 

— Sí, si, nosotras somos, que volvemos de 
Paris, y este joven es mi hijo, el marqués de 
Ria, de la casa del rey. 

— ¡Ah!— exclamó la madre Oldegunda. 

— Vuestro amigo y vuestro servidor, señora,— 
contestó inclinándose Yifredo. 

—Y al mismo tiempo, — añadió la madre Gis- 
verga, — el «íicubierto vencedor, el terrible pe- 
regrino, que mató á Eudo^de Gottan. 

— ¡Oh! Dios os bendiga, — exclamó con vehe- 
mencia la madre Oldegunda. — Venid, venid; el 
vencedor del malvado conde Eudo puede encon- 
trarse entre nuestros amigos y honrarlos con su 
presencia. 

,Y la madre Oldegunda se volvió y echó á 
andar. 

—¿Os envia tal vez el rey? — dijo la madre 
Gisverga á Vifredo. 

— No, señora; el rey no me envia; pero me ha 
dado licencia para vengar á mi padre, y á ven- 
^^arle vengo. 

—¡Oh, entonces, — exclamó con alegría la ma- 
dre Oldegunda, — ese maldito conde Salomón ha 
caldo de la gracia del rey! 
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— Su cabeza es una cabeza sentenciada, y 6¡ 
el rey Carlos no ha enviado uno de sus barones 
con sus archeros para tomarle la cabeza, ha sido 
porque yo he reclamado para mi esa cabeza: jo 
quiero matarle de solo á solo, sin gentes que me 
ayuden, frente ¿ frente, á la luz del sol, en me- 
dio de los suyos, no á oscuras en una selva, de 
una manera alevosa y á manos de infaínes ase- 
sinos, como él mató á mi padre. 

— iOh, Dios os ayudará!-— exclamó la madre 
Gisverga;--pero atended, ¿no oís ese rumor que 
llega hasta nosotros? Son las voces de nuestros 
amigos: dentro de un .momento estaréis entre 
ellos. 

La hermana Oldegunda abrió otra puerta j 
dijo: 

—Pasad, noble marqués de Bia; pasad, se- 
ñoras. 

Pasaron. 

Estaban ya en la cripta de la abadía de San- 
ta Eulalia. 


CAPÍTULO II 


hm conjuraolon. 


La sombría cripta estaba iluminada de una 
manera lúgubre. 

Sobre algunos sarcófagos , que se veían acá 
y allá entre los robustos pilares, ardían cirios 
amarillos, cuya luz producía caprichosas* penum- 
bras. 

La cripta era extensa, y los pilares que sos- 
tenian la chata bóveda estaban á poca distancia 
el uno del otro, en cuanto podía caber un se- 
pulcro. 

£u el centro habia una especie de rotonda, 
cuya bóveda era más alta. 

Esta rotonda era como de xmos quince metros 
cuadrados de extensión. 
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Aquel espacio estaba lleno por un centenar d( 
hombres, que por sus trajes parecían pertenece 
á distintas clases, desde el humilde jnanufactu 
rero al altivo noble. 

La madre Gisverga hizo esperar ¿ alguns 
distancia de la rotonda á sus acompañantes, y 
avanzó hasta entrar en la rotonda. 

— Mis buenos señores, — dijo, — nobles, conse- 
Ueres, burgueses y menestrales de Barcelona, 
yo os anuncio al noble marqués de Ria, y os pi- 
do licencia en su nombre para presentarse entre 
vosotros. 

Suniario de Pallares, anciano noble, conseller 
de Barcelona, que presidia la reunión, dijo con 
extraueza: 

—¿Quién ha podido levantar de su tumba al 
preclaro marqués de Ria, conde de Barcelona. 

— ¡Dios en su hijo! — contestó Vifredo, que habia 
adelantado impaciente y se habia abierto calle. 

Su madre y la condesa Brinidilda habían apa- 
recido detrás de él. 

A las palabras de Vifíedo sucedió un conjunto 
de exclamaciones de asombro, que partían de to- 
das las bocas. 

Se creía en Barcelona que el hijo de Hun- 
frido de Ría habia desaparecido, y que tal vez 
habia sido sacrificado como su padre, aimque 
de^ una manera oculta, por la saña del conde Sa- 
lomon. ' 
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— iEl es, él es!— habían dicho algunos viejos, 
que habían conocido á su padre» 

Estas palabras habían producido las exclama- 
ciones de asombro y de interés de todos. 

Suniario de Pallares habia dejado el sepulcro 
que le servia de escaño presidencial, y habia 
avanzado hacia el jóvén, le habia puesto las ma* 
nos sobre los hombros y le miraba de hito en hito. 

— Sí, sí, él es, — dijo el viejo Suniario;— la 
imagen viva del conde Hunfrido, su mirada de 
león; pero él no tenia ese vello que os cubre la 
piel, señor marqués de Ría. 

— Por eso me llaman el Velloso, — dijo Vifre- 
do; — y también algunos que estiman en más de 
lo que vale el corazón que Dios me ha dado, me 
llaman el León. 

—Yo os presento, señores, — dijo la condesa Al- 
mira, — uno de los campeones de Cristo en la 
Tierra Santa. 

—Y yo os pido, — añadió la madre Gisverga,— 
saludéis al vencedor, al matador, de Eudo de 
Gottan. 

El entusiasmo no reconoció ya límites. 
• Todos^ aquellos buenos catalanes se estrecha- 
ron al rededor de Vifredo. 

—¿Pero os llamáis el marqués de Ría?— ex- 
clamó Suniario de Pallares. — Ese títulp y los es- 
tados .que le pertenecen habían sido confiscados 
por el rey, con escándalo y espanto de los bue- 
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nos catalanes, que sabían cuan leal era y cuánto 
valia vuestro noble padre, de grata memoria pa- 
ra. nosotros, que. Dios hbya premiado. 

— Mirad, caballero,—- feí^clamó Vifredo, sacando 
de debajo de su hábito un tubo de plata, y de él 
UB rollo de perguminos;— mirad esta cartü real 
del rey Carlos, nuestro señor. 

Suniario la leyó en voz alta. 

Era la carta patente de Carlos el Calvo, por 
la cual reivindicaba la buena memoria del 
conde Hunfrido y dabaá su hijo todos los títulos* 
estados , preeminencias y dignidades que aquel 
había tenido, salvo los condados del Kosellon v 
de Barcelma. 

—Al fin, una vez es justo y bueno el empera- 
dor Carlos,— dijo Suniario de Pallares.— Saludad 
al emperador, amigos míos; después de este acto 
de justicia, todo debemos esperarlo de él. 

— ¡Salud al emperador CárlosI— gritaron con 
entusiasmo todos aquellos buenos catalanes. 

—¡Oh! sí, sí; • el hechizo que sujetaba al rey 
Carlos á la inñuencia del malvado conde Salo- 
món, — dijo Vifredo, — ha desaparecido,, yo no sé 
por qué milagro de Dios... Oid, compañeros y 
amigos mios: el rey, como consta cu este per¿,''a- 
mino, que contiene un real precepto suyo y me en- 
trega la cabeza del conde Salomón de Cerdaila, 
marqués de la Marca, conde de Barcelona; el Y¿y 
quería que su verdugo real tomase la cabeza de 
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Salomón; pero á mi no me bastaba con esto: yo 
no soy una débil hembra que pueda satisfacerse 
con una venganza obtenida por la mano de^ ver- 
dug*o; yo necesito verter la sangre maldita de ese 
hombre, en cuya malvada cabeza ardió el odio 
alevoso contra mi padre y movió las infames 
manos que le asesinaron en el Puig de Santa Ma- 
ría; lo mismo que no he querido aceptar la ven- 
ganza hecha por el rey, no quiero que me dé mi 
vengranza la noble y valiente ciudad de Barcelo- 
na. To, solo yo, de sdlo á solo, ¿ la luz del soL 
frente ¿ los sicarios de ese hombre, he de tomar 
BU cabeza. 

A estas palabras sucedió una exclamación en- 
tusiasta. . . 

— ^Yo he podido venir con una hueste,—- dijo 
con vehemencia Vifredo;— pero no la he queri- 
do; mé sobro yo, solo yo. 

— ^¿Y vos, condesa Almirá ,—díjo Suniario de 
Pallaré^; — ^vos que sabéis hasta qué punto lle- 
gan las tiranías y las infamias de ese hombre, 
cuando estamos vigilados y acechados por sus 
satélites, no Jiabeis dicho á vuestro hijo que un 
león solo nada puede contra una jauria de ham- 
brientos canes? El valor más generoso se estrella 
contra la traición y las malas artes. Vos seréis 
perdido, noble marqués de Ria, si el conde Sa- 
lomón llega siquiera ¿ sospechar que vos estáis 
en Barcelona. Oid: Barcelona en mi nombre os 
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cede la cabeza del conde Salomón; pero Barcelo- 
na no prescinde de ayudaros: se necesita una 
insurrección, y la insurrección está preparada; 
la ciudad de Barcelona se ve obligada á comba- 
tir, si no quiere permanecer por más tiempo opri- 
mida, humillada, deshonrada, azotada, robada.' 
Ese. hombre tiene numerosos y feroces soldados 
que son completamente suyos, porque reciben 
de él una parte del inacabable botin que dia por 
dia nos arranca. Nada podríais hacer si Barce- 
lona no os ayudara; la conjuración, os lorepito, 
lo ha preparado ya todo; yos os pondréis á su 
cabeza. 

—Yo, — contestó con voz altiva Vifredor—no 
me pongo á la cabeza de conjuración algnina: 
que Barcelona haga lo que crea de su deber; yo 
por mi parte haré lo que crea del mió. 

— Decidme, marqués deRia,-^dijo el pruden- 
te Suniario de Pallares: — sin duda biabéis llega- 
ndo á Barcelona encubierto. ¿Quién os ha condu- 
cido? 

' — ^Bandoleros, — contestó Vifredo. — Cuando lle- 
gamos á Tolosa, uno de los servidores del rey 
que nos acompañaba dejó la ciudad para buscar 
gente práctica en el Pirineo, que, por sendas ex- 
traviadas, pudiese conducirnos á Barcelona. A 
los tres dias volvió con un rudo ballestero. 

» — Hé aquí á Rotolando, — dijo, — el formidable 
bandolero del Pirineo, el invisible, el desconocí- 
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do. mi autig'uo hermano de armas; pero está fa- 
tigado de su terrible vida; él quiere el perdón 
del rey. Yo se lo he prometido en vuestro nom- 
bre para él y para los que os ayuden á llegar 
sin ql)stáculo ó, Barcelona y de una manera ocul- 
ta. Podéis fiar en su lealtad; en Barcelona no se 
le coQOce como bandido, ni á ninguno de los que 
le acompañarán; vos podréis disponer de ellos 
en Barcelona» en donde ellos tienen algrunos bue- 
nos amigos. 

Yo ofrecí en nombre del rey su perdón á 
Rotolando, y aquel mismo dia salimos de Tolosa. 
A poca distancia de la ciudad, encontramos, 
al atravesar una selva, otros diez bandoleros. 

Eran las gentes de Botolando. EUos nos han 
traido á Cataluña por las escabrosidades del Pi- 
rineo y por sendas ocultas, hasta dejarnos, aun 
no hace mucho, en la falda de Monjuich. 

Mañana yo encontraré á Botolando enBarce^ 

lona en la taberna de la Cruz-de-fuego. 

— ¿Y- tenéis confianza en ese bandolero? 

— ^El capitán Aurelio , que me ha respondido 

por él,' es hombre leal, un caballero sin tacha. 

Desgracias extrañas han llevado á Botolando á 

olvidar su nobleza y á lanzarse al bandidaje. El 

capitán Aurelio me ha respondido de él, y esto 

me basta, para estar seguro. Botolando me ha 

respondido de sus gentes, y esto me basta para 

que yo confie en ellas. No temáis que me ven"* 
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dan: tienen el interés de su perdón y de una 
gran recompensa. 

—Y luego siempre hay que dejar algo á la for- 
tuna, aun en aquello que está mejor pensado» 
mejor preparado, — dijo Suniario. — De todas ma- 
neras, y como el momento de la insurrección es 
inminente, de un momento á otro, cuando suene 
á somaten la gran campana de Santa María, acu- 
did á la Plaza Real, llevad vuestro hábito de pe- 
regrino, vuestro capuz echado á la cara; esto 
bastará para que los nobles, los burgueses, los 
menestrales, el popular de Barcelona, os tengan 
por su caudillo. 

— ^Y bien, seré vuestro caudillo después de que 
haya caldo á mis pies el conde Salomón, si haj 
alguien que pretenda vengar su muerte; hasta en- 
tonces no volvereis á saber de mí : yo os saludo á 
todos, amigos y compañeros, yo os abrazo á todos, 
y á todos me ofrezco; pero mi madre y mi buena 
amiga la condesa Brinidilda están muy fatigadas, 
mojadas de la lluvia: permitidnos nos retiremos. 

-— iSalud al noble marqués de Rial ¡salud al 
matador de Eudo de Gottan!— gritó con ese bra- 
vo y extraordinario entusiasmo catalán Suniario 
de Pallares. 

Y en seguida todos, en medio de una aclama- 
ción feroz, acompañaron á Vifredo, á las conde- 
sas Almira y Brinidilda y á las dos religiosas hasta 
la salida de la cripta. 
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V 

Poco después nuestros personajes repodaban 
en la hospedería de la basilica, y los conjurados 
salían uno á uno por la gruta y se esparcían por 
los alrededores de Barcelona, para entrar al dia 
siguiente uno á uno y por diferentes puertas en • 
la ciudad. 


CAPÍTULO III 


En que aparece la heroína de esta tercera parte 


La taberna de la Cruz-de-fuego estaba en la 
Plaza Real, en un ángulo junto á un pequeño 
santuario de San Pablo, que ha desaparecido 
hasta en sus cimientos hace algunos siglos. 

Según la usanza goda , que continuó por mu- 
cho tiempo durante la Edad Media, la mayor 
parte de las casas de Barcelona eran de madera 
con empinados techos cubiertos de pizarra y de 
las formas más voladas, más jibosas, más cur- 
vas, más reentrantes, más caprichosas, en fin, 
del mundo. 

Donde se encontraba una pesada construcciou 
de piedra, habia que señalarla casa de 'un mag- 
nate, y estas casas, verdaderos castillos encla- 
vados dentro de las poblaciones, tenian todo su 
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aspecto de gruerra; nidos de golondrina, alme- 
Qas> matacanes, ladroneras, saeteras, estrechas 
aberturas, por donde entraba i las eánuiras luia 
luz cansada; fosos, á lo menos delante de la £&* 
chada, puente y poterna. 

Allí se encastillaba un sefior con su noble 
mujer y con sus nobles hvjos y una docena da 
criados , que eran á la par escuderos y balles- 
teros. 

Las iglesias, loa 'santuarios, las ermitas, por 
pequefíos que fuesen, tenian también el aspecto 
de fortaleza, como se ve aún hoy dia en la cate- 
dral de Avila, y cada uno de estos santuarios te- 
nia su jurisdicción, que cogia algunas calles al 
rededor de eUos. 

Se estaba en tiempos de guerra y de reba- 
tos imprevistos, y las ciudades estaban armadas 
de miUtiples corazas de muros , en el recinto y 
dentro del recinto. 

La gran masa de la' poblacicm , las habitacio- 
nes de los burgueses, eran, como hemos dicho, en 
&u mayor, parte de madera. 

El mayor lujo en estas consistía en su forma 
y en que su basamento era de piedra ó de la- 
drillo. 

ün ^laberinito de estrechas callejuelas venii A 
%rlas arterias de la población, y estas arteiiaa 
estaban cortadas de trecho en trecho en cada «id- 
crucijada, por puertas, por cadenas, porrastri- 
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líos, que se cerraban al toque de cubre-fiíe 
g'o, como si dijéramos al toque de ánimas» y m 
volvijan á abrirse hasta el toque de leva, como s 
dijéramos al toque de alba. 

La ciudad se dormia al caer la noche; la ciu 
dad se levantaba al apuntar el alba, y recobra 
el ruido y la animación , interrumpidos comple 
tamente durante la noche. 

La taberna de la Cruz-de-füego se apoyaba e 
el muro bizantino de la capilla de San Pablo, c 
mo un ser débil se apoya en un ser fuerte. 

Sin embargo, á pesar de su debilidad relativ; 
con los gruesos mxiros del santuario, la taberm 
de la Cruz-de-fuego, ó más bien la hospedería, e 
una de las más sólidas y más bellas construccio 
nes de madera de Barcelona, caprichosa, cons 
gran mirador volado sobre la puerta, con s 
ventanas labradas minuciosamente, con sus vi 
drios de colores, con la accidentacion de s 
techos y con su montera de pizarras, que dejab 
ver una multitud de altas cliímeneas. 

Pero lo más notable de la taberna ú hosterí 
de la Cruz-de-fuego, era una hermosísima joven, 
á quien se llamaba la Noya blonda ó rubia. 

No se sabia bajo qué concepto la Noya blonda 
estaba en la hospedería: si como hija, oomo so- 
brina ó como parieñta de Garcerán el Cri6oso* 
dueño de la hospedería, ó <5omo aliciente, atrac- 
tivo, red de los jóvenes, nobles de los ahrededo- 
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^es dé Barcelona, q^ue acudían con frecuencia á 
la ciudad. 

Garcerán el Giboso excusaba las explicació- 
les cuando se trataba de averiguar el grado 
le parentesco que le enlazaba con la Noya blon-. 
la; pero nosotros podemos decir lo que la Noya 
blonda era: la huérfana de un ahorcado y de una 
)ruja quemada viva. 

Garcerán, vecino de aquellos desdichados, se 
labia encontrado, en aquella zahiu*da que habi- 
aban, á la Noya blonda llorando, casi exánime 
le hambre, sobre un montón de paja.. 

No habia tenido tiempo para morirse desde 
[ue sus padres habian sido presos, hasta que 
ihorcó al uno el bailio, y quemó á la otra el 
(hispo. 

Todo entonces se hacia ejecutivamente, y por 
o general los procesos eran verbales. 

Los árcheros del bailio y los satélites del obis- 
to no se habian cuidado gran cosa del engendro, 
ue dormia siempre sobre un montón de paja al 
ido de su madre; la arrebataron á ésta, así co- 
10 á su padre, y sí al pobre diablo de Garce- 
ím no se le ocurre al tercer día acordarse de 
ue en el zaquizamí, casi subterráneo, donde 
i vían los ajusticiados, podía haberse quedado 
Ividada la pequeíia Hilde-olde, que así se llama- 
a la Nóya blonda, como si dijéramos Clotilde, 
[ilde-olde perece y se pudre sobre el montón de 
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paja que la servia de lecho sin que nadie se bu 
biera apercibido de ello, como no hubiera sid 
por el mal olor, porque el mechinal donde ha 
bian vivido el ahorcado 'y la quemada habia que 
dado inflamado por el bailio, maldecido por e 
obispo, y las sencillas gentes de aquellos tiem 
pos pasaban de prisa y santiguándose, y sólo po 
una gran necesidad, por delante de la casa mal 
dita. 

Se habia acusado á los esposos, de bandidají 
al uno, de hechicería á la otra; pero alguna 
gentes sensatas encontraban la desgracia de lo 
dos ajusticiados en la extraordinaria hermosun 
de Margarita y en la terrible fiereza de su ma 
rido Gontran. , 

Se hablaba de algunas rondaduras, y aun d 
algún asalto al domicilio de los esposos, de aque 
terrible conde Salomón de Cerdaña; se deci 
que habia contraído una pasión violenta po 
Margarita, y que Gontran se le habia mostrada 
más terrible y más peligroso que lo que podií 
haber esperado un señor tan poderoso como e 
conde Salomón. 

Aun decíase, pero muy por lo bajo , que uní 
calumnia habia sacrificado á los esporos. 

En la época en que presentamos á nuestros 
lectoresá Hilde-olde, tenia quince años: apenas s 
contaba uno y medio cuando la recogió Gar- 
cerán. 
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Ahora bien: la misma noche en que Garcerán, 
novido á caridad , recogió á Hilde-olde , moria 
iDa pequeña hija suya, blanca y rubia como 
lilde^olde. 

AI amanecer, la hija de Garcerán habia 
Huerto. 

Garcerán sepultó secretamente el cadáver en 
íl sótano de su taberna, porque habia concebido 
)\ pensamiento de sustituirla con Hilde-olde. 

Su caridad hubiera sido ineficaz: no hubiera 
podido retener junto á si á la pobre huérfana» 
porque la huérfana estaba infamada y maldita 
:omo la memoria y como* el rinton donde ha- 
bía vivido. 

Garcerán hubiera afrontado un peligro inmi- 
nente adoptando á aquella pobre hija de la in- 
hmia. 

Su mujer Dionisia era una excelente mujer, 
y salió muy de mañana de Barcelona estrechando 
contra su seno, cubriéndola con su esclavina, á 
aquella pobre criatura, ^ en quien la desgracia 
habia dado una hija á cambio de la que habia 
perdido. 

Dionisia pasó un año, á pesar de los perjui- 
cios que su ausencia causaba á su tráfico, en un 
pueblecillo de los alrededores de Barcelona. 

Cuando volvió, no podia notarse la sustitu* 
cion: los niños varían mucho en el espacio de 
un año cuando están en su primera edad , y á 


*• 
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nadie podía ocurrírsele. que Garcerán y Dioni 
sia se hubieran, atrevido á adoptar á la hija de 
ahorcado y de la bruja. 

La pequeña difunta se llamaba Ampére; pe 
ni Garcerán ni su mujer, que habían falsificad 
por caridad el estado civil de Hilde-olde, quisie 
ron falsificar su nombre de bautismo: les pare-I 
cía de mal augxirio. 

Le falsificaron, sin embargro, condicionalmen- 
te durante seis años; pero con el propósito de á 
pretexto de la confirmación volver su propio nom- 
bre á Hilde-olde. 

Se la confibrmó, en fin, y la niña dejó de lla- 
marse Ampére para tomar su verdadero nombre. 

Algunos íntimos de los esposos, sin embargo, 
habían notado algunas cosas extrañas que les 
habían Jiecho dudar de si Hilde-olde era real- 
mente hija de los dos esposos, ó ima huérfana 
prohijada, y había aún cierto rumor que no in- 
sistía, porque ¿qué importaba á nadie que la 
hermosísima Hilde-olde» la Noya blonda, fuese ó 
no fuese hija de Garcerán y de Dionisia? 

* La verdad era que la Noya blonda atraía una 
concurrencia inmensa á la taberna de la Cruz-de- 
fuego, y que los aposentos estaban ocupados por 
huéspedes nobles y ricos, que acudían al olor de 
la joven. 

Desde sus catorce años había Jilegado á todo 
el desarrollo de la mujer, de tal manera, que sin 
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SU esbeltez, su fuerza de juventud y su delicado 
perfume de*pureza inmaculada, por su gravedad 
y por lo acentuado , determinado y desarrollado 
de sus ])elli8imas formas, por su aventajada es- 
tatura y por su gran fuerza de vida, hubiera 
podido considerársela como una matrona. 

Garcerán se enorgrullecia de ella, y Dionisia 
la miraba con una ternura que llegaba al éx- 
tasis. 

Habían llegado á ser ricos por su tráfico, y 
sin salir de las formas prescritas de su traje de 
burguesa, más bien de mujer de la plebe, la 
Noya blonda vestia con un lujo extraordinario y 
aparecia siempre cubierta de joyas en ]a venta 
diaria. La Noya no servia; pero acudía á todo^ 
se dejaba ver continuamente, estaba en todo, y 
era, en fin,, el atractivo irresistible de la Cruz- 
de-ñiego. 

Cuando salia acá ó allá, las gentes se para- 
ban para mirarla y la bendecían al pasar; ala- 
vaban á Dios y admiraban su omnipotencia, que 
habia llegado hasta el punto de crear una cria- 
tura tan hermosa. 

Un dia, al pasar por la Puerta del Sol Hilde- 
olde en dirección 4 otra pequeña taberna extra- 
muros, donde estaba enferma una vieja parienta 
de Garcerán, sobre el mismo puente levadizo se 
tropezó con un ballestero libre, con un cazador 
de montaña , y se puso pálida. 
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£1 ballestero se detuvo á su vez, y lanzó una 
enérgica e\clamaciou de asombro. 

Se habían sorprendido el uno al otro, y sin 
reponerse de su sorpresa se habían cruzado, 
hablan pasado el uno hacia el interior de la 
ciudad, la otra hacia la taberna de la anciana 
tia de Garcerán; peio ambos se llevaban el can- 
dente recuerdo el uqo del otro. 

Aquel ballestero que se había cruzado con 
HUde-olde era Rotolando, el capitán de bando- 
leros de los alrededores de Tolosa, no conocido 
en Barcelona ni en la parte de los Pirineos 
i rientales, pertenecientes á la Marca Hispánica, 
y que por lo mismo venia de tiempo en tiempo 
li vender á un judio mercader las joyas que de- 
bían al bandidaje. 

El judío pagaba mal, pero callaba bien, y Ro- 
tolando sufría contento la usura por la segu- 
ridad. 

—Padre Lot, — dijo Rotolando, que estaba vtm 
pálido de la impresión que había causado en ¿1 
l[ilde«olde,— V03 debéis cpnocer á un prodigio 
que hdy en Barcelona, porque á un prodigio tal 
debe conocerle todo «1 mundo. 

— iDe qué prodigio me habláis?— dijo «1 pa- 
dre Lot. 

— De una reina, de una emperatriz, de una 
(liosa en traje de burguesa, pero de burguesa 
rica, porque sus collares, y sus relicarios, y sus 
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aristones, y sus cintillos, y su ceñidor, y su saya, 
vallan un mundo; una blonda con dos trenzas 

•I 

gruesas como mi brazo, que la arrastran. 

— íDesdichadol-— exclamó el padre Lot,— os 
habeia enamorado de la Noya blonda, y habéis de 
saber que para que la Noya blonda se enamorase 
seria necesario descendiese ¿ ella un arcángel 
del sétimo cielo, y aun asi no estoy yo se^ro 
de si la enamoraría el arcángel. 

—¿Quién es? ¿Dónde vive?— preguntó Botolan- 
do can la seguridad de un conquistador que pre- 
gunta por el camino de una fortaleza que pre- 
tende embestir, 

—En la Plaza Real, en la taberna de la Cruz- 
de-faego, — dijo el padre Lot: — os vais á embes^ 
tir de cabeza contra una roca; allá vos. 

Rotolando se echó en la bolsa algunos mar- 
cos de oro que el padre Lot le habia dado ^or 
las joyas que habia traído, y se fué á gran paso 
á la Plaza Real y se metió en la taberna. 

A. falta de Hilde-olde, el vi€|jo Oarcerán an- 
daba de acá para allá acudiendo á todo, ' 

—Buen amigo,— le dijo Rotolando,— ¿tenéis un 
aposento pam im honrado ballfístero? 

— Paréceme á mí que el honrado ballestero se 

equivoca,— contestó Garcerán; — la gente noble 

que se aposeiitaeu mi casa, es bastante rica para 

que yo pueda aceptar la honra de aposentarla. 

—¿Y si yo os diese algunas buenas libras de 
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oro con el busto de Ludovico Pio7--conte8tó Ro 
tolando. 

■—Entonces» buen amigo, sois para mi tai 
noble como el emperador de la Transilvania 
mostrad el busto de. ese buen rey? por una libn 
tomesa de oro, podéis estar en mi casa quince 
días tratado á cuerpo de rey. 

—Tomad, pues, dos libras, y me estaré id 
mes. 

—En buen hora,— dijo Qaicerán, mirando ya 
con cierto recelo ¿ aquel ballestero que tenia oro 
bastante para hacerse tratar como un Beñor;— 
pero habréis de esperar á que mi hija, que está 
encargada de los aposaitos y ha ido á ver ¿ una 
parienta enferma, vuelva; entre tanto, sentaos á 
esa mesa y se os dará de almorzar. 

Eran las primeras horas de la mafiana. 

Rotolando se sentó, esperó impaciente, y á pe- 
sar de que le sirvieron un buen almuerzot apenas 
comió. 

El enamoramiento que le habia inspirado Hil- 
de-olde, que no era más ni menos que el que ins- 
piraba á todo el mundo, habia llenado, contraí- 
do, alterado todo su ser, todos sus hueccto, yno 
le cabía nada. 

Al fin, después de una hora de esperar, apa- 
reció Hilde*olde, vio á Botolando, se detuvo, se 
pujso pálida y tembló. 
' Era la primera acometida del amor. 
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Rotolando ora el primer hombre por qaien 
le sentía. 

Era en verdad magnifico el capitán de ban- 
doleros, y 8Q expresión tal, tan dominadora, tan 
poderosa, que se habia hecho sentir de una ma- 
nera gfrave en HUdeH>lde. 

Su padre la mandó aposentase al ballestero 
Rotolando de una manera relativa al precio de 
dos libras ^^ornesas de oro que el ballestero ha^ 
bia pagado por su estancia durante un mes. en 
la Cruz-de-fuego. 

Hilde-olde aposentó á Rotolando en el mejor 
aposento, y le sirvió en él. como hubiera podido 
servir á un rey. 

« 

Como que Rotolando reinaba en su corazón. 

£1 enérgico ballestero no tardó en decir lo 
que sentía á la hechicera HiMe-olde más que el 
tiempo que tardó en encontrarse solo con ella, 
que no fué muy largo, porque Hilde-olde ansiaba 
le dijese Rotolando con la lengua lo que ya habia 
dicho con los ojos y de una manera harto vehe- 
mente. 

La Hoya blonda oyó con los ojos bajos y deli- 
ciosamente encendida la violenta declaración de 
Rotolando. 

La niña alzó los ojos y le dijo: 

— :Señor ballestero, yo aceptaría vuestro amor 
si pudiese, porque me parecéis bien; pero por lo 
mismo que me parecéis bien y que os tengo bue- 
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na voluntad, no puedo aceptar vuestro amor. Mi 
amor para vos seria la muerte. 

Miró con asombro, de una manera profunda 
é inexplicable, Rotolando á Hilde-olde. 

—No puede ser,— dijo ésta;— él os mataría. 

—¡El! ¿y quién es él?— exclamó Rotolando;— 
¿ mi no puede matarme nadie más que Dios« y 
por medio de un rayo. 

—Sin ser Dios y sin tener rayos, os mandaría 
ahorcar el conde Salomón. 

Se aterró Rotolando. 

Su poder no bastaba para arriesgar una lu- 
cha con el poderoso ^alomen de Cerdada. 

'Rl terror ^ue inspiraba^habia llegado hasta 
muy lejos. 

Pero tampoco podia renunciar ¿ su amor. 

Muerte por muerte, todo era morir* 

—¿Y qué importa?— exclamó reponiéndose Ro- 
tolando.— Si vos no me amáis, yo pereceré de 
desesperación. 

—Yo no quiero que perezcáis»— dijo lá enérgi- 
ca Hilde^olde, que veia hasta qué punto era tras- 
cendental y terrible la pasión que su hermosura 
habia causado en Rotolando.— Am¿monos en se- 
creto: yo me siento atraída por vos, como vos os 
sentis atraído por mí. Sed bueno para mi , j 
creo que yo os adoraré: empezad á ser bueno 
guardando un profundo secreto acerca de vuestro 
amor; miradme como si nada os interesara yo de* 
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lante de las sientes, y no extrañéis que delante 
de las greates jo os trate con desden como á to- 
do el mundo: los espías del conde Salomón están 
siempre á mi alrededor; no demos ocasión á que 
se aperciba. 

— Tan bueno seré para vos,— -dijo Rotolan* 
do,^--que no quiero ignoréis nada de, mí: sabed 
quién soy, y después de saber quién soy, ved si 
aÚLu os parezco bien. To soy un capitán de ban- 
doleros; ved si fío en vos, cuando tal os digo. 

—¿Y qué importa?— contestó Hilde-olde, abar- 
cando con liña mi-rada serena á RotQlando. — Qué, 
¿acaso no es un capitán de bandoleros el conde 
de Barcelona? ¿No es otro capitán de bandoleros 
cada uno de sus barones galb-íraneos y godo- 
hispanos, que no bajan de sus fortalezas sobre el 
llano, sino á robar^ incendiar y cometer todo 
género de maldades? ¿Qué os falta? Un castillo 
en la punta de una roca, y que esos bandole- 
ros, en vez de llevar abarcas y ballestas, cabal- 
guen cubiertos de hierro en poderosos corceles. 
Yo os amo, mi bandolero; pero callaos, callaos, 
porque si publicáis nuestro amor podéis morir 
en el aire. 

Y Hilde*-olde sonrió de una manera enloque- 
cedora. 

30 puso un pequejio dedo en los rosados la- 
bios, y altando una alegre carcajada, se escapó 
de un abrazo del inflamado Rotolando. 
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Como enamorada» Hilde-olde no dejaba la ida 
por la venida al aposento de Rotolando. 

Ningún huésped hab|a sido tan cuidado co- 
mo él. 

Habian sobrevenido explicaciones más am- 
plias. 

Hilde*old6 habia manifestado á Bdtolando que 
desde el momento en que le habia visto , desde 
ya hacia dos afios, el conde Salomón la habia 
perseguido y habia inventado cuantos medios 
eran imaginables para hacerla suya. 

é 

— Huid, pues , conmigo, — la habia dicho Ro- 
tolando; — en las selvas de la diócesis de Tolosa 
tengo yo una guarida, donde vos seréis la rei- 
na, y desde ella desafiaré todo el furor de ese 
tirano. 

—Yo no abandonaré jamás á mis padres , yo 
no enlutaré su vejez, yo no apresuraré su muer- 
te, — dijo Hilde-olde; — ^vos, Rotolando, no podéis 
amarme má§ que loque yo os amo: creo que he 
nacido para vos, y que vos habéis nacido para 
mí; esperemos: la tiranía del conde Salomón ha 
llegado á tal punto, que ya sé va haciendo ine- 
vitable una rebelión de los barceloneses; vos no 
conocéis á la ciudad de Barcelona; una rebelión 
en ella es terrible, y el conde Salomón caerá. 
Este momento se aproxima, yo os- lo aseguro: 
¿por qué no esperar? Guando los barceloneses ha- 
yan hecho pedazos al conde Salomón, nos casa- 
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remoe, mi Botolando, y dejareis de ser capitán 
de bandoleros para ser el dueño de vuestra Hilde* 
olde j de la taberna de la Oruz-de-fuego. 

Rotolando se enardecía con las amorosas y 
candentes manifestaciones del amor de Hilde-olde, 
7 pretendía abrazarla. 

Pero siempre que esto acontecía, Hilde-olde 
se le escapaba riendo, ágil y rápida como un 
pájaro. 

£1 bravio Rotolando gemia y esperaba. 

Se terminaron los dos meses , y aunque él se 
hubiera estado toda la vida en la Cruz-de-fue- 
go, se vio obligado á acudir á los suyos, ya por 
on plazo demasiado largo entregados á si mis- 
mos. 

Cuando llegó se encontró en su guarida con 
el espitan Aurelio , que iba á buscarle para 
que condujera por sendas extraviadas i Barce- 
lona ¿ Almira de -Moneada, á Brinidilda y á Vi- 
fredo de Ria. 

Ta hemos visto cómo cumplió su comisión. 

Rotolando no podia vivir en Barcelona, sino 
en la Cruz-de-fuego. 

Por eso habia recomendado á Vifredo se apo- 
sentase en ella. 


CAPÍTULO IV 


Kl primer rel&mpago de la tempestad 


Al día siguiente, antes del amanecer, Yifre 
do abandonó la abadía de Santa Eulalia por h 
gruta de Monjuich , y el tiempo que empleó en 
su trayecto desde la gruta á la Puerta del Sol 
de la ciudad, fué bastante para que cuando Ue- 
gfitse encontrase echado el puente y franca 1» 
puerta. 
' Iba con el capuz calado sobre el rostro. 

Sólo se veia, asomando bajo el capitz, su 
magnífica barba rubia, y algunos mechones de 
sus cabellos, más rubios aún. 

Esto indicaba que el peregrino era noble, por- 
que estaba intonso. 

ün caballero peregrino encubierto no era co 


JLAS CUATRO BAKBAS DB SA^aRB 209 

A que asombraba á nadie en aquellos tiempos 
le fe. 
Cutaplia*8in duda un voto. 
Llegó, preguntando acá y allá, á la Plaza 
Eleal, y una vez en e]la, sirviéndole de objeto el 
santuario de San Pablo » del que le habia dicho 
Rotolando estaba al lado la hostería de la Cruz- 
le-fuego, con su gran miic&dor corrido, sus vi- 
drieras de colores, su cruz de llamas en la mues- 
tra, pintadas con almazarrón, y á la derecha de 
la puerta el rótulo taberna y á la izquierda el 
rótulo hospedería, se dirigió decididamente á ella. 

Se le esperaba. 

Se le tenia aposento prevenido. 

T con tal encarecimiento habia hablado del 
nuevo huésped Rotolando á Hilde-olde, que la jo- 
ven estaba impaciente por conocerle. 

La habitación preparada á Yifredo estaba al 
lado de la habitación ocupada por Rotolando, y 
se común caba por ella por una puertee illa. 

Las ventanas de las dos cámaras daban al 
mirador que corria sobre la puerta. 

Por alli se comunicaban también las dos cá- 
maras. 

—¡Vive Dios!— exclamó Vifredo al ver á Hil- 
de-olde, dirigiéndose á Rotolando:— si yo no ama- 
ra y eÜa me amase, nos uniríamos, 

—Descubrios, señor,— dijo Rotolando;— nada 
temáis de Hilde-olde; es buena como el bien y si- 

14 
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lüBciosa y secreta como la tumba: el único que 
paede temer soy yo por que Hilde-olde os vea. 

Hilde-olde desplomó una altiva nitrada de re- 
proche sobre Rotolando. 

Vifredo se levantó el capuz. 

— Este es un gran señor, un gran príncipe. 
r ilde-olde; este es el preclaro marqués, de Ria,- 
dijo Rotolando con respeto; — el que ha sabido ga- 
nar en duelo, ante el rey Carlos y la ciudad de 
Paris, la enaltecida espada del rey Clovis. Y oid. 
mi buena Hilde-olde; hoy él está aquí encubierto 
ea vuestra casa como otro cualquiera; mañana es- 
tará allá, en lo alto, en Monjuich^ y en su cabeza 
fulgurará la corona condal de Barcelona. 

— ¡Oh! ¡callad!— exclamó con acento severo 
Vijfredo. 

—Nada temáis, señor, — dijo Rotolando;— Hil- 
de-olde es digna de mí, y como yo, antes se de- 
jará arrancar el corazón que descubriros; y pae- 
de ser, puede ser muy bien que mi buenja Hilde- 
olde sea la causa de que vos arranquéis la coro- 
na condal á ese tirano Salon^on. 

Vifredo supo que Hilde-olde era uno de los más 
gTaves empeños de Salomón de Cerdaña, su pa- 
sión mortal, y que Salomón estaba á punto de 
llegar al colmo de las tiranías para apoderarse 
de ella. 

Pasó aquel dia sin que ocurriese novedad &\ 
guna. 




LAS CUATRO BARRAS DE SANGRE 211 

La campana de Santa María permanecía muda. 

Los vendedores del mercado, que llenaban con 

3 barracas el centro de la Plaza Beal, hablan 

arecido tranquilos, entregados pacificamente á 

s industrias. 

Sin embargo, en cada una de aquellas bar- 
cas babia armas ocultas, en cada uno de los 
razones de los vendedores ardia mal contenida 
saiia. 

El conde Salomón habia tasado el tiempo de 
nta ¿ los vendedores, y habia triplicado los 
ipuestos que pesaban sobre ellos. 
ün viejo vendedor habia sido puesto en la 
eda de la picota y azotado, porque se ha- 
a' atrevido á decir que el conde faltaba á los 
ajes. 

Parecía como que Salomón de Cerdaña se ex- 
ímaba contra Barcelona y la provocaba, para 
obar si Barcelona estaba de todo punto cner- 
da, degenerada» sumisa. 
Hay tiranías que no se pueden ejercitar sin 
ligro más que contra esclavos abyectos y co- 
rdes. 

Los vendedores de Barcelona habían bajado 
cabeza y aceptado, sin protestar, aquel nuevo 
avámen, y habían visto azotar, al parecer in- 
ferentes, al pobre padre Gonfredo, ó tío Gon- 
do, al que después de los azotes se había qui- 
^ exánime, moribundo, de la rueda de la pi- 
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cota, situada entre las barracas del mercado, eB 
el centro de la Plaza Real. 

La horca» fatídica, se alzaba junto ¿ ella. 

Parecia como que el terror que inspiraban 
aquellos siniestros maderos habia sofocado todas 
las protestas, todas las reclamaciones en favor 
del pobre padre Gonfredo. 

Se faltaba abiertamente á los usajes. 

Sólo los conselleres en pleno podian ^eca^ 
grar los impuestos sobre abastos. 

Los conselleres callaban. 

La campana de Santa María permanecii 
muda. 

El conde Salomón tenia fundamento pad 
creer en la humillación, en la degeneración» & 
la sumisión de Barcelona. 

Sus archeros y su preboste se ostentaban ic 
solentes por todas partes, y miraban sobre a 
hombro al preboste y á los archeros de la ciu 
dad, anulados por ellos, gracias á la audaz tin 
nía del conde Salomón. 

.El primer día que Vifredo pasó en la Cru2 
de -fuego, trascurrió sin novedad alguna, comí 
hemos dicho. 

Todo habia estado en calma. 

No se habia -visto indicio alguno que am* 
nazase una tempestad. 

Cuando hubo oscurecido, poco antes del to- 
que de cubre-fuego, cuando ya la taberna est» 
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^ cerrada, cuando todos dormían en ella, Yi- 
edo y Rotolando despertaron por unos grandes 
olpes dados á la puerta de la taberna. 

Al mismo tiempo se oia una voz ruda, impe* 
flttiva, grosera, que decia: 

— ¡Abrid al gran preboste del magnifico se- 
or conde de Barcelona! 

Vifredo y Rotolando se arrojaron vivamente 
e sus lechos, y se vistieron á toda prisa. 

Rotolando acudió á la cámara de Yifiredo. 

— Pues no $e han de apoderar de vos, sefíor, — 
lijo, — sin que les vendamos caras nuestras 
ridas. 

■ 

Era de presumir que el conde Salomón se hu- 
)iese apercibido de la presencia en Barcelona de 
í^ifredo y del lugar donde se encontraba, y en* 
riase á prenderle á su preboste. 

Los bandoleros de Rotolando, que habían cu- 
rado por la mañana por distintas puertas en la 
liudad, y luego uno á uno en la Cruz-de-fuego, 
istaban ocultos en los tecleos de la taberna. 

Rotolando, suponiendo que Vifredo estaba 
amenazado, se llevó su bocina á la boca con 
atención de llamar á su gente y empeñar con 
illa y con Vifredo un combate. 

Pero Vifredo echó manoá la bocina tde Roto- 
ando, y le dijo: 

—Esperad: no os apresuréis de esa manera; 
Kxiríais cometer una imprudencia: no sabemos J 
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á lo que viene el gran preboste del conde de 
Barcelona. 

— O viene por vos , seítor • ó por mi Hilde-ol 
de,— dijo con voz ronca y siniestra Rotolando. 

— Sea lo que fuere, — dijo con sur siempre im- 
ponente calma Vifredo, — esperad: 

Y se ciüó su espada y tomó su bordón, que 
era una especie de pica. 

Luegro í^e echó el capuz sobre los ojos, y de 
improviso se tendió sobre el suelo de madera. 

La puerta se habia abierto, y habia oido ru- 
mores de voces. 

El suelo de la cámara era el techo del gm 
despacho general de la taberna. 

Una de las tablas tenia un pequeño agujero 
redondo, causado por un nudo. 

Aquel agujero servia para ver y para oír. 

Vifredo miró. 

Vio que un hombre completamente armado. 
seguido de algunos archeros con ballestas, habia 
entrado, y hablaba acaloradamente con el viejo 
Garcerán. 

—Yo no sé,— decia éste,— no puedo compren- 
der por qué se me prende y se me arrebata de mi 
casa. 

— ^Vos habéis murmurado del magnífico con- 
de Salomón; vos le habéis acusado de tiranía por 
el justo castigo impuesto antes de ayer á ese 
Gonfredo, ¿ ese viejo loco; vos, ruin, insolente 
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7 miserable que sois, habéis dicho que Dios no 
3odia tolerar tales maldades., y que esto acabaría 
pronto. 

— Yo no me he atrevido, como ningruno se 
itreve, á despegar los labios para hablar del 
nagnifico conde; á su grandeza le han engafia-< 
lo: 70 tengo enemigos, pero soy también un 
lombre honrado, y no merezco ser preso. 

El gran preboste hizo una seña á los arche - 
*os, y estos arremetieron al pobre jorobado Gar-- 
^erán y se lo llevaron consigo, como un lobo 
{e lleva á un cabrito. 

La puerta de la taberna se cerró, y todo vol- 
ñó al silencio. 

Poco después sé oyeron fuertes pasos, que in- 
iicaban una buena moza que avanzaba apresu- 
radamente, y se oyeron grandes golpes dados con 
as manos á la puerta de la cámara que ocupa- 
m Botolando. 

Este pasó de la cámara de ""^ifredo á la suya. 
f abrió la puerta. 

Vifredo le habia seguido. 

Apareció Hilde-olde , suelta la cabellera, en* 
melta en un manto, porque apenas si habia te- 
lido tiempo para vestirse, pálida, convulsa y 
trrojando fuego por los ojos. 

—Sois indigno de mi amor,— exclamó , diri- 
giéndose á Rotolando,— y vos, marqué? de Eia, 
ndigno de vuestro nombre. Vosotros habéis de* 
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jado que el preboste de ese infame se lleve á mi 
padre, y mt padre será ahorcado por el solo de- 
lito de ser padre mió. 

— Os juro que no le ahorcarán,— dijo tran- 
quilamente Vifredo, — porque ese inicuo no pres 
cindirá de ahorcarle en público para imponer 
más 7 más su terror á la ciudad de Barcelona: 
estad tranquila, bella Hilde-olde; no os quedareis 
sin padre. 

—lAh!— exclamó Hilde-olde. — Esperad, espfr 
rad, y ya veréis. El conde Salomón no se atreve á 
hacer nada desembozado contra mi, porque m 
le queda algún temor, porque no quiere que se 
í^iga que todo lo atrepella por sus vicios; pero 
creedme, no tardará en venir el mismo conde á 
imponerme terribles condiciones por la vida de 
mi padre. 

— ^Resistidlas, — dijo Vifredo; — vos lo hato 
dicho: el conde Salomón no se atreverá á nada de- 
sembocado contravos: esperará á lo menos áqiie 
V09 veáis llagar hasta el pié de la horca á vues- 
tro padre; y no llegará hasta el pió de la hor- 
ca, yo os lo a eguro por mi honor y por mi fe 
\os hab'ais dicho bien, capitán Rotolando. ^ 
decir que tal vez vuestra Hilde-olde seria 1» 
causa de que yo arrancase de la cabeza de 
ese monstruo la corona que desdora. Estad tran- 
quila, mi buena amiga, — añadió Vifredo, asien- 
do las lindas manos de la Noya blonda:— no 
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lloréis de una inanera tan desconsolada. Oíd: to- 
do está preparado; no se espera más que un mo- 
mento para que la ^ran campana de Nuestra Se- 
ñora de Barcelona dé la señal del combate. 

. — ¡Oh! pero en medio del silencio de la no- 
che, — exclamó Hilde-olde anegada en llanto,— 
una maldad de ese hombre... 

— ^En todo caso,--exclamó Vifredo,— aquí es- 
tamos vuestro Rotolando, yo y diez hombres bra- 
vos, que no hemos de permitir un crimen de Sa- 
lomón de Cerdaña contra vos. Pero yo no quiero 
matará ese hombre de noche, en una taberna; 
no, no quiero que se crea que le he tenido mie- 
do, que le he tendido un lazo, que le he matado 
como él mató á mi padre en el Puig de Santa 
María, no: yo le quieto matar faz á faz, á la luz 
del sol, ante Barcelona, en medio de sus sicarios 
armados; pero ante todo, la razón y la justicia, 
mi buena amiga: tranquilizaos; antes de que el 
conde Salomón ejercite sobre vos ningún géne- 
ro de violencias, el conde Salomón morirá. 

— jOh, graciasi señor, graciasl-r-exclamó Hil- 
de-olde; --con las seguridades que me dais, estoy 
tranquila. 

—Id á despertar á vuestras gentes,— dijo Vi- 
fredo, — que estén apercibidas; vos, yo y ellos va- 
mos á colocarnos en las habitaciones del piso ba* 
jo, inmediatas á la gran sala de la entrada: vos, 
mi buena Hilde-olde, id, vestios, estad dispuesta: 
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VOS seréis la que franqueéis la puerta á ese hom- 
bre, si ese hombre viene. 

Hild6-olde y Botolando salieron. 

Vifredo levantó los ojos y las manos al cielo* 
y exclamó con toda la vehemencia y la fe de su 
alma: 

-—¡Señor, Señor, no me niegues la gracia de 
que yo mate á ese maldito á la luz del sol j an- 
te Barcelona! 


f 


CAPÍTULO V 


De como la infamia es impotente contra la virtud. 


Habia avanzado la noche. 

Parecía como que nada habia ya que temer. 

Sin embargo, prevenidos en una habitación 
inmediata á la gran sala de despacho de la Cruz- 
de-fuego, estaban Vifredo , el capitán Rotolando 
y sus salteadores. 

Hilde-olde, completamente vestida, ansiosa, 
anhelante, esperaba sentada en su lecho. 

Su pobre madre gemia junto á ella, y la es- 
trechaba entre sus brazos trémulos. 

Habia sonado ya hacía largo espacio el to- 
que de cubre-fuego, y un profundo silencio en- 
volvía á Barcelona. 

Sólo se oian de una manera intermitente los 
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zumbidos del viento en los techos , y allá á lo 
lejos el larg^o, sonoro y pavoroso bramido de la 
mar. 

Se estaba en la época de las tempestades. 

Trascurría el tiempo, y nada sobrevenia* 

Vifredo alentaba la esperanza de que pasarla 
la noche sin que se presentase el conde Salomón, 
ni ningfuno de sus satélites. 

Pero de improviso, y cuando ya la noche era 
mediada, se oyeron fuertes golpes á la puerta 
de la taberna, y una voz que dijo: 

—I Abrid á su grandeza el conde de Barcelona! 

— ¡ Ah! ¡peor para ese miserable!— exclamó con 
despecho Vifredo: — ¡él adelanta su castigo! 

Al mismo tiempo, en su aposento se alzaba 
sobresaltada de sobre su lecho Hilde-olde. 

Pero era necesario tener valor. 

Se desasió de su madre, que temblaba , y la 
dijo : 

--Permaneced aquí, madre mia: es necesario 
que pel'manezcais. 

Y salió decididamente y abrió el ventanillo 
de la puerta. 

— ¿Qué^s lo que quiere, — dijo,— á estas ho- 
ras vuestra grandeza** 

— Abrid, hermosa Hilde-olde, abrijl, — dijo el 
conde Salomón: — no alborotes, no gritéis; un 
amigo es quien viene á veros; no deis lugar á 
que despierten vuestros huéspedes. 
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— ^¿CkSmo queréis que no . hayan despertado 
cuando habéis llamado tan ruidosanienj;e 7— ex- 
clamó Hilde-olde. 

— ^Abrid, abrid,— dijo el conde Salomón, — y 
para que os tranquilicéis, yo entraré solo: abrid 
y llevadme adonde podamos hablar sin ser 
oídos. 

* — lY qué mejor lugar que este, sefíor? — dijo 
Hilde-olde.— Sí queréis que vuestras gentes no os 
oigfan, haced que se retiren. 

— |Ah! ¡sois terrible, implacable!— exclamó el 
conde Salomón, cuya voz revelaba una conmoción 
profunda, terrible: la conmoción de un amor 
violento, de una pasión irritada. 

El conde Salomón había sido muy desgra- 
ciado en amores. 

Todas cuantas mujeres habian conmovido su 
corazón de lobo, habian sido imposibles para él. 
Ya en el invierno de la vida, Hilde-olde cons- 
tituía para él una pasión inmensa, voraz, en 
comparación de la cual nada habian sido sus 
otras pasiones. 

—Para mí es una desgracia, — dijo Hilde- 

olde,— no poder corresponder á vuestra pasión, á 

esa pasión funesta, que tan terrible es para mí. 

— ^Qué, ¿no abriréis la puerta? — exclamó el 

conde Salomón. 

— ^No,— contestó con firmeza Hilde-olde: — pues- 
to que vos sois el dueño, puesto que vos tenéis la 
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faerza, echad la pueita abajo y entrad: matad- 
me, porque sólo matándome podréis apoderaros 
de mí. 

Yifredo y Rotolando se habían acercado cui- 
dadosos, sin producir el más leve ruido, y esta- 
ban inmediatamente detrás de Hílde-olde. 

— Ya sabéis, — dijo el conde Salomón, — que yo 
lo puedo todo, menos llegar hasta el punto de 
arrebatar de su casa á una joven de quien se 
murmura estoy apasionado; ni aun puedo pren- 
deros; ¿por qué, pues, negaros á oírme dentro 
de vuestra casa? 

—¿Qué teméis? — exclamó Hilde-K)lde envalen- 
tonada, porqi^e desde su ventanillo veia que el 
conde Salomón estaba acompañado de poca gen- 
te y sentía inmediatamente detrás de si á su ama- 
do Rotolando y al valiente marqués de Ría.— 
Atreveos á todo , señor , — añadió con sarcas- 
mo,— ¿qué os importa lo que puedan decir de 
vos? Qué, ¿acaso por la prisión de mi padre no 
lo habrán dicho ya? Pues qué, ¿mi padre no es 
un hombre honrado? Todos verán, y han visto, 
sin duda, en su prisión, un medio de qué os va- 
léis para vencer mi entereza. 

—¿Acaso lo creéis vos así? — exclamó el conde 
Salomón. — Si yo he preso á vuestro padre, es por 
su crimen de murmuración contra mí, de inci- 
tación contra mí á la rebeldía. 

—Os han engañado» señor, — exclamó Hilde-ol- 
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de; — ^mi padre no tiene la costumbre de murmurar 
de nadie, y. sabe muy bien que cometería delito 
de rebeldía y traición murmurando de vuestra 
grandeza; creedme, señor, sed justo: soltad á mi 
padre» tened compasión de mi madre y de mí. 

— ^¿Que tenga yo compasión de vos, que de mí 
no la tenéis,— exclamó desesperado el conde Sa* 
lomon, — aunque me veáis muriendo? 

— Vos me pedís mi deshonra, señor,— -excla- 
mó HildeK>lde. 

— ^No, vuestra deshonra no, — exclamó con una 
extraordinaria vehemencia el conde;— ha llega- 
do un momento supremo: yo no os pido más que 
vuestro amor, hermosa Hilde-olde; concedédmelo. 
y sed mi esposa. 

£1 capitán Ilotolando se cubrió de sudor frió, 
le entró miedo, y tiró de la saya á Hilde-olde de 
una manera harto significativa. 

Vifredo se estremecía de indignación y de 
furor. 

Se le hacían insoportables las indignidades 
de que era testigo. 

— ¡Vuestra esposa, señor! — exclamó Hilde-ol- 
de, mientras Botolando tenia toda él alma ansiosa 
en los oídos;— ¿y cómo, existiendo la noble con- 
desa vuestra esposa? 

— ^La condesa mi esposa, — exclamó con acento 
acerado y frío el conde Salomón,— está muy en- 
ferma: los médicos no la dan vida ni aun para 
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Enero. Decidme: ¿Seréis mi esposa cuando yo sea 
viudo?... No solamente será vuestro padre libre, 
sino que le honraré y le enalteceré. 

Tiró con más fuerza y «on más impaciencia 
de la saya á Hilde-olde, el capitán Rotulando. 

Le parecía aquello grave y peligroso. 

— ^To no puedo ser vuestra esposa, sefk>r, ni 
la esposa de nadie,-^contestó Hilde-olde. 

•—¿Habéis hecho algún voto irrevocable á la 
Virgen, mi bella tirana?— preguntó con voz sar- 
cástica el conde.— No importa, el papa os dispen- 
sará ese voto. 

—Soy casada, señor,— dijo con acento firme, 
fiero y altivo Hilde*olde. 

El conde lanzó un rugido. 

—¡Casada decís!... ¡casada!... ¡Cuándo!... ¡con 
quién!... 

—¡Ah!— exclamó Hilde-olde;— un profundo se- 
creto cubre mi amor: yo amo. demasiado á mi 
marido para exponerle á vuestras iras. 

— ¡Ah! — exclamó el conde;— vos seréis mía, 
sí, mia: oid, vos no sabéis de cuánto soy yo ca- 
paz por vos: mañana, apenas aparezca el sol 
veréis que el verdugo sube allí á la horca y pone 
en ella uu dogal: luego oiréis sonar un atabal; 
veréis aparecer á mi gran preboste, y entre sus 
archeros, descalzo y en camisa^ con una soga al 
cuello como traidor sacrilego, vuestro padre. 
Oid, yo vendré también: si queréis que vuestro 
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)adre no muera, venid á mí, pedidme su vida; 
)ero no me pidáis su vida si no me habéis de 
lar vuestro amor. 

Y después de esto, el conde se separó furioso 
le la puerta, y se alejó con sus gentes. 

—¡Oh! ¡Dios mío, Dios miol...— exclamó Hilde- 
dde.— ¡Y permitirás Tá .afrente por más tiempo 
L la tierra la existencia de ese monstruo! 

—¡Oh! gracias, gracias,— exclamó el capitán 
lotdlandOf que aún no las tenia todas con- 
úgo. 

— ¡Ah! ¿sois vos?— exclamó Hilde-olde.— Oid, 
leñor Rotolando: casi casi estoy por enviaros al 
iiablo: yo no necesito que nadie me tire de la 
jaya para guardar mf virtud y mi corazón; y 
lunque yo no os amara, yo sé bien que mi pa- 
ire preferirla mil veces la muerfe, si su vida 
liabia de ser mi deshonra: Dios me amparará. 

— Y nosotros también,— dijo- Vifredo;— estad 
tranquila: ese infame no matará á vuestro padre, 
yo os lo juro. 

— Tentado he estado á meterle un ballestazo 
por el ventanillo,— dijo Rotolando;— eso hubiera 
sido' lo mejor. 

Hilde-olde en tanto, preocupada, aterrada, se 
dirigía á su aposento. 

Sentía oprimido el corazón. 

La parecía que no habia poder humano que 
salvase á su padre, y su imaginaciop sobreexci. 

16 
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tada, se lo representaba ya pendiente de la horc) 
de la Plaza del Mercado. 

Sin embargo, su virtud no vacilaba; antes h 
muerte que la deshbnra. 

Vifredo y Rotolando la seguian. 

— Os juro que no morirá vuestro padre, — re 
pitió Vijfredo cuando la joven llegó á la extremi 
dad de un corredor. 

— Sí, sí, yo espero que si vos no podéis sal- 
varle, señor, le salvará Dios,— respondió Hilde- 
olde. 

T se entró llorando en su aposento. 


/ 


CAPITULO VI 


De comotestuvo á. punto de ser ahorcado 
Garcer&n el Giboso. 


Vifredo, Rotolando y sus gentes permanecíe- 
on velando atentos toda la noche. 

Antes del amanecer empezó á dejarse sen- 
ir el movimiento de los vendedores del mercado. 

Pero aquel dili aquel movimiento era más 
ordo. 

Tenia un no sé qué de fatídico , se sentiá el 
amor de algunos grupos que se detenían delan- 
3 de la Cruz-de-fuego. 

Parecía demasiado extrafk) que una hora an- 
as de amanecer no se hubiera abierto, como de 
ostumbrOf la taberna. 

Al fin, cuando amanecía, aumentados los gru- 
mos, algunos de los que los componían Ha- 
íiaroB* 
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de la plaza correspondiente á Monjuich, entra- ^ 
ron un capitán y algunos archeros' del prebos- 
tazgo, llevando entre sí, y como preso, un hom- 
bre atlético, de fisonomía salvaje, vestida de. 
rojo, con un cuchillo á la cintura , descubierta 
la cabeza, completamente cortados los cabellos, j 
y con la barba revuelta, hosca, herízada. 

Una especie de fiera humana, cuya sola vis- 
ta causaba espanto. 

Aquel hombre llevaba un cordel á la cin- 
tura. 

Era el maestro jurado de altas obras de la 
noble ciudad de Barcelona; es decir, el verdugo. 

Este siniestro personaje y los archeros que 
le rodeaban, atravesaron en paso lento por en 
medio de los puestos , y llegaron al centro de la 
plaza. 

. Los archeros rodearon la picota y la horca, y 
el verdugo subió al travesano de ésta, colocado 
entre ios dos pilares del centro. 

La horca tenia lo menos doce pilares, porque 
á veces habia.que ahorcar á más de uno, y de- 
jar sus cuerpos expuestos hasta que sobrevenía 
el hedor. 

Cuando se ahorcaba uno -solo^ se lé hacia el 
honor de ahorcarle en el centro. 

Tal vez esto se hacia por el mejor efecto de 
la horca, cuando el ajusticiado quedaba suspen- 
dido. 
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En otras ocasiones, cuando el \eTá\ig(/ pre- 
paraba el patíbulo, la gente del mercado se 
agolpaba al rededor de los archeros y se pregun- 
taba con avidez quién iba á ser ahorcado y por 
qué causa, cuando la causa del ahorcamiento 
no era pública; pero aquel dia, ni un solo ven- 
dedor se movió de su puesto, ni un solo vecino 
salió de su casa, ni aun se asomó á la ven- 
tana. 

Esta indiferencia, parecia una amenaza. 

Los archeros estaban solos, manteniendo ^n 
su círculo la picota y la horca. 

Sólo allá, en la taberna de la Cruz-de-fuego, 
habia tres personas que desde el fondo de una cá- 
mara miraban la horca, en el centro y en lo alto 
de la cual el verdugo anudaba el dogal, que 
habia desceñido de su cintura, á una argolla. 

Cuando le hubo anudado y dejádole pendien- 
te con el lazo escurridizo preparado, el verdugo 
se puso de pié sobre el travesano que corria á 
lo largo de los pilares, avanzó hacia la escalera 
y se sentó en su primer peldaño, esperando su 
presa indiferente y sombrío, taciturno, feroz. 

Algunos de los oficiales de justicia del conde 
de Barcelonfi, que vagaban observando por el 
mercado, se habían apercibido de la amenaza- 
dora indiferencia á aquellos preparativos de eje- 
cución de los vendedores y de los vecinos, y al- 
gunos de estos oficiales habían creído debían ir 
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¿ avisar al conde Salomón lo que habían obser- 
vado. 

. Esto fué causa de que el conde Salomón des- 
tinase más gente al acompañamiento del senten- 
ciado. 

A la salida del sol sé oyeron, viniendo del 
fondo de la calle que desembocaba en la plaza, 
junto al santuario de San Pablo» trompas de 
guerra, que lanzaban su estridente alarido, que 
avanzaban, se acercaban lentamente ¿ la plaza. 
• Poco después aparecieron, los heraldos de la 
ciudad de Barcelona, á caballo , con sus mazas do- 
radas al hombro y sus dalmáticas blancas con la 
cruz roja, lo que indicaba el vasallaje de la ciu- 
dad de Barcelona al emperador franco Carlos el 
Calvo. 

Venian después los trompeteros y los ataba- 
leros á caballo; luego el gran preboste, seguido 
de sus oficiales, á caballo también, y una nube 
de archeros del prebostazgo, que apenas entra- 
ron en la plaza se dividieron en grupos, y 
fueron á guardar todas las boca-calles. 

Los heraldos, los trompeteros, los timbale- 
ros, el preboste y sus oficiales, se detuvieron, 
formando una masa de unos cuarenta caballos, 
delante de la taberna de la Cruz-de-fuego, á su 
costado izquierdo. 

Continuaba entrando sin cesar gentjB por la 
boca-calle. 
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Los trompeteros y los atabaleros particulares 
del conde Salomón, como gobernador de Barce- 
lona y como seik)r feudal, los oficiales de su ca- 
sa, sus pajes, lueg*o el conde Salomón á caballo, 
y á ambos lados de él y detrás uua corte de ar> 
cheros á pié> armados con lorigas y capacetes, y 

m 

con las ballestas al hombro. 

Esta segunda parte de la comitiva se detuvo 
también delante de la Cruz-de-fuego, sobre su 
costado derecho. 

Los vendedores permanecían impasibles en 
sus puestos, como si en manera alguna les hu- 
biera impresionado todo aquel aparato. 

El sol naciente empezaba á dorar los techos, 
las chimeneas, las torrecillas de la parte occi- 
dental de la plaza, y ni una sola ventana se vela 
abierta: no parecía sino que las* casas estaban 
deshabitadas. 

@dlo había abiertas las tres ventanas de tres 
cámaras de la Cruz-de-fuego, y á través de las 
vidrieras entreabiertas de aquellas tres ventar 
ñas, tres personas inmóviles continuaban miran- 
do la fertídica horca, en el primer peldaño de' 
cuya escalera permanecía el verdugo replegado 
é inmóvil. 

Una de aquellas personas OTa la Noya blon- 
da, que estaba pálida, aterrada, som'brla, in- 
móvil. 

Su semblante parecía el de una estatua de 
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mármol de Paros, en la cual üa grande escultor 
hubiera representado de una manera infinita el 
terror, el dolor, la ansiedad, la ñuctuacion de la 
esperanza. 

Los ojos azules de la Noya blonda se fijaban 
espantados en la horca, dejando ver una expre- 
sión conmovedora, inmensa, infinita, indescri- 
bible. 

Tenia los brazos caldos á lo largo de su 
cuerpo, que de tiempo en tiempo agitaba un 
poderoso estremecimiento , semejante al que pro- 
duce ese frió del alma que causan el terror y el 
horror. 

Su madre no estaba allí, porque la Noya 
blonda la habia encerrado: su amor habia que- 
rido evitarla una parte del horror que eUa afron- 
taba. 

En la cámara correspondiente al centro de 
la fachada, Vifredo, con su hábito de peregrino, 
á medio calar el capuz, ceñida la espada, pre- 
parado á todo, sereno, terrible, esperaba in- 
móvil. 

En la cámara inmediata, Botolando aparecía 
pálido, convulso, impaciente, fero^, dispue&to 
al parecer á todo. 

Sin embargú^^ la situación extrema no debia 
tardar en sobrevenir. 

En la planta baja, don las ballestas al hom- 
bro, ceñidas las espadas, cubiertas las cabezas 
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con ftiertes cascos redondos de hierro, estaban 
los baBdoleros de Botolando, y con ellos todos los 
huéspedes de la Cruz-de*fuego, dispuestos á lan- 
zarse al combate. 

Pasftron algfunos minutos. 

Se oyó al fin por el otro án^rulo de la plaza, 
opuesto al en que se alzaba el santuario de San 
Pablo, el ronco, largo y sostenido redoble de un 
atabal. 

Se acercaba el sentenciado. 

Al fin aquel redoble resonó en la misma pla- 
za, y aparecieron el preboste de la justicia, ¿ pié, 
con 8u clámide roja, llevando delante de sí un 
faraute que levantaba en sus dos manos la gran 
espada, representación de la justicia del se- 
ñor rey. 

Seg'uian algoinos oficiales del prebostazgo á 
caballo. 

Luego venia, entre una cohorte de archeros, 
el pobre Garcerán el Giboso, doblegado, mísero, 
descalzo, en camisa, aterrado, casi moribundo, 
con una soga al cuello, de* la que tiraba el vo- 
ceador público. 

Dos monjes agonizantes benedictinos exhor- 
taban, preparándole á bien morir, al senten- 
ciado. 

Una vez en la plaza, aquella terrible comi- 
tiva se detuvo, y el preboste de la justicia, de- 
senrollando un pergamino, hizo vocear al'pre- 
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gonero la sentencia, por la cual se condenaba á 
muerte de horca á Garcerán el QibosOr como 
reo de alta traición. 

Después de esto volvió á redoblar el atabal, 
y la comitiva lágnbre empezó á avanzar por una 
de las calles determinadas por los puestos, ea di- 
rección al centro de la plaza. 

Los vendedores permanecían tranquilos, im- 
pasibles. 

Al llegar al pió de la horca, resonó un nuevo 
y largo redoble de atabal, y se oyó de Huevo la 
estentórea y poderosa voz del voceador publico, 
que pregonaba otra vez la sentencia. 

Y nadie se movia; todo permanecía inerte, 
tranquilo. 

El terror helaba más y más á Hilde-olde, que 
como atraída por una fescinacion terrible, avan- 
zaba lentamente hacia el mirador. 

Ni Yifredo, ni Botolando estaban ya en sus 
cámaras. 

Desde el momento en que había aparecido en 
la plaza la comitiva que llevaba consigo á Gar- 
cerán el Giboso , habían descendido al piso bajo, 
y á poca, distancia de la puerta cerrada, al 
frente de los bandoleros y de los huéspedes ar- 
mados, aparecían fuertes, inmóviles, amenaza- 
dores, terribles. 

Vifredo tenía ya completamente calado sobre 
el semblante su capuz« y con la cabeza erguida, 
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apoyado en su bordon-pica, imponía espanto por 
lo fiero, por lo decidido, por lo altivo de su ac- 
titud. , . 

—¡Oh, Cuánto tardan, cuánto tardan!— mur- 
muraba con acento rugiente Botolando; — esa des- 
dichada va á morir de terror. 

Yifredo permanecia firme, silencioso é in- 
móvil. 

Una estatua no hubiera podido tener una ma- 
yor inmovilidad. 

Acabado el pregón, el verdugo se deslizó co- 
mo un reptil rojo de lo alto al pié de la escale- 
ra, se apoderó de Garcerán el Guaso y empezó 
á subir lentamente con él, tirando, de aquella 
masa inerte, como una enorme y espantosa ara- 
üa de color de sangre hubiera podido tirar de 
una mosca. 

T el lento ascenso continuaba, continuaba, y 
nada se oia. 

Ün silencio profundo, un silencio fatídico, en- 
volvía la plaza. 

—¡Será capaz de dejarle morir!— murmuraba 
con acento cavernoso el conde Safomon. 

Y entre tanto, Hilde-olde, agonizando, yerta, 
seguía avanzando hacia el mirador. 

Bl verdugo continuaba tirando de su vic- 
tima. 

Llegó al fin á lo alto de la escalera. 

Pero en tal estado de inercia estaba el des- 
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dichado Garcerán, que era imposible pasar con él 
sobre el travesano de la borca basta llegar al 
centro. 

El verdugo pidió auxilio. 

Dos de los oficiales del prebostazgo subieron 
y sostuvieron á Garcerán. 

El verdugo entonces avanzó sobre el trave- 
sano. 

Era necesario quitar el dogal del centro de 
la horca, adonde no podia llegar Garcerán, y po- 
nerle en el primer travesaib, inmediato í la es- 
calera. 

Todos estos detalles aumentaban el borror. 

El verdugo vino al' primer travesano , y anu- 
dó en su argolla el dogal; después de esto, le re- 
cogió, y con una calma horrible ensanchó el 
nudo corredizo. 

Hilde-oldd* habia llegado ya á la balaustrada 
del mirador, y se habia asido á ella de una ma- 
nera convulsiva. 

Su mirada, suprema, infinita» sobrenatural* 
abarcaba la horca. ' 

El terrible liombre rojo echó manó á la ca- 
beza de Garcerán el Qibosa para levantarla y pa- 
sar por ella el lazo. 

Ililde-olde lanzó un grito agudo, espantoso, 
horrible. - 

En aquel momento, en medio de aquel silen- 
, cío de espanto, retumbó la gran campana de 
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Santa María, que continuó batiendo á somaten, 
y como si todas las campanas de Barcelona no 
hubieran esperado más que aqueUa señal, empe- 
zaron á tocar á somaten de una manera apresu- 
rada. 


CAPÍTULO Vil 


La insurrección 


Desde la torre de Nuestra Señora de Barcelo^ 
na, se veía el centro de la plaza. 

Un hombre, de aspecto bravo, franco y enér- 
grico, con la dalmática de los conselleres de Bar- 
celona, estaba en la torre solo, fijando una tran- 
quila y valiente mirada en la horca, inmóvil j 
asido á la cuerda del pesado badajo de la cam- 
pana mayor, que estaba pendiente del centro de 
la bóveda. 

Habia visto toda la maniobra del verdugo, y 
á medida que esta maniobra se acercaba á la 
ejecución, decia: 

. —¡Aún nol... ¡Que él horror crezca, que los 
corazones se irriten más y másl 
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*? Pero en el momento supremo, cuando el verdu- 
go iba á pasar el lazo por la cabeza del senten- 
ciado, el conseller imprimió á sú cuerpo ijn fuer- 
te movimiento de oscilación, dejó ir el badajo 
contra la campana, y la primera campanada re- 
tumbó poderosa, mientras el conseller, como si 
hubieran podido oirle, gritaba con una voz es- 
tentórea; 

— iSomaten!... ¡Contra los usajes!... iBarcelo- 
lia y libertad! 

Aun bien no habia acabado de retumbar el 
primer golpe de la campana mayor de Nuestra 
Señora, cuando un alarido informe, gigantesco, 
espantoso, surgió como por encanto de todos los 
puestos del mercado, de todas las ventanas de la 
plaza, que se abrieron con estruendo; de todas 
las buhardas de los techos de todas las claraboyas. 

El hombre rojo no pasó el dogal por la cabe- 
za de Garcerán el Giboso, sino que se alzó ater- 
rado y permaneció inmóvil un momento; luego 
cayó de' lo alto de la horca al suelo. 

Un ballest^zo, partido de uno de los puestos 
inmediatos á la horca, habia hecho pasar á tra- 
.vés de su pecho un venablo. 

Aquella era la primera sangre de la insur- 
rección. 

El mismo grito que el conseller de la torre 
habia lanzado al batir la campana, era repetido 
de una' manera monstruosa. 

16 
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No se oía por todas partes más que aquellas 
rugientes palabras: 

— ¡Contra los usajes! ¡Barcelona y libertad! 

Todos aquellos vendedores, jóvenes, viejos, 
hombres, niños, mujeres, poco antes tan apáti- 
cos, tan silenciosos, representando un pueblo de- 
gradado y esclavo, que se hacia cómplice de una 
tiranía de sangre, consintiéndola, se hablan lan- 
zado armados de sus puestos, cuál de una balles- 
ta, cuál de una espada, cuál de un hacha, cuál 
de una pica, cuál de im palo, y cuales de pie- 
dras. 

Todas aquellas armas hablan e3tado escondi- 
das en los puestos, bajo fardos, bajo legumbres, 
bajo esteras. - 

Y no eran sólo los vendedores y los vecinos 
de la plaza los que se levantaban airados y ter- 
ribles al toque de somaten, al grito de Barcelo- 
na y libertad; era Barcelona entera, hasta las 
piedras. 

El preboste, los oficiales, los archeros que ro- 
deaban la horca, hasta el voceador público, ha- 
blan sido acometidos, arrollados, pasados á cu- 
chillo. 

Dos mujeres hablan trepado á lo alto de la 
escalera, se hablan apoderado de Garcerán el 
Oidoso, que estaba casi sin conocimiento, y le 
hablan salvado; hablan descendido con él, y le 
hablan conducido á un nuesto inmediato* 
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Hilde-olde había caido desmayada de alegría 
al ver salvado á su padre; pero como zumbaban 
por todas partes los venablos, los que vieron 
caer de la parte de adentro del mirador á Hilde- 
olde la blonda, la creyi&ron herida, tal vez muer- 
ta, y se lanzaron hacia la Cruz-de^f aego , de- 
lante de la cual el combate era terrible. 

El preboste de Barcelona y sus archeros, el 
del conde Salomón y los suyos, peleaban como 
fieras. 

Los archeros que guardaban las embocaduras 
de las calles, habian sido arrollados y desar- 
mados ó muertos. 

• Vífpedo, Rotolando, sus bandoleros, los hués- 
pedes de la Cruz-de-fuego , todos se habían lan- 
zado fuera y habian acometido á las gentes del 
conde Salomón en el momento en que retumbó 
la primera campanada de Nuestra Señora; pero 
los hombres de armas y los ballesteros del con- 
de formaban delante de él, en tomo suyo, uña 
muralla de hierro. 

Lanzaban sus caballos sobre la multitud, la 
atrepellaban, retrocedían al choque de una nue- 
va oleada, volvían á acometer, y retrocedían de 
nuevo. 

Yifredo estaba espantoso. 

Su bordon-píca tendía cuanto encontraba por 
delante. 

Los archeros del conde Salomón le acome- 
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tian, y como si un poder mágico hubiera pro- 
tegido ¿ Vifredo, éste avanzaba hiriendo á dies- 
tro y siniestro, tendiendo un hombre de cada 
golpe. 

Rotolando y sus montaraces ballesteros, la 
espada en la mano, la ballesta á la espalda, le 
ayudaban. 

El combate era general: todos estaban tra- 
bados y revueltos. 

De las torres, de los muros, habían acudido 
á las calles y á la plaza los ballesteros almogá- 
vares del conde Salomón. 

El éxito era dudoso; la batalla encarnizada, 
dura. 

Monjuich enviaba también sus almogávares 
á la ciudad, y las campanas continuaban ba- 
tiendo apresuradamente á rebato, todas, menos la 
de Monjuich. 

El conde Salomón retrocedía lentamente, pal- 
mo á palmo, hacia uno de los ángulos de la 
plaza. 

Sobre él cargaban de una manera incesante, 
terrible, formidable, Vifiredo, Rotolando y sus 
montañeses. 

Una y otra vez tuvo Vifredo al alcance de 
su pica al conde Salomón , y una y otra vez un 
almogávar ó un hombre de armas se habían 
interpuesto y habían recibido el golpe de Vifredo. 

Los venablos zumbaban de una v otra parte 
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alrededor del conde Salomón, y sin embargo, no 
le herían. 

Salomón peleaba como un tigre. 

No tenia ojos ni atención más que para aquel 
peregrino incansable é invulnerable, que car- 
g'aba sin 'cesar sobre él, dejando tras de sí un 
rastro de cadáveres. 

¿Seria aquel peregrino encubierto el mismo 
que había matado á su sobrino Eudo de Gottan 
en el palenque de París? 

£1 conde Salomón excitaba contra él á sus 
hombres. 

Pero constantemente se veía obligado á re- ' 
troceder: la tenaz acometida de Vifrédo era in- 
contrastable. 

Por todas las afluencias de la plaza , en la 
plaza misma, se peleaba con un feroz encarniza- 
miento. 

Había acabado por prescindírse de las balles- 
tas, porque en aquella trabazón, en aquel torbe- 
llino, los venablos herían indistintamente á ami- 
gos y enemigos. 

Los nobles, los conselleres, los burgueses, la 
plebe, hasta las mujeres y los niños, todos pe- 
leaban por igual. 

El viejo Suniarío de Pallares , embrazado su 
escudo, armado de su hacha de armas, con 
sus escuderos y gran parte de sus amigos, em- 
bestía á los almogávares, pretendiendo llegar á 
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la taberna de la Cruz-de-ftiego , delante de la 
cual suponía al conde Salomón; pero el conde 
Salomón ya no estaba alU. 

Vifredo le había empujado constantemente, de 
una manera segura, sin perder un palmo de 
terreno, hacía un ángulo de la plaza, y le había 
hecho al ñn salir de ella, cargando sobre él por 
la calle de los Tejedores. 

Al llegar á una encrucijada, un golpe de sol- 
dados separó á Vifredo de los suyos, y el conde 
Salomón, acompañado de muy pocos, se encontró 
frente á frente de Vifredo. 


CAPÍTULO VIII 


La venganga. 


Un pavor misterioeo dominó al conde Salo- 
món, que se puso en faga. 

La calle de los Tejedores estaba franca. 

El combate se había reconcentrado en la Pla- 
za Real. 

Todos hablan acudido á ella y á sus anuen- 
cias: los barceloneses insurrectos y las gentes de 
guerra del conde Salomón. 

Los seis ú ocho hombres que estaban junto á 
Salomón cuando éste se puso en fuga, preten- 
dieron cerrar el paso á Vifredo; pero éste se abrió 
paso entre ellos como un javali entre la maleza, 
pasó y siguió al conde Salomón, que huía solo y 
á pié. 
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Su caballo, acribillado de heridas, habia caí- 
do poco antes. 

El conde KSalomon huia con las alas del miedo. 

Sentía tras sí al terrible peregrino, cada vez 
más próximo. 

Las calles que recorrían estaban completa- 
mente solitarias. 

Al fin Yiíredo alcanzó al conde Salomón en 
ima plazuela irregular, en cuyo fondo se alzaba 
el bello frontispicio bizantino de la vieja iglesia 
de San Juan. 

La plaza estaba desierta. 

Inmediatamente se oiá la campana de San 
Juan, que continuaba tocando á somaten, y más 
lejos las de las otras iglesias. 

Yifredo, al alcanzarle, no hirió al conde Sa- 
lomón, sino que arrojó la pica; esto es, el bor- 
dón; tiró de la espada, y rebatiéndose el capuz 
y descubriéndose, se puso delante de Salomón y 
le dijo : 

—Heme al fin aquí, ante ti, solo, con Dios 
por juez y testigo. Acuérdate de Hunfrido de Bia 
y del Puig de Santa María, Yo soy Vifredo el 
Velloso, el hijo de Hunfrido; defiéndete. 

— ¡Oh, sí! — exclamó Salomón, reponiéndose y 
blandiendo su espada ensangrentada hasta la 
empuñadura;— isí, necesito toda tu sangre, to- 
da, matador de mi sobrino, alborotador de Barce- 
lona, mi enemigo aborrecido aun antes de nacer! 
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— Dios no me concede, — dijo con desprecio 
Vifredo,—la alegría de que tú seas tan fuerte 
como aquel á quien asesinaste col)ardemente. 
4 Ah ! pero hay que satisfacerse con lo que Dios 
nos da. 

Y acometió á Salomón como se acomete una 
cosa despreciable, una resistencia débil contra 
la cual no se arrostra peligro alguno. 

La lucha era imposible: estaban frente á fren- 
te el iQon y el lobo. * 

A la primera acometida, Yifredotetidió^á sus 
píos, herido en el pecho, á Salomón deCerdaña; 
pero no muerto. 

— ¡Ahí piedad! ¡perdón I —exclamó el mise- 
rable. 

— lÁh de la torre!— gritó con una voz terri- 
ble, extensa, poderosa, Vifredo; voz bastante para 
que, á pesar del batir de la campana, los de la 
torre la oyesen. 

Uno asomó la cabeza. 

La campana cesó de batir. 

El conde Salomón seguía pidiendo gracia, 
aterrado como una mujer. 

—¿Quién sois? ¿Quién es ese?— giitó desde lo 
alto de la torre, que era poco elevada, una voz 
robusta. 

— ^Ese es el tirano espirante,— gritó Vifiredo; — 
el infame asesino de mi padre el conde de Bar- 
celona Hunfrido; ése es el traidor infame, muer- 
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to por mí, Vifredo de Bia. Bajad una caerda. 

— ^Esperad, esperad, que allá vainos,--dijo el 
de la torre. 

— ¡Dios no perdona á los que no perdonan!— 
exclamó desesperado el conde Salomón, revolcán- 
dose sobre su sangre. 

Yifredo no contestó, pero se inclinó sobre Sa- 
lomón, puso sus manos en 'la herida y se las 
tiñó. 

—¡Ahí ¡Tá lo has querido, Señorl— dijo levan- 
tando aquellas sangrientas manos al cielo.— ¡T¿, 
que permitiste que mis manos de niño se tiñeran 
en la sangre de mi padre, has permitido que yo 
le vengue y tilia mis manos en la sangre de su 
asesino! 

Se habia abierto la puerta principal de la 
iglesia. 

ün conseller , otros dos con clámides de no- 
bles y cuatro burgueses, habían aparecido. 

Uno de estos últimos, traia enrollada una lar- 
ga cuerda. 

. —Atádsela á los píes, — dijo Vifredo,— y arras- 
trémosle como se arrastra á un perro. . 

Los alaridos del conde Salomón se hicieron 
terribles. 

Su herida era mortal, pero no de tal natura- 
leza que hubiese podido arrebatarle inmediata- 
mente la vida; permitía lo terrible de la vengan- 
za de Vifredo; le quedaba vida bastante para su- 
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ir el horroroso suplicio que se le destinaba, y 

tal manera le aborrecían los barceloneses, que 
10 hubo en ellos en favor suyo ni una vacila- 
ion, ni una palabra de piedad. 

Habían aclamado de una manera entusiasta 
& Vifredo cuando éste se reveló á todos, y entre 
las voces de:— ¡Viva Vifredo, conde de Barcelo- 
na! — ataron á los píes del conde Salomón la cuer- 
da que habían traído. 

Habían acudido algunas gentes, y la aclama- 
ción de Vifredo se había repetido. 

El toque de somaten iba cesando. 

£1 estruendo del combate apagándose. 

Al fin la campana mayor de -Nuestra Señora 
de Barcelona batió por algunos segujidos con 
más violencia, y cesó. 

Ta se había emprendido el arrastre del conde 
Salomón; ya era una multitud la que seguía cor- 
riendo á Vifredo detrás del arrastrado, y acla- 
mándolo ardorosamente. 

Uno había recogido la pica de Vifredo, y la 
llevaba junto á él á guisa de estandarte. 

El arrastrado aullaba de dolor; pero sus aulli- 
dos se iban haciendo menos vibrantes, hasta que 
al fin se fueron apagando. 

Sin embargo, cuandp llegaron con él á la Pla- 
za Real, no había muerto aún. 

La insurrección había triunfado completa- 
mente. 




CAPITULO IX 


La Justlcia^y la aclamación popular 


Las aclamaciones de alegría resonaban por 
todas partes, y una gran masa de barceloneses 
subía la vertiente de Monjuich, cuyo castillo ha- 
bía quedado abandonado. 

Todas las gentes de guerra que en él esta- 
ban, habían bajado á la ciudad. 

La Noya blonda había acudido á la barraca 
adonde estaba su padre, y á ¿ste y á ella la mul- 
titud los había llevado en triunfo á su casa, y 
estaba agolpada delante de ella. 

A la puerta, para que no la invadiese la en- 
tusiasmada multitud, se había puesto de guardia 
el capitán, Rotolando, que estaba resplandeciente 
de alegría. 

Sus montañeses bandoleros, sin que faltase uno 


254 LAS CUÁTBO BABRAB DE SANGRB 

solo, le ayudaban á contener buenamente, con 
amistosas palabras, á la multitud, que quería in- 
vadir la taberna para continuar honrando ¿ la 
Noya blonda, cuyo padre habia sido la ultima 
causa de aquella insurrección, tanto tiempo pre- 
meditada, tanto tiempo anhelada. 

Hilde-olde se veia obligada á subir á cada mo- 
mento al balcón para ser aclamada y para decir 
que su padre iba bien, y que los médicos decian 
que no corria peligro su vida. 

A cada una de estas noticias, la multitud acla- 
maba y aplaudia. 

Su alegría era inmensa. 

Pero al par de ella, tenia aquello mucho de lú- 
gxibre y terrible. 

Por una parte, luxa gran masa popular se en- 
tregaba al saqueo de las casas de los que ha- 
biaü sido conocidamente adictos del conde Salo- 
món , y muchas de estas casas habían empezado 
á ser demolidas. 

No se las habia puesto fuego, por temor de 
que el incendio se comunicase á toda la ciudad. 

Por otra parte, muchos de los habitantes^ que 
no veian junto á sí á algxmos de sus parientes, 
los buscaban entre los muertos ó entre los heri- 
dos, que abundaban, porque el combate habia 

* 

sido rudo y habia durado más de una hora. 

De improviso, acá y allá, salían alaridos ó 
imprecaciones. 
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Era que alelen había encontrado un ser 
querido muerto ó espirante, ó mal herido. 

Gran número de los habitantes, especialmente 
las mujeres, j comunidades enteras de monjas, y 
aun de monjas, acudian á recoger los muertos y 
los heridos. 

La Plaza Beal era un hervidero, multiforme 
en los espectáculos de dolor y de alegría que re- 
presentaba. 

De improviso resonó en la plaza una aclama- 
ción, lanzada por un gran número de voces, que 
gritaban con extraordinario entusiasmo: j Viva el 
marqués de Bia, conde de Barcelona! ¡Viva Vi- 
fredo el Velloso/ 

Era el momento en que entraba en la plaza, 
con los que arrastraban al conde Salomón y con 
los que le seguían, Vifredo. 

— ¡No os detengáis , no os detengáis !— dijo 
éste. — ¡A. la horca, á la horca con él! ¡Que llegue 
á la horca vivo! ¡Levantadle en brazos, no se 
nos muera antes de llegar! 

Vifredo era terrible. 

Le parecía poco todo horror, todo dolor, para 
vengar ¿ su padre. 

Salomón fué levantado, y la multitud avanzó 
como una tromba y llegó á la horca. 

Al pié de ella estaba el cadáver del ver- 
dugo. 

¿Quién había de ahorcar al tirano? 
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Para esto se ofrecían todos. . 

Al fin, un cortador del mercado obtuvo este 
honor por >\clamacion. . 

• Se llevó, vivo aún, á lo alto de la escalera, al 
conde Salomón, y aquel mismo dogal preparado 
para Garc^rán el Giboso, pasó por su cabeza, se 
estreohó á su garganta, y el verdugo accidental, 
el cortador, le lanzó á la eternidad. 

Mientras el miserable se ' agitaba en una pos- 
trera y última convulsión , el conde Sumario de 
Pallares subió á la picota, para situarse más alto 
se colocó sobre la rueda junto al mástil, y es- 
tando en las gradas al rededor suyo los conselle- 
res del Címcejo de Barcelona, gritó: 

— ¡Bueno^ y honrados burgueses de la muy no- 
ble y muy leal ciudad de Barcelona! ¡el tirano ha 
muerto! ¡ante vosotros le tenéis ' pendiente de la 
horca en justicia! El marqués de Ria, hijo de 
aquel vuestro buen conde Hunfrido de Ria, á 
quien asesinó el malvado Salomón de Cerdaña, 
le ha rendido, le ha herido, vengando á su padre, 
y os lo ha entregado moribundo, para que hagáis 
de él justicia. ¡Buenos y honrados burgueses de 
Barcelona: vuestro concejo aclama por mi voz 
conde de Barcelona al marqués Vifredo de Ría! 

— ¡Viva el conde de Barcelona, Vifredo el 
F<?/¿{?tyo!— respondió una aclamación inmensa. 

Y se pidió se presentase Vifredo, 

Vifredo no parecía. 
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Yifredo, después de la consumación de su 
Tenganza, había oído modestamente la aclama- 
cion de su triunfo. 

Se había deslizado, había ganado la taberua 
de la Cruz-de-fuego, y se habla escondido en ella. 

Eotolando y la Noya blonda se apoderaron de 
él 7 le sacaron al mirador. 

El pueblo se agolpó hacia aquella parte. 

Aclamó, aplaudió y vitoreó de una manera 
frenética á Vifredo, y cuando dejaba de aclamar 
á Vifredo, rendia una ruidosa ovación á la ^oya 
blonda. 

En vano quiso Vifredo resistirse. 

Una diputación del pueblo , con los c^nselle- 
res ¿ la cabeza, penetró en la Cruz-de- fuego, y 
le hizo presente lá voluntad del pueblo de Bar- 
celona de que él sucediese en el gobierno al 
conde Salomón. 

— Vosotros no podéis conferirme esa dignidad 
por vosotros mismos, — contestó Vifredo, — sin 
usurpación del poderío real, absoluto, del empera- 
dor Carlos el C-alvo: yo además no he hecho nada 
por vosotros: vosotros, por el contrario, me ha- 
béis d^do una buena ocasión para que yo ven- 
gue á mi padre ; yo no lo olvidaré jamás : todo 
mi corazón, todo mi amor, serán siempre para la 
valiente ciudad de Barcelona. 

Pero á pesar de sus protestas y de su modes- 
ta resistencia, Vifredo no pudo evitar que el en- 

17 
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tusiasta pueblo de Barcelona le pasease en triun- 
fo al rededor de la Plaza Real, le llevase en 
triunfo á Monjuich, y le pusiese á viva fuerza 
en la cámara de honor del castillo, .en la silla 
condal de Barcelona. 

Allí mismo se nombró una diputación de la 
nobleza, de los burgueses y del pueblo, para que 
fuesen á pedir á Carlos el Calvo, que estaba en 
Paris, la investidura del condado de Barcelona 
en Vifpedo el VellosOy hijo de aquel buen Hun- 
frido de Ría, conde de Barcelona, asesinado por 
Salomón de Cerdafia. 


% 


CAPITULO X 


I>e cómo Carlos el Calvo premió ¿ Vlfredo el 

Velloso. 


Durante tres días, Vifr^do , fué el delirio de 
la entusiasta Barcelona. 

Durante tres días, Vifredo, con su madre y 
con la condesa Brinidilda, presidieran las fiestas 
de la ciudad, fiestas de las cuales fué la reina 
la hermosísima Noya blonda. 

Durante aquellos tres dias, el cadáver, des- 
agarrado por el arrastre, enlodado por los insul- 
tos de la midtitud, del conde Salomón de Cerda- 
ña, permaneció pendiente de la horca. 

El fin de la fiesta, fué el arrastre del cadá- 
ver hasta el mar, y su lanzamiento en él, den- 
tro de un saco de cuero cargado de piedras, 
para que el mar no devolviese á Barcelona aquel 
cadáver maldito. 
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Al día sigruiente se hicieron las bodas de 
Rotolando y de la Noya blonda, que fueron una 
nueva fiesta popular, y al otro dia, á caballo, se- 
guido de pajes y escuderos que la ciudad de 
Barcelona le dio, con un escuadrón de grinetes 
como en guardia de honor, Vifredo emprendió su 
viaje para Paris, llevando consigo en literas á 
su madre la condesa Almira y á su amiga la con- 
desa Brinidilda. 

. La disputación de Barcelona que debía pedir 
la investidura del gobierno del Bosellon y de 
la Cataluña en Vifredo el Velloso, á Carlos el 
Cdho, habia salido tres dias antes; pero hubo 
de detenerse antes de llegar á Paris. 

Carlos el Calvo, que habia roto al fin en guer- 
ra contra los rebeldes normandos, sitiaba la ciu- 
dad de Orleans y la combatía rudamente. 

Cirios el Calvo recibió en sus reales á la di- 
putación de Barcelona. 

Oyó primero con sobrecejo la insurrección de 
la ciudad, porque no hay rey que ame la insur- 
rección; pero se aplacó cuando supo por el rela- 
to de los conselleres, que no contra él, sino con- 
tra el conde. Salomón de Cerdana, se habia insur- 
reccionado Barcelona. 

Acabó al fin por alegrarse cuando supo las 
grandes muestras de valor que Vifredo habia da- 
do en aquella insurrección^ 

Los conselleres le atribuían el triunfo. 
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£1 había acometido, combatido, puesto en 
fug^ y matado, ni conde Salomón de Cerdana. 

El había estado inmenso; él, sobretodo, siem- 
pre leal á Carlos el Galvo, se había negado á 
admitir la proclamación que en él había he- 
cho el pueblo barcelonés, de conde de Barce- 
lona. • ' 

— ^Vuestro conde es, — dijo Carlos el Calvo; — 
yo os lo juro sobre mi corona. 

Cuando Carlos el Calvo oyó por exffenso el re- 
lato de la insurrección y sus caucas, quiso co- 
nocer á la Noya blonda, y se envió una diputa- 
ción para que con su marido se la írajese á los 
reales delante de Orleans. 

Otra diputación de los más altos barones de 
la hueste del rey franco , salió al encuentro de 
Vifredo. 

Tres días después, éste llegó á los reales. 

Se encaminó en derechura á la tienda real, y 
llevando de las manos á su madre y á su amiga, 
se arrojó á los pies del rey. 

El rey no vio ya dos espectros en las dos con- 
desas. 

Parecía como que al morir el conde Salomón 
de Cerdaña, el rey Carlos el Calvo se sentía li- 
bre del mal espíritu que le había dominado tan- 
tos años. 

— Alzad, mi buen conde de Barcelona, del Ro- 
sellon y de la Cerdaña,— dijo Carlos el Calvo, al- 
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zando entre sus brazos á Ylfredo, y besándole, en 
sefial de paz y de amor, en la megriUa. 

Esto tenia lugur en un acto solemne, en pre- 
sencia de. la diputación de Barcelona y de la cor- 
te del rey Óárlos. 

— ^Aün no, señor, — dijo Vifredo; — ^hasta ahora 
yo no os he servido, y barones tenéis en vues- 
tra hueste, viejos servidores vuestros, que mejor 
que yo merecen el condado de Barcelona. 

— Rebelde seréis si no admitís, — dijo Carlos 
el Calvo y que no sufria bien ni aun las répli- 
cas generosas ;— sed conde por nos y á nuestro 
vasallaje, de Barcelona, del Rosellon y de la Cer- 
daña; yo os lo mando. 

— Y yo obedezco, señor, — contestó Vifredo;— 
pero oidlo: ó mañana he ganado la alta merced 
que me concedéis ante los muros de Orleans, ó 
habré muerto. 

Se habia abierto una brecha en los muros por 
medio de los arietes. 

Pero aquella brecha era tan tenazmente de- 
fendida por los orleaneses, que todos los esfuerzos 
de los más bravos barones del rey franco se ha- 
blan estrellado contra ella. 

Carlos el Calvo aceptó el bravo ofrecimiento 
del conde Vifredo, y al dia siguiente, apenas ha- 
bia amanecido, Vifredo, armado, embrazado al es- 
cudo de oro de su padre, desnuda la -espada de 
su padre en la diestra, marchó al asalto de la bre- 
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olía con un escuadrón de ballesteros franco-galos. 

A alguna distancia de la brecha dejó el ca- 
ballo. 

Los añañles, las trompas y los atabales dieron 
la señal de arremetida, y Vifredo, llevando junto 
A sí el signífero de Carlos el Calvo con su es- 
tandarte, y seguido sólo de los quinientos arche- 
Tos que para aquella hazaña habia pedido, em- 
bistió la brecha, y la montó 4 la carrera entré 
una nube de venablos y de saetas. 

Por un momento se vio vacilar el estandarte 
real de Carlos el Calvo. 

Durante un momento terrible, se creyó que la 
brecha devoraba á los asaltadores. 

El dragón alado del casco de Vifredo se vela 
desde los primeros escuadrones del rey franco, 
que habia avanzado para aprovechar la toma de 
la brecha. 

Aquel dragón iba de acá para allá en medio 
del tumulto, y sobre él, siempre sobre él, como 
si el signífero hubiera estado adherido á Vifre* 
do, ondeaba el estandarte blanco <;on la cruz ro- 
ja del emperador Carlos el Calvo. 

Indudablemente habia muerto el signífero, y 

« 

Vifredo habia sostenido el estandarte. 

Al fin cesó el tumulto en la brecha. 

Los orleaneses hablan sido vencidos. 

Desapareció en el interior de la brecha el es- 
tandarte, y á poco volvió á aparecer sobre una 


264 LAS CUATRO B ABRAS DIS SANaRK 

de las dos torres de la puerta de la ciudad coqí 
Vifredo. 

Le acompañaban algunos de sus archeros. 

Vifredo ondeó el estandarte y gritó: 

— ¡Orleans por el emperador Carlos el Calvol 

Pero inmediatamente Vifiredo y el estandarte 
desaparecieron. 

Vifredo habia caído de espaldas, como cae un 
hombre gravemente herido. 

Carlos el Calvo se precipitó al frente de sus 
escuadrones sobre la brecha, la franqueó , subió 
á la plataforma de la torre seguido de sus ba* 
roñes, y encontró 4 Vifredo echado sobre su es- 
cudo de oro. - 

* — jAh, mi valiente caudillo, — exclamó Carlos 
el Calvo; — yo espero que Dios y Santa María me 
guardarán vuestra vida! 

— Si muero, señor, habré muerto, como bue- 
no y leal, en vuestro servicio. . 

— ^Pues,bíen: si morís, conde Vifredo, morid 
conde independíente y soberano de la Saptíma- 
nia y de la Marca Hispánica: yo os levanto el 
pleito homenaje y vasallaje que me habéis ren- 
dido. 

— ¡Ah, señor, — exclamó Vifredo;— yo acepto 
este honor por la memoria de mi padre I Pero ¿qué 
armas han de recordar á la ciudad de Barcelona^ 
mi muy amada, el señorío de su primer conde 
independiente? 
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— ^Puesto, —dijo Carlos el Calvo, — que vos la 
noche del siniestro asesinato del Puig de Santa 
liarla* marcasteis con la sangre de vuestro pa- 
dre cuatro barras en su escudo, yo I&s marco 
sobre ese mismo escudo con vuestra noble y ge- 
nerosa sangre. 

Y el rey franco, poniendo la mano sobre el 
ensangrentado pecho de ''i^ifredoel Velloso, marc- 
eó á lo largo del escudo de oro cuatro barras de 
sangre. 

— iQue perpetuamente, — dijo, — estas cuatrp 
barras de sangre en escudo de oro, sean las ar^ 
mas de los condes independientes y soberanos 
de Barcelona! 

— i Oh! igracias, gracias, señor! — exclamó 
Vifredo.^-Ahora, si muero, decid á la princesa 
Yínidilda que muero amándola! 

Y tras estas palabras se desmayó. 
Pero no murió Yifredo. 

Después de una larga y penosa curación, se 
trasladó á Barcelona. 

El rey franco, que habia llegado antes que él, 
le recibió en triunfo á las puertas de la ciudad, 
y entregándole las llaves de oro, le dio la in» 
vestidura de conde soberano é independiente de 
Barcelona. 

Dos ángeles hablan velado durante lo peli- 
groso de sus heridas á Vifredo: Vinidilda y la 
Noya blonda, que habia llegado á tiempo de 
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poder consagrarse también al cuidado de Vi- 
fredo. 

Junto á ellas habian velado las condesas. Al- 
mira y Brinidilda y la princesa Judit. 

La Noya blonda habia sido elevada á la para 
ella inmensa categoría de condesa de las Da- 
mas dé la condesa soberana de Barcelona, para 
cuando Vinidilda se casase con Vifredo el Ve- 
lloso. 

Las bodas se hicieron inmediatamente des- 
pués de la proclamación. 

Las fiestas fueron magnificas, y apenas ter- 
minadas, Carlos el Calvo se volvió á acabar de 
someter á sus rebeldes normandos. 

Tal fué el origen de la dinastía de los con- 
des soberanos de Barcelona. 
^ Tal la historia del primero de estos condes. 

Tal la causa del blasón de Barcelona, que aun 
dura. 

La Noya blonda cerró su taberna de la Cruz- 
de-fuego, y concedió su terreno para que se au- 
mentase con él el santuario de San Pablo, y edi- 
ficó á sus expensas, tan generoso habia sido con 
ella Vifredo el Velloso, una capilla con la ad- 
vocación de Santa María de las Victorias. 

Con mucha frecuencia se oia decir á la Noya 
blonda, á quien hacia feliz el bravo Rotolando. 
que habia sido indultado: 

— En verdad, en verdad, que á no ser por mi 
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y por los malditos amores de aquel miserable 
conde Salomón, tal vez no hubieran pasado las 
cosas como han pasado; tal vez, tal vez, no se- 
rian las armas de Barcelona Las cuatro barras 
Dis sangre. 
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